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 Sol de diciembre

Tú, que vistes de luz las tristezas del hombre. 

Tú, labrador sorprendente, cálido agricultor. 

Permanece intacto, los hombres de luz te amamos. 

  

Tú que entregas mazorcas, savia, uvas y abundas. 

Tú, que iluminas el campo y alimentas sin discriminar. 

Permanece girando, los hombres de paz te amamos. 

  

Tú, dios de mis antepasados, globo de energia. 

Tú, inapelable jornalero de nuestra pequeña fragua. 

Permanece iluminando, los hombres de espíritu te amamos. 

  

Tú, relojero de luz, ritmo de los girasoles. 

Apolo enamorado, cálido Apolo que enamoras. 

Sigue dando vida, los hombres de las sombras te necesitamos.
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 A mi hija

Mi pequeña Elizabeth, 

carne de mi carne 

carne de mis huesos. 

Lucha que empiezas 

apenas. 

 

¿Tendrás con el tiempo. 

- que todo lo trasmuta- 

cebolla que comer, 

acaso pan y miel? 

 

Mi pequeñita: 

construiré tu heredad  

día a día. 

Te enseñaré 

que todos somos iguales. 

Que la justicia  

se construye 

(tal como los sueños) 

 

Tendrás que superarme, 

hálito a mis huesos. 

Lucha que empiezas 

apenas.
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 Tarde en la tarde

Mi corazón está calcinado 

ante el incendio de la tarde. 

Me duele la soledad del naranjo 

y la cepa vieja del patio. 

  

Se nos viene la noche y la bruma 

- la noche de los pobres en los portales- 

Mi corazón es un frío naranjo, 

mis venas, ramas de vieja cepa.
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 Nocturno Siempre

Es una pena que la noche esté de negro 

salpicada de luceros y distancias. 

Que nos invada la pequeñez 

y nuestras grandes desgracias. 

  

Es un misterio que estemos errantes 

a millones de años luz de la nada 

y nos quede sino querer abrazos: 

el milagro de los cuerpos amados. 

  

Es un delirio darse cuenta del silencio: 

viejo sabio que nos trasmigra, 

nos despierta, para que miremos la aurora 

de este amanecer soñado por ilusos. 

  

Es un asombro que podamos levantarnos 

para mirarnos a los ojos y a las heridas. 

Resucitar sin la ayuda de los ángeles, 

seguir flotando con nuestra casa a cuestas. 
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 María y el Mar

María reverbera en mí 

igual que el mar en paz, 

de un tono verde azul 

de plena claridad y alma. 

  

María es arena suave, 

con temple de dura roca 

donde pongo fundamento 

a este mi amor terrenal. 

 

Ella es marea y pleamar 

es el mar de mis mundos. 

En ella navego azul, 

es ella mi verde paz.      
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 El mar otra vez

Navegar mar adentro por su vientre, 

mirar las sombras y los peces. 

Navegar sintiéndome náufrago, 

hundirme sin remedio. 

  

Ir hacia el límite, la horizontal línea 

en la que existe el beso eterno: 

el cielo y la mar en cópula perpetua. 

Ser una molécula de sal, 

tal vez mínima lágrima. 

  

Todo, mientras el mundo es un devenir: 

Vibrar al compás de las últimas energías. 

Sentir la piel quemada, ser grieta de sal. 

  

Y llega la noche y las enlutadas gaviotas 

a picotear los vestigios y el horror 

de mis ojos que nunca miraron. 

Y el mar será totalidad, universo de agua.      
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 Las palabras

Las palabras 

nos encierran, nos liberan 

son socavones húmedos 

o palomas al vuelo. 

  

Las palabras nos nocionan, nos esclarecen, 

nos limitan. Ellas traen 

contornos y dimensiones. 

Las palabras son herramientas mínimas, 

discretas pero soberbias. 

Pueden darnos quietud 

misterio, 

caída y clamor. 

  

Por ellas pueden condenarte 

o puedes condenar. 

Pero ante todo 

pueden darte un nombre 

para la Historia, 

no importa si de la grande 

o de la cotidiana. 

  

Abramos, pues, las fuentes, 

los diccionarios nuevos, 

el léxico iracundo, 

en pos de ellas: 

Que sean claras 

que nos atraviesen, 

que sean imprecación 

desnudez semiótica. 

Que llamemos muerte a la muerte, 

luz a la luz. 
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No las mastiquemos, 

que sean ondas, inmaterial materia; 

trompetas de Jericó, 

murallas chinas, 

torres inclinadas 

a perdurar. 

Pirámides energéticas, 

observatorios sintácticos, 

dólmenes pascuales. 

  

Las palabras pueden abrir 

resquicios, equinoccios; 

crecer como la luna, 

darnos fuerza telúrica. 

  

Que sean verbos 

más que nada. 

Verbos: 

¡Correveidiles de la justicia!
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 Cabellera Negra

Tu cabellera negra mujer, 

no es pena sino alegría. 

Toda la noche un día 

y al siguiente, anochecer. 

  

Tu cabellera negra mujer 

va tan bien con tu rostro, 

que si cualquiera es otro 

no habría en tí parecer. 

  

Es tu corona de soberanía, 

cada pelo en su lugar,  

va danzando a encontrar 

la más perfecta armonía.
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 Aurora

Limoneros de mañanas frescas: 

El alma del sol ya es claridad. 

Los pájaros trinan en lo alto, 

mi corazón no siente frio. 

  

La neblina revolotea de alba 

sobre el tejado de las casonas. 

La yerba moja mis zapatos. 

Mi corazón ama esta mañana. 

  

A esta dama a veces no la veo 

porque no salgo de mi burdo cuerpo. 

Mas hoy todo se ha detenido, menos 

mi corazón que late como un niño. 
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 Nocturno

 Miré al cielo una noche de gasa fria 

 me pregunté, entre lágrimas y silencio 

 con el espectáculo infinito del espacio 

 si mi alma el amor suyo alcanzaría. 

  

Las estrellas respondieron: es ostensible 

que tu deseo, amigo, es imposible. 

  

A la Luna que riela en el cielo por siempre 

que llena de luz tenue y a su pesar mengua 

le pregunté si algún día,yo, este hombre pobre 

alcanzaría a beber su amor como el agua, 

  

Que el afiebrado en su indecible 

sed bebe. Me contestó: es imposible. 

  

Una estrella fugaz cruzó el cielo de repente 

Le pedí, con reverencia, un silente deseo: 

Que este amor cese porque es hiriente 

y que me ha convertido de sus ojos un reo 

  

 Su fugaz voz de luz admirable 

 Sopló a mi oído: es imposible. 

  

Finalmente, pregunté al universo en calma 

Si en él cabe un Dios, un todopoderoso ser  

que podría trasmutar mi alma en otra alma 

para dejar de amar y dejarla de querer. 

  

El respondió: te dice aquel ser invisible: 

que por siempre es imposible.
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 Mujer

Tú has andado los caminos del dolor 

a través de la historia que forjaste. 

Significas sacrificio, tu nombre es amor 

porque fuiste don, todo lo entregaste. 

  

No diré que eres flor ni que eres musa. 

Te quiero ver indócil, brava, luchadora. 

Sé en estos tiempos más que una intrusa: 

Sé la amiga, la madre, la señora. 

  

Sobretodo, fórjate un destino de justicia 

más allá de la flor, la musa y el sacrificio. 

Que tus manos sean palomas sin malicia. 

  

Que vuelen más allá de todo precipicio 

hacia la luz, hacia la tierra, a la caricia. 

Este es tu don, es tu lucha, este tu oficio. 
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 Reflexión sobre el amor

                                                   Para Ann 

¿Será posible amar a una entelequia 

a alguien que de pronto está 

más allá del espacio y el tiempo? 

¿Será posible amar al amor, 

al sentimiento que jamás se palpará? 

  

Porque somos apenas signos, 

letras de un poema repetido, 

lágrimas que se evaporarán sin remedio. 

  

Y es el amor que llena nuestra vaciedad 

de seres pobres y desvalidos 

que no trascendemos sino por el amor. 

  

Tú, por tanto, eres mi signo de amor, 

el poema que faltaba por hacer, 

tómalo, haz con él lo que quieras: 

Arrójalo a una esquina de tu alma, 

Compártelo con alguien que ames, 

incrústalo en las estrellas. 

Después de todo, solo son palabras. 
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 A Myriam

   

Me encantas cuando 

te pones sobre tus rodillas 

para tender la cama. 

Me gustan tus senos 

monstruos que amo 

y que me miran 

con desnudos ojos. 

Me gustan las formas 

de tu piel 

Que Klimt nunca 

pudo pintar. 

  

Me ruboriza 

la lascivia de tu boca 

entreabierta 

en un imaginario orgasmo. 

Y es el amor 

como un acto inacabado 

y es la metáfora que queremos 

que se repita 

por los siglos de los siglos. 

  

Suponiendo 

que el tiempo exista. 
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 Nocturno de gatos

  

¡Cómo lloran los gatos! 

¡Cómo se estarán mojando! 

Todas las noches corren 

palpitan con los astros. 

Mas ahora que llueve 

-Y tal vez hace frío- 

¡Cómo estarán llorando! 

Recorriendo los tejados 

espantando a los astros, 

despertando a los tristes 

que los oirán pensando 

¡Cómo lloran los gatos! 

¡Cómo se estarán mojando!­­ 
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 Confesión última

Mientras el mundo se deshace 

tú y yo, sobrevivientes del odio, 

nos refugiamos en los abrazos. 

  

Mientras que los osos polares 

no saben donde llevar su blancura de nieve, 

tú y yo nos escondemos en los besos. 

  

Mientras las raíces son desgarradas 

y lo verde nunca más será, 

tú y yo conspiramos 

en el eterno vestigio del amor.
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 Salmo a la Tierra

Mística Tierra que renaces antes de morir, 

que vives siendo simiente y testigo. 

Vida infinita, abismo, altura, milagro. 

Obra maestra, prestada y suprema. 

       

Tierra madre, huella que sigo. 

Profecía certera, camino de flores. 

He aquí tus pérfidos hijos, más barro que alma 

profanamos tu estrado, tus templos de roca, 

tus columnas de árboles, tu cabellera de hojas, 

tu llanto de mar, tu vital aliento de aire. 

Sin entender, necios, que te estamos vendiendo, 

que nos herimos de muerte, sin remedio, 

que pisoteamos tu vientre, que negamos tu Autor. 

  

Mas esperamos tu resurrección, la hermandad 

de tus hijos. Los amaneceres claros, tus verdes colinas. 

Y seremos lavados por la lluvia pura de tu perdón. 

Y será tu abrazo de madre irreprochable 

por el fuego de los siglos y los confines del tiempo. 
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 Confesiones (IV)

Todos anhelamos aquel día 

en que tranquilos partiremos, 

siguiendo un sol desconocido. 

Soñando solos cruzar el mar 

-allí no veremos aflicción- 

  

Otros imaginariamente 

nos partimos en un crepúsculo, 

o nos perdemos en un bosque 

de troncos y hojas de cristal. 

  

Yo por mi parte, ingenuamente, 

me pierdo en sus ojos, 

ojos que me abarcan, me encierran, 

de cuyo territorio no he vuelto.       
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 Ángel de mi corazón. 

Vivo de la magia de tus manos, 

manos con alas, tan suaves. 

Mi cuerpo ha sido su territorio, 

manos hermanas: 

Lirios de sangre. 

  

Y tu piel que se me pierde, 

pero que perdura. 

No podrá haber otro amor 

Que sea tan ángel, 

tan piel y caricia. 

  

No podrá haber 

tantos instantes eternos 

como los que pasaremos juntos. 

Tus manos, amada 

son manos hermanas: 

Lirios de sangre. 
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 Deseos

Querer una luna de miel 

para beberla 

o para untarla 

en este triste cuerpo. 

  

Querer una caricia furtiva 

solo para sentir 

la piel de la luna 

sobre el abismo 

de mi melancolía.
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 Bienaventuranzas.

Bienaventurados

los pobres,

que a su pesar

creen en ti.

Porque les serás

por recompensa.

 

Bienaventurados

los enfermos,

los que padecen

hambre y sed de justicia,

porque vendrás

por remedio

y por alimento.

 

Bienaventurados sean

los que se abandonan

por la justicia,

a pesar de su pobreza,

sus dolencias, su hambre

y su soledad. 
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 Atardecer sobre el valle

El valle se extiende en retazos azules, 

a lo lejos el cielo mira 

con su urdimbre de nubes. 

El verde salpicado en árboles temerosos, 

pues la ciudad araña y rompe. 

  

El tiempo es esta brevedad sin retorno, 

este fluir de falsas eternidades. 

Y la tarde que muere sin lástima. 

Yo aquí, mirando los átomos del espacio. 

sintiéndome un harapo 

de nostalgias y ermitaños. 

  

Y llega la noche con tímidos arreboles 

que se queman tras los montes en lontananza. 

En este ciclo casi eterno la noche renace, 

mientras millones de chispas me miran con asombro. 
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 LA MUJER Y EL VIENTO

El viento metálico 

que barre recuerdos, me recuerda 

al pistilo de tu cuerpo. 

Por allá viene 

silbando  y transfigurado. 

Nace en los torbellinos 

de la selva virgen. 

Azotando se aproxima, 

como si quisiera abrazarte 

todo parece 

un mausoleo arrebatado. 

  

Y tú como una sombra 

caminas exánime 

con los ojos cerrados 

y los cabellos oleando. 

Su plañido unge indómito 

la transida naturaleza 

de vigor saturada. 

Hoy he visto sus dolores. 

Pero tu sombra se ha borrado 

como si el viento 

con su barba transparente 

te hubiese acogido 

llevándote 

a vivir en su reino. 
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 Tù y el Mar

Sin el mar muero día a día 

Sin tu mano en el mar, 

Sin tu piel en el mar. 

  

No se, son las rocas, la arena: 

Tú, más grande y profunda. 

Tú, tal vez, más llena de vida. 

  

La noche es entera si tú estás, 

El mar nos pertenece, el viento, 

También el fruto de tu boca. 

  

Compañera, sin ti, sin tu mano, 

El mar me llevaría, naufrago, 

¡Sin ti, sin el mar, no existo!     
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 Oda a Neruda

Pablo, allá en la inmensidad de la palabra 

donde tu luz nos enceguece de tanta claridad: 

un abrazo desde la esperanza. 

  

  

Pablo, allá en el silencio de los muertos 

desde donde nos sigues cantando, 

donde nos sobrevives de tanto ritmo: 

un abrazo desde la alegría.      
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 Poemar

El mar me llamaba 

desde mi nacimiento 

y era su voz de murmullo 

que suena a caracola. 

  

El mar está allí 

tirado, 

junto a la playa 

caliente 

de sol hasta sus entrañas. 

  

Días tuve de mar y tardes 

en las que visité gaviotas, 

solo, como vine y sigo. 

Tal vez fue la voz de Alfonsina 

su llanto, su queja... 

No sé, he dicho: el mar 

me llamaba, y fue la noche, 

la plena oscuridad, 

la cabeza de un pez martillo 

sus ojos que aún me miran. 

Al fin el mar se me hundió 

me desbordó plenamente.          
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 Autorretrato.

Empezaré por mi frente, que ni es ancha ni larga, 

es mas bien una pequeña playa  llena de surcos. 

Cejas un tanto pobladas: presagio de mis ojos. 

Mi nariz es aguileña, más bien tirando a griega. 

  

Mis ojos son café, con la luz de frente son dagas. 

Boca de labios finos, el rictus de los estoicos. 

Cachetes flácidos como robles apenas  secos. 

Mis bigotes escarchados, de México una saga.                 

  

Mandíbula  en cuadro: la quijada de mi madre, 

Orejas prominentes dispuestas a escuchar murmullos. 

Mi pelo es ondulado, pues no es ni lacio ni crespo. 

  

Qué importa pues, al fin mi rostro, si no soy este cuerpo 

que durará lo que dura de una nana los arrullos, 

¡pues llegará la muerte y convertirá en polvo mi nombre! 
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 La Mujer Y La Noche

Se acerca hasta mí, 

el nácar garbo de tus ojos 

y siento que palidece 

en la oscura noche 

mi rostro fantasmal. 

  

Centellas de conchas plateadas 

en el corazón profundo del océano, 

-ahora esclarecido de bonanza-. 

Tus labios, pececillos húmedos 

en un mar de tinieblas, 

apenas dormidas. 

  

Tu rostro de marfil 

pulido por mis besos, 

ahogado con mí llanto, 

estático por tus suspiros. 

  

Y ahora que despierto: 

Me encuentro que no existes, 

y solo bucles de tus cabellos 

se pierden en mi almohada... 
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 Penas

No se qué tienen las casas 

con ese aspecto nefasto. 

Son tantas mis penas 

pero con todas me vasto. 

  

Yo solo voy por los caminos, 

caminante sin andar. 

Las penas que están en mí, 

¡yo las podré soportar!
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 El regreso

Hoy he vuelto tras mis pasos 

que me llevaron al mar, 

donde una enramada 

de gaviotas 

cruzó mi garganta. 

  

Me pareció que nunca fui, 

que estuve mendigando 

este ancho Sol del mar 

-como ahora, casi muerto- 

  

Nadie me reconoció 

yo a nadie recordaba. 

Solo estuvo a despedirme 

la mirada de la nada. 

  

Regreso, y debo confesar 

que la sal de mi cuerpo 

casi se convierte en lágrima.
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 Pseudo Soneto Lunar

Se encierra en un marco 

de azabache infinito, 

astro alucinante bendito, 

hoy lleno, mañana un arco. 

  

Navegación ilusoria de un barco 

en un mar de estrellas de granito, 

 al mismo tiempo, faro indómito, 

de plateado rayo afrodisíaco. 

  

Convoy rotatorio de giro 

eterno, soberbio símbolo 

del tiempo, metálico zafiro. 

  

Altísimo y gigante óbolo: 

un ímpetu inefable si te miro 

siento, en mi corazón solo.... 
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 HAIKU 1

El Sol es tarde 

Su abrazo es cálido 

Llena mi alma. 

  

Calor de estío 

Rubor adolescente 

La tarde trae. 

  

Las sombras vienen 

Misterioso silencio 

Sobre mi alma. 
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 Poesía.

Qué bien suena tu cimera palabra, 

eres mujer que arrancas la maldad del alma. 

Poesía, regalas flores a manos llenas 

nos colmas de becerros y campanas. 

  

Cumbre de las cumbres, mujer amada 

por los locos, los ilusos, por mis entrañas. 

He regresado a ti, mi amor primero, 

después de vagar por los abismos 

de la soledad, el desaliento y la tristeza. 

  

Hoy bebo de tu copa el mejor de los vinos 

la angustia se retira de mis endechas, 

ya veo la luz, la dicha palpo. 

Hoy camino de tu mano a mi esencia. 

  

Déjame por siempre con tu aroma 

de flores y eucaliptos por las mañanas. 

Dame aquel abrazo que desdeñara 

conviérteme en tu amante que retorna. 

  

Devuélveme la lira, olvida mi desdicha. 

Mírame con tus ojos inasibles. 

Devuélveme la voz, dame sosiego, 

préstame tu voz, solo eso quiero. 
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 Meditaciones 

La vida transcurre en un momento 

y como un fugaz viento me roza, 

pasan mis sueños en un lamento 

como fatal destino me acosa. 

  

Siento vivir un sin fin tormento, 

paso horas grises, vida angustiosa, 

pero aún, recuerdo el pensamiento: 

la singular belleza, la rosa. 

  

El dulce canto del ser alado, 

maravilla, creación divina, 

que anima y halaga los sentidos. 

  

Siento que los días han tardado, 

arrugas del alma ella domina, 

¡Mi corazón cesa sus latidos!
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 Quejas

Ya su presencia es lejanía 

-agua que nunca recogí- 

Hoy mi alma está triste. 

Madre, estoy triste. 

  

Tal vez es mejor así, creo, 

-que nunca le haya tocado- 

No hubo ni muerte ni vida. 

Madre, solo su partida.
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 R.I.P.

Cuando crucen mis manos en mi pecho 

-he padecido de tanta soledad- 

¿Quién mirará mis ojos y a mi lecho? 

¡Nadie sabrá que he muerto de orfandad! 

  

Mi madre mirará  desde una esquina 

después de haber su llanto sosegado, 

tal vez solo ella sabrá de la espina 

¡que penetró mi corazón rasgado! 

  

El rostro afilado, el semblante duro 

y las ojeras totalmente eternas, 

bueno para el mundo, tal vez más puro, 

¡Sólo Dios sabrá: he muerto por mis penas! 
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 Carta de Amor de un Soldado.

Si la guerra me deja las manos intactas 

las guardaré para acariciarte. 

Si el desatino verde y camuflado 

Al que el mundo llama guerra, 

me perdona la vida 

prometo que te la entregaré. 

  

Si el dolor de no saber 

en qué lado mismo sangro 

me aprisiona el pecho, 

si resisto al ataúd abierto en la selva, 

prometo regresar a la vida 

para abrirte mis brazos 

y palpar el amor en tu cuerpo. 

  

Mas si la muerte, 

con sus pesados pies de barro 

envenena mi sangre y agonizo, 

te prometo, amada mía, 

seguir luchando más allá. 

  

Regresaré a tu tibio lado 

dispuesto a rozar tu frente, 

beberé en tus labios la vida. 

  

Pero, espera,....vuelvo pronto, 

la guerra me llama, 

debo matar en el nombre de la paz, 

mas si no regreso, 

busca este poema y complétalo.
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 Antisalmo II

Cómo poder decir alabado sea tu nombre 

si los que dicen conocerte te han negado tres veces 

y he corrido desnudo de tu poder al ver al enemigo. 

  

Cómo poder decir que venga tu reino 

si apenas conocemos al verdadero rey. 

Tus vasallos han pisoteado el jardín 

Y yo he gritado "no conozco a tal hombre" 

  

Cómo mirar tu presencia, oír tus palabras 

si tus profetas son ciegos y sordos 

y su mudez desdice tu palabra virtuosa. 

Me hallo colgado y moribundo a tu izquierda. 

  

Cómo poder decir que nos des el pan nuestro 

si los encargados de multiplicarlo se quedan con ellos, 

los peces tienen contados sus días. 

Pero a pesar de todo, sigo buscando tu reino. 
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 El poema que se llevó el mar

Estoy junto a las mismas olas. 

Soy otro ser mas, 

deseoso de doblar el horizonte. 

  

Todo el mar está lleno de ti: 

De tus cenizas. 

  

El viento se lleva las palabras 

la pena de tus recuerdos. 

En tardes como esta estuvimos juntos 

Contando los granos de arena, 

las plumas exánimes. 

  

Tú y el mar tienen 

el azul de la distancia, 

el eclipse de otros mundos. 

  

Como las otras veces, mi corazón calla 

al recordar tus ojos de inmensidad, 

de rutina de gaviotas. 

  

Te quise por tu alma de niña 

y aunque no has muerto, 

todo el mar está lleno de ti: 

de tus cenizas. 
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 Haiku II

Tierna mañana, 

amanecer de luces, 

flores despiertas. 

  

Gallos lejanos, 

canciones vespertinas, 

aves y trinos. 

  

Fresca mañana, 

el alba enamorada 

mi alma te busca. 

  

Sueño que vivo 

aunque casi esté muerto 

de tiempos idos. 

  

Montes lejanos: 

para mí tus recuerdos 

siempre perennes.
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 Soneto a  Malena

Faltan palabras para celebrar 

tu bello rostro de tierna azucena, 

tu premonición de nácar y almíbar. 

Mujer y nombre que amamos: Malena. 

  

Y tus manos van un mundo creando 

de mil dulces cantos, juguetes, hados; 

aquellos niños sueñan esperando 

encantarse con ellos, así, ufanos. 

  

Qué grande falta nos haces, Malena 

a mí , sí, y aquellos sencillos niños, 

que sin ti sentimos como una pena, 

  

como es la de una vida aún sin sueños. 

Tus manos, tu piel y tu alma serena 

¡parecen ser las de aquellos pequeños!
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 Sinceridad.

Le había dicho que no sufriría 

pero hay veces en las que el corazón 

miente una tristeza, si es alegría, 

y un contento, si el dolor es la razón. 

  

Le había dicho que de mí no se preocupe 

y fingí hasta donde pudo mi habilidad. 

Cuánto me quiso, de ella nunca supe, 

¡pero hay veces que el corazón dice la verdad!
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 Odatorio I

(A la brizna) 

Y 

estás, 

permaneces 

como una 

aguja verde 

que no hace daño. 

Mi pisada te aplasta 

luego te recobras más enhiesta, 

esperando el rocío de la mañana 

que te limpie de mi triste huella. 

Si no fuera por la luz no serías esperanza 

delgada, alfombrando la tierra 

con tu presencia 

afilada.
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 Ibídem

Para aquella muchacha 

de la cual se me escapó el tiempo, 

para aquella de rostro 

por quien se sonrojó el mío. 

  

Para aquella que reía 

en los charcos de marzo. 

Nos tocó cruzar al vuelo 

las miradas por las piedras. 

  

Para aquella que no me amó 

por lo que yo sufría, 

ni sufrió por lo que yo amaba. 

  

Y todavía me pregunto 

por qué su equinoccio en mi alma, 

por qué mi muerte en la suya. 

  

Para aquella muchacha, 

ya mujer; siempre mujer y escarcha. 

De cuyos brazos no toqué el alba. 

para aquella va mi adiós postrero. 

  

Para aquella que no me amó 

por lo que yo sufría, 

ni sufrió por lo que yo amaba. 
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 Oda al pescador

A ti que eres pez 

A ti que eres sal. 

Corteza de mar espuma. 

  

Subes con la marea 

y bajas con la mañana 

O en la bruma. 

  

Tengo un canto para ti: 

Los sonidos del mar 

nos corren dentro. 

  

Cuéntame algún día 

lo que pesa 

tu red vacía. 

Cómo la luna 

pescadora y grande 

es faro y vigía.                  
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 Soneto informal de amor

La tierra me dice que debo amarte, 

así como eres, espuma y  rocío. 

Y te amo, con mi conciencia silvestre, 

con mi experiencia tardía de niño. 

  

¿Qué mensaje traen tus ojos miel? 

Cómo quisiera que supieras, amor, 

de mi amor de sal y corriente de mar. 

mi amor de flor ante tu amor de lluvia. 

  

Te amo porque me das un palpitar dulce 

y una tonada de agua que cubre mi alma, 

porque me diste el barro de tu sedal. 

  

Pequeña y frágil: pétalo en el fuego. 

Grande y sencilla: amapola en mi greda. 

Te amaré asì, ¡aunque tu olvido no quiera! 
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 Florerito Azul

Pequeño y frio me miras 

desde el estante de mi cuarto. 

Hay algo en ti que da encanto 

es que mucho de ella llevas. 

  

Llevas la violeta de su sonrisa 

su blanca y pequeña dedicación 

húmeda lágrima del corazón, 

que hace azul a mi tristeza. 
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 Amarte..

Amarte a ti es como amar 

a un astro lleno de luz. 

Es amar las cosas sin nombre. 

  

Amarte a ti es recordarte 

-Afuera la lluvia suena- 

Es amar tus ojos serenos. 

  

Amarte a ti es como aprender 

a amar a Dios sinceramente. 

Amarte es amar a un mundo. 
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 Secretos

Tengo secretos que 

ni a mi corazón le cuento, 

que te amo, por ejemplo. 

  

¿Por qué ha de saberlo? 

No soportaría otra pena. 

Se tornaría vagabundo. 

  

Por eso me he convencido, 

al llegar al último 

episodio de mi vida, 

que no interesa tu olvido.
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 Deseos

Querer una luna de miel 

para beberla 

o para untarla 

en este cuerpo triste. 

  

Querer una caricia furtiva 

solo para sentir 

la piel de la luna 

sobre el abismo 

de mi melancolía.
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 POEMA FIGURADO

  

El aparente vivir sin sentido cierto 

y errante vagar de humo abierto, 

Es como de azucenas pléyades, 

que en el yermo crecen sin tardes, 

ni arroyos de corriente estupefacta. 

  

Hay campos donde el jilguero pacta 

con la orquesta sinfónica del viento. 

El pulular de la vida es un portento 

que no admite preguntas ni razones; 

solo, en el alma sabia, entonaciones 

para que de la belleza la luz pueda 

llenar aquella, y que la oscuridad ceda. 

  

Porque cada ser lleva siempre grandeza: 

vemos a la abeja en su real presteza 

ir y venir en viento y flor transcurrida, 

¿cuándo la hemos visto al pétalo dormida? 

  

Y también al cordero dulce de la campiña, 

tan manso que pastorearlo podría una niña, 

¿cuándo lo hemos visto destrozar a su hermano? 

El jumento que llora cada hora en el llano 

dura carga recibe en sus encallecidos lomos, 

¿no es un ejemplo para los que peregrinamos? 

  

El conejo de ojos de crepúsculo y piel blanca, 

que parece orar con su leve peso al anca. 

El portentoso y verde pino que a su sombra 

nos cobija, que no hace excepción, ni cobra, 

¡Es en verdad, ejemplo vegetal sumo! 

También el naranjo, con el de la naranja zumo 
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y sus gratos azahares nos ofrece amar: 

¡El milagroso don de no recibir y dar!
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 ODA AL MAR

Graderías de espuma, escalinata de gaviotas 

donde yacen pálidas plumas del silencio. 

Éxtasis sonámbulo de la muerte blanca, 

olas de corolas y tibios esqueletos acuosos. 

  

Tú que levantas brazos de nubes al cielo 

para quebrantar el certero dintel de la agonía. 

Tú, conciencia y espíritu de las selvas, 

la piel alba de mil besos jadeantes te besan. 

¡Oh, tu seno de primavera milenaria inundada! 

¡Oh, asexuado escultor de álamos pétreos! 

¡Oh, ciego formador de centinelas propios! 

  

Por ti las plumas han amasado el papel de seda 

y al gusano inteligente, arquitecto tímido. 

Bañera de los astros que quieren rejuvenecer. 

Tu sueño me lacera y me arranca de la noche. 

Por ti existe un cementerio oculto que siempre será azul 

y los caminos hechos por mínimos instintos. 

¿Quién te dio esa malta tan pura entre las esponjas? 

¿Y esa bodega de lágrimas que no puedes sostener? 

Tú, que ahora floreces en girasoles sintéticos 

del color de los truenos redondos, veo 

en tu seno y en tu muerte, tus constantes manos 

de hidroalfarero, huyes del polvo por no ser enterrado. 

  

¡Ah, si tuvieras las alas metafóricas del cisne! 

¡Ah, mar de la transida luz y de los pelícanos 

con hambre de océano! 

El Sol labriego te roba las algas de tu alma 

y te deja en la sequía insípida y precoz. 

La Luna te vela en tus noches sepulcrales 

y te canta la leyenda de la gaviota exaltada. 
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Para ti los rincones estelares parpadean de sueño 

disimulando la mirada dogmática de Dios. 

¡Para ti este vivir y desvivir del desnudo poeta! 

Que te construye una barca de quimeras e incienso, 

que se te une con un abrazo de abdomen. 

Para ti existe ese tic-tac eterno de tu reloj de arena 

y el espejo que deposita su génesis en el polvo. 
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 BIOGRAFÎA

Yo, que a veces me busco un origen 

en establos de estrellas 

y en palacios de arena. 

En mi caminar no existe el tiempo 

ni atrasados sueños. 

  

Viví en la choza del universo 

-esta es mi única morada- 

Los ángeles fueron mis vecinos, 

juntos compartimos bóvedas y agua. 

  

En mi niñez robaba el alimento blanco al ternero, 

y el zumo tibio de las flores, 

-me alimentaba- 

Admiraba a las campanas, 

a pesar de ser tímpanos, 

no me escuchaban. 

Solo eran voces que atraían 

a cuervos enlutados y retraídos. 

  

Hoy,no recuerdo el dolor 

del primer diente de leche muerto, 

ni las espiras de musgo. 

Siempre me gustó mirar 

por la sonrisa redonda de mi ventana 

-tenía el alto reflejo del éter- 

  

El primer vestido por seguir la tradición 

fue mi mandil blanco de algodón: 

Las hadas y sus cuentos 

me abrieron sus puertas. 

Conocí el lenguaje de nuestros seres:- 

-la sabiduría del asno- 
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las fábulas interpretadas por nosotros, 

el ruido y el llanto de las hojas. 

  

Siempre me pregunto,               

qué será de mi colección de escarabajos 

y mis espigas de trigo. 

quedaron en algún rincón de algún año 

desde donde miraba la penumbra de la Luna 

y su periódico parpadeo de niebla. 
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 Carta Ùltima

                                                    Para Glenda 

Si quieres leer las letras y el letargo, 

los sótanos de la Filosofía, 

baja hasta el último estribor de la tierra. 

  

Las palomas me arrojan sus plumas 

sus mensajes traspasan mi tiempo. 

¿Sigue tu madre en las entrañas de la dolencia?. 

Y tú, melodía y sueño, 

sueño y melancolía. 

Las arpas de cemento me dan pena 

Por su ahogado deseo de morir en el pentagrama. 

  

Sí, y aquel niño que en llanto se deshacía 

por tener un padre extraño, 

como la Luna para un ciego. 

  

¿Dónde está el hueso desgastado de aquel 

perro que Dios le perdonó la vida? 

-Todos creímos que los cartílagos 

de mis manos lo hicieron- 

  

¿Cómo estás tú? 

¿Sigues teniendo el delicado sabor de las abejas 

que se asemejan al Sol prismático de la tarde? 

¿Acaso sigues delgada como mi alma? 

Tú debes recordar cómo era: 

largo como el estío en que vivo. 

  

Cualquier momento es bueno 

para deshojar quietas mariposas, 

para cohabitar soledades de bosque 

para ver el llanto espiritual de una madre. 
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¿Recuerdas los gorriones recién anidados? 

Todos ellos ajados con plumas de amor, 

¿Y el vestíbulo de ramas en que vivimos? 

  

Y hoy, todo pasó 

y no vendrá nunca a nuestra puerta 

el llamado de los otros tiempos 

ya no veremos la cosecha de colegialas de Mayo, 

ni entre ellas estarás, virgen de la ciencia. 

  

Llámame si tu madre muere, 

para derramar dolores marchitos, 

para convertir mis manos en flores. 
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 Elegìa a Jorge Carrera Andrade, poeta.

En el lugar más transparente que el aire 

tu espíritu yace casi dormido. 

Los tejados y las sombras te lloran, 

tus hortalizas de espuma te esperan. 

  

El polvo de tu vida fue el camino, 

ahora apacientas tu ganado lácteo 

y las sombras ya no se ruborizan, 

ni el fuego terrenal te puede quemar. 

  

Al partir tú han muerto las flores escritas, 

hoy cuento las baldosas de tu tumba. 

Las musas dicen que están viudas, 

viudas de tu poesía de barro labrado. 
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 Hay veces cuando quiero...

Hay veces cuando quiero 

abortar hacia el cielo, 

escribirte muchas cosas: 

Mi aparente valentía. 

Llorar no es remedio, 

mejor sería 

perdernos en la noche. 

  

Aveces tambièn quiero 

decir mil razones 

contestarme mil porqués. 

reducirme en la nada. 

  

Hay veces cuando quiero 

que te acuerdes de mis manos: 

Surcos de vida y muerte, 

signos de misericordia, 

oración estrecha. 

  

Hay veces cuando quiero 

que me mires, 

aunque el tiempo adultere 

mis rodillas humildes 

y mis ojos ya ciegos. 
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 Mi poema

Poema mío, tan mío 

como el raudal de luna 

que cae de las montañas. 

  

Mi poema es de agua 

de todas las latitudes. 

Poema duro e hiriente: 

como el reparto 

de la orfandad. 

Como una sandalia en el lodo. 

  

Mi poema ha cambiado 

no se hospeda en las sombras, 

es aire que se recoge 

con los puños, 

es un camino errante. 

  

Si yo fuera el poema 

que escribo, 

sería grito sin eco, 

vigilia que se escapa. 

  

Mi poema no canta, 

ha dejado de hacerlo 

es una oración de 5 minutos 

por el reprís de la historia. 

  

Mi poema es natural 

como el sudor o el pan, 

las ondas y sus silencios. 

Sonríe, 

y apenas sabe hacerlo. 

Sin forma 
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como mi universo. 

Solano, 

meditando mil borrascas, 

humano 

como sus fallas 

(y las piedras). 

  

Mi poema quiere ser 

como cuando los astros se miran, 

como una madre sin pechos, 

como cuando los rayos 

se deshacen en lunas 

que caen de la montaña. 

  

Mi poema es un dolor 

que apenas duele 

por el mucho doler. 

  

Es buscar tras la pluma 

la solución a mi pena, 

a tu pena, 

a tus pies con hambre 

de rumbos. 

  

Cuando la quietud abre mis ojos 

hago mi poema 

Y retengo mis sueños 

para oír la caída de la Luna 

tras las montañas. 

  

Mi poema protesta 

contra las caderas 

con precio, 

tras las vitrinas del aire. 

  

Es evangelio mi poema, 
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sin la firma de Cristo. 

Solo repito lo que han dicho 

las cruces en todos los tiempos, 

y una de ellas señala 

mi tumba de Luna 

que ha caído 

tras las montañas. 
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 Esposa

                               Para Myriam 

Esposa mía nunca has sido, 

eres mi cadena de libertad. 

Esposa me has liberado, 

estás más allá de mi esclavitud. 

  

No me gusta cuando callas 

porque no quiero tu ausencia, 

porque tu verbo no me toca. 

Si te prefiero silente, distante, 

solo es para palpar tu latido. 

  

Esposa, eres alma de mi alma. 

¿Tendrás mi postrer suspiro? 

Que el sino no quiera, puede ser, 

tal vez, que yo recoja el tuyo, 

preferiría asì morir tres veces. 

  

No te ausentes, solo recógeme, 

querré dormir callado en tu seno, 

Pues he tenido la dicha, contigo, 

de ser hombre e hijo dos veces. 
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 SINFONIA EN CUATRO TIEMPOS

El bosque esta enredado 

en lo verde de mi soledad 

busco un ser 

que me añada un don: 

El don de amar. 

  

La paz es tácita y es todo, 

quisiera estar por mil siglos aquí. 

Hay pájaros de cristal y un sol 

Hay flores que se parecen a ti. 

  

  

Tú, mi compañera y mi hermana eres, 

corramos, la pureza nos llama, 

nuestro amor allá, no era humano. 

¿Dónde están tus ojos de tristeza dormida? 

  

Extraño tus manos, tus labios silvestres; 

no estás en el cielo, nuestro refugio. 

Extraño los sonidos de tu sabiduría 

tus juegos de niña pequeña. 

  

¿Por qué dices que no nos unirá el austro? 

¿ Aquel mundo noble se desvanecerá? 

Daré la espalda a la vida, lloraré, 

y un final "claro de Luna" oiré en tinieblas. 
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 GUAYAQUIL

  

Ciudad de cal, ciudad de lodo, 

de lodo todos nosotros 

de cal la Luna llena. 

Ciudad de venas abiertas, 

caligrafía montubia, 

ciudad de pueblo puro. 

  

Puerto magno del destino, 

de buques fantasmas 

con mercadería fantasma. 

  

Ciudad que encierras el vaho, 

de un dios incógnito 

de nobleza tácita. 

Selva de mangles 

con forma de pálidas casas. 

  

Guayaquil palmera vacilante, 

fruta noble,ciudad de justicia 

repartida por la injusticia. 

  

Monumento a la muerte 

es tu hermoso cementerio. 

-ciudad de cal- 

De cal como sus huesos 

estuche de medias almas. 

  

Ciudad donde aprendí 

que el Sol me es eterno 

como el hombre suburbio. 

Donde aprendí a beber 

el agua del reclamo. 
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Guayaquil la perla usurpada 

por algunos de sus hijos. 

Ciudad que naciste 

del poema de un hada. 

Ciudad que me recibiste 

con tus brazos de esteros 

y tu sonrisa de caña.                 
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 CONFESIONES  IV

   

Ya no he de tomar tu nombre, 

amor por amor te llamo. 

Que es tan en vano tu nombre 

todavía en los poemas. 

  

¿Poemas? Aun no serían 

Si de ti no cantaran más.

 Pero tu nombre me sobra: 

Amor te llamo, mi amada.             
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 ODA  A  NIETZSCHE

Y es tu nariz en la que yació tu genio, 

pro-hombre, Zaratustra, miremos el Sol. 

Fatalidad de los necios y de los animales puros 

aún siento tu soledad de cumbres, genio amado. 

  

Poeta, filósofo, profeta, asumidor de tragedias. 

Horacio póstumo, psicólogo de nuestros tiempos. 

Descubridor del arte del gran ritmo, anticristo, 

más cerca del Cristo que conozco, el real. 

  

Nos brindas a manos llenas la voluntad de vivir, 

por ti los sacerdotes solo son hombres, humanos, 

demasiadamente humanos. Subes y bajas en escalera 

inmensa, vislumbras el horizonte nos repartes el Sol.
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 ELEMENTALES PARTICULAS

Allá nacen, donde la energía 

adquiere algo de tiempo. 

Se bifurcan en tempestades 

alcanzan curvas certeras. 

Nos hablan del micromundo, 

son masa inestable, 

círculo en última instancia 

o espiral de velocidades. 

  

Muchas de ellas nos recuerdan 

letras griegas, mitologías 

de pequeños seres de la materia. 

Ved a pi menos guardar puntualmente 

la ley con pi mas: Todo 

lo que está permitido 

no está prohibido. 

  

Ved los rastros que dejan 

si acaso podéis verlos 

en la "cámara de burbujas". 

Todo se mueve bajo las leyes 

de la Dinámica: la energía 

y el impulso se conservan. 

Son sus leyes y las obedecen. 

Nos enseñan que morir 

es transformarse. Arrancan 

iones a su paso. Padecen y chocan. 

Las hay livianas y pesadas, 

eternas, transeúntes y pasajeras. 

Tienen "encanto", giran sobre sí. 

¡Nos descifran el Universo!          
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 Efemérides Marina

  

Sin ti la mar está triste 

como si te quisiese llamar ruge, 

hay celo oceánico en sus olas. 

  

La luz crepita y permanece 

como la Luz verdadera que vino. 

Hoy se ha dividido en átomos de oscuridad. 

  

Repite la espuma aún tus palabras 

como cuando en un hálito de esperanza 

"te amo" me dijiste. 

  

No sé por qué permanezco tirado 

cual moribunda gaviota de arena. 

Cada roca se asemeja a tu cuerpo 

y cada cuerpo tiene un pedazo 

de alma que no hay en tus ojos. 

  

Tengo aquí un sufrir de viento y sal, 

una bóveda cristalina me encierra 

-la morada de los albatros- 

¡Un grito se escapa y tu nombre...! 

tu nombre lo mancha el olvido. 

  

La luna que bebe en la mar 

es una blanca pupila en la noche. 

Hay astros que lloran estrellas, 

yo lloro tu adiós casi eterno. 
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 Oda a Jesús

Jesús carpintero, tu cincel toma 

y labra mi triste alma a tu medida 

Que traigo mil dolores en mi vida, 

¡tócame tú, lábrame nueva forma! 

  

Jesús, dulce galileo, mi hermano 

dame tu fe para cruzar mis mares, 

no me dejes ahora en mis pesares 

¡siento ahogarme, ya toma mi mano! 

  

Hijo de María, aquí en mi silencio 

oigo tu voz que traspasa los tiempos. 

Sea de vida o de muerte los campos 

¡que con mis obras tu vida proclame! 

  

Hijo de José, eres místico obrero 

que traes libertad a nuestras almas, 

mi sed de eternidad solo tu calmas, 

¡eres mi guía, mi paz, en ti espero! 

  

Hijo de Dios, escándalo e improperio 

¿aquí estoy de paso, soy forastero? 

No importa lo eterno, solo a ti quiero, 

¡por ser partícipe de tu misterio! 
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 Epigrama

  

¿Dónde estarás amor 

que no te siento? 

¿Estarás sintiendo dolor 

porque en el viento 

no habrás oído mi voz 

que es un lamento?

Página 96/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 Esta Noche Pensaba Llorar Un Poema...

  

Esta noche pensaba llorar un poema 

Y no lo hice por temor a  mis lágrimas. 

  

Esta noche pensaba llorar un poema. 

  

En vez de esto, he escrito cartas de consuelo. 

He escrito una casa de caña que tiene tres niños. 

  

Esta noche pensaba llorar un poema. 

Hoy quiero cargar la agonía de los pobres. 

  

¿Quién ha visto un sol rojo reflejado en el fango? 

¿Y cruces desnudas jugar a la vida? 

  

Muchas noches lloré y mis lágrimas me inundaron. 

Esta noche, sin quererlo, pensaba llorar un poema. 

  

¡Ved a la madre y sus panes y anhelos de barro! 

¡Ved un niño a su espalda, va aprendiendo un horario! 

  

Vengo saltando desde la morada del cóndor, 

Traigo un mensaje recién salido del cielo. 

  

Traigo una latitud que he hurtado a los Andes. 

  

Esta noche pensaba llorar el poema de mi pueblo, 

cargar la agonía fría de mi raza. 

  

¿Pero quién me oirá si estoy llorando sólo? 

¿Quién querrá donar con amor su sustancia? 

  

Esta noche pensaba llorar un poema y pensando, 
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sin quererlo, me sustraje el alba. 

  

Anoche pensaba llorar un poema, 

no lo hice por temor a mis lágrimas. 
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 Tu Distancia

   

Hay veces que la muerte 

se nos muestra como una despedida: 

el pito prolongado de un buque 

o el ensordecedor ruido 

de unas turbinas. 

  

Y la distancia nos parece 

 como la separación de las almas 

como el cabalgar 

de girones de acero en paralelas 

que se unen en un 

desconocido punto del tiempo. 

  

Pero la distancia 

no solo es separación 

y muerte anticipada, 

es exilio esférico y maléfico.
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 Eclipse

  

El viento todo lo envuelve, 

madre, ¿dónde yaces? 

Las rocas caen una a una 

y la noche es un gran pedazo 

de soledad sobre mis ojos. 

  

Tal vez es un anciano, un vagabundo. 

Los perros tascan el frio. 

La lluvia cae desde la noche 

sobre las cabezas de los pobres. 

Madre, ¿dónde yaces? 
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 Trasmutación.

   

Heredamos la desesperación 

como si lunares. 

Ella transita entre el dolor 

y una viva tristeza. 

De sus rodillas escapa en cataratas 

su virtud en sangre. 

  

Cuando menos lo pienses 

un demonio te transmutará 

en hilachas de polvo negro. 

La muerte nos arroja fuera de la luz, 

allí, probaremos extasiados 

un fruto imperceptible, trivial. 

¿En qué está, pues, el bien del hombre? 

En amar al silencio 

como el silencio se ama así mismo. 

  

Ella ya no está en esta ribera, 

escapó rumbo al olvido. 
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 Su nombre Es Amor

    

¿Cómo he de llamar el ansia 

de ir corriendo a tu lado? 

Si mi alma no se sacia 

y mi ser vive atormentado 

por compartir todas tus horas. 

¿Hay acaso un nombre 

para este pertinaz ardor? 

Ahora que estoy así, a solas, 

sé que su nombre es amor. 
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 Sobre mi cama.

  

Una hoja en mis manos, 

sobre el revés, una madre, 

un título: "Señora desaparecida" 

  

Un gallo amarrado 

a la mesa, 

hunde su cabeza 

y me observa 

a través de sus plumas. 

  

Una pila de libros 

cae estrepitosamente. 

Yo solo narro, 

legumbre podrida 

que siente un desmayo. 

-Y canta el gallo- 

  

Mi paz se ve ofendida 

debería estar en relax. 

  

Aquí  me hallo 

con el gen de la soledad 

sobre mis hombros: 

"Señora desaparecida, 

un 3 de Julio"
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 Presencia de Tierra

  

Debo creer que los días son de tierra, 

más aún cuando los caminos se repiten. 

Siempre hay algo de yeso en el cielo, 

y la luna es un blanco y redondo misterio. 

  

Me gusta tener sucios los zapatos 

y en los ojos retener algo de arena. 

Y es que vivo en la tierra, mi madre 

lo sabe. Amo la elasticidad del gusano. 

  

A veces pienso que soy de barro y de flauta, 

de ocarina que se quiebra. 

  

Descansa corazón tu amor muerto, 

las ventanas y las puertas 

descansan de la vigilia eterna. 

Yo que te comparaba con una luna 

en medio de una noche sin tinieblas, 

en medio de la muerte y un poema. 

  

Descansa corazón tu amor perdido: 

Yo, que hago y digo lo que no creo. 

Yo, dedos que recogen agua, 

tristeza nunca satisfecha. 

  

Solo existe la tierra y mis manos inacabadas. 

Solo existe la tierra, amo su rostro, 

su presencia, su sustancia. 

  

Regocíjate corazón que algún día 

cuando una tarde nazca, 

te unirás para siempre a ella. 
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 El mar Se Hizo Triste

  

El mar se hizo triste 

y la arena apenas parece 

un cementerio molido. 

  

Mi corazón vagabundo 

se sienta a llorar 

sobre las duras rocas. 

  

El mar se hizo un desierto 

las gaviotas huyen de mí 

tras un tropel de moluscos muertos.
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 A mama vieja

                                       Para mi madre 

Ahora que están secos 

los recuerdos de antaño, 

sus manos de muchacha 

todavía no extraño. 

  

Me basta su alma ancha 

su hondo misterio 

que es luto y alegría 

son de lloro y salterio, 

mi paz y mi agonía. 

  

Mama vieja, vieja mama 

calma nueva, calma vieja: 

su partida hoy me deja 

una pregunta en el alma. 
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 María y la Tarde

  

Me encontré con la tarde un buen día: 

Eran de agua sus ojos, mi melancolía... 

Esa mujer me miraba desde todos los bosques 

y reía y reía a fuerza de trinos y toques, 

me habló mirándome sin miedo a los ojos: 

"Tu tristeza amigo, no es tristeza de abrojos, 

tampoco es delirio ni angustia de muerte, 

es mucho más terrible y lastimera tu suerte. 

Yo entiendo, pobre viajero, tus dolores" 

  

Sí, tarde, se que le adoro y ella no me ama, 

ella es mi amada, mi pequeña dama. 

Su nombre es María, María Dolores, 

¡Si tu primero la encuentras, dile mis clamores! 
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 Mi Penumbra

  

Mañana no quisiera despertar 

por tu frío recuerdo no sentir, 

ni el grito afónico 

de un clamor dividido. 

  

Música sonámbula y cruda 

de mis párpados cerrados 

es la noche. 

  

Me recuerda esta oscuridad 

de tus ojos a la luna sin estrellas, 

melancólicos, turbios: 

quijotes en una locura ciega. 

  

Penumbra soy por dentro 

agitación mi aliento es. 

Nunca digas que estuve suspendido 

entre mi destino y tu amor. 

  

Pero mañana... 

no quisiera despertar 

por no en un lecho de flores 

encontrarme 

y saber que mi alma 

irá en busca de la tuya. 
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 Anatomía del Silencio

  

Entre mis manos la escarcha 

se escapa en llanto al suelo 

y los surcos renacen. 

En mi espalda voy cargando 

el inefable letargo de los tiempos 

voy llevando la carga invisible 

de una ternura desquiciada: 

Los frutos de la inocencia. 

Entre mis pies se pierde la vida 

solo la podredumbre de la rosa 

y el césped puedo percibir. 

El cardo ya no me lastima. 

Entre mis ojos oigo la inmovilidad 

de mil álamos céreos y lánguidos 

y mi mirada se pierde en un punto 

que desconozco. Entonces 

mi pensamiento muere blanco 

y silencioso se escapa. 

Entre mis oídos suena 

una violeta verde e ininteligible, 

entonces tengo la agilidad 

del naranjal y la mariposa. 

Entre mis sienes escucho 

el constante repiqueo 

de un reloj de sol, colocado 

en los glaciares eternos 

de los montes del olvido. 

Entre mi cuerpo y la nada 

-¡Oh visión admirable!- 

voy por un túnel oscuro 

con un silencio concentrado 

e incognoscible. 
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Y en la nada me encuentro 

con un paisaje todo blanco: 

montes blancos, cielo blanco, 

blanca el alba blanca, 

solo mi cuerpo desnudo 

tiene color. Y entre  mi cuerpo 

y la nada estoy sentado 

esperando, tal vez, la llegada 

de un todo vacío.
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  María y la Noche

    

Señor la noche es inmensa 

a pesar de la tenue neblina, 

no se donde empieza ni donde termina 

como no se de mi amor y tristeza. 

  

Es la misma noche que tal vez ella mira 

desde su descansada estancia de flores. 

¿Pero, por qué pienso así de Dolores 

Como si fuese una hermosa y apagada pira? 
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 Para La Nunca Conocida

  

Amo tu húmedo rostro de mar, 

Tus ojos que nunca veré amo, 

Tu piel que mató tantas horas frías 

Y el presentimiento de tu boca sobre la mía. 

  

¿En qué extraño país creciste? 

Porque te busqué tanto, tanto; 

Sin saber que siempre te llevé, 

¡Pero qué feliz hubiese sido si te hallaba! 

  

Mas ahora, al cerrarse esta gran puerta, 

te llevaré, Ilusión, por los caminos azules, 

allá, donde el mar es más nuestro y quieto. 

Tal vez tu ya hace tiempo que me esperabas.
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 Acuarela

   

Tardes grises, tardes grises, 

el corazón tarda en acostumbrarse 

al llanto agónico de la lluvia: 

Son cubos entrecruzados y grises 

sobre la tela del éter plomizo. 

Un color de frío y de guerra, 

de trinchera sin sangre. 

  

Por mi mente pasan pingüinos 

de pecho blanco y luto. 

¡Por mi mente pasa mi infancia, 

me llora al oído y siento 

su nariz y orejas frías!
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 Poema V

   

Es tan tenue la lluvia 

que cae hasta el pueblo 

y el lodo en las calles 

es espeso y sonoro. 

  

Ella parece una lluvia 

que cae hasta mis ojos, 

ella es greda intacta 

quemante en mi horno. 

  

Es agua retenida 

en la flor y en una hoja. 

María es lluvia cantora 

que cae y me moja. 
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 Mañana he de morir amor....

  

Mañana he de morir amor, 

y habrás de esperarme al otro lado. 

Dejo este raro mundo, desolado. 

El solo verte  me quitará este dolor. 

  

Tanto tiempo esperé este día, 

 mañana ella viene a deshacerme. 

Allá, entre flores has de amarme, 

con ellas te haremos compañía. 

  

Amor, espérame con los brazos abiertos 

que no quiero de nuevo morir 

si en mis brazos te siento dormir 

¡como aquel día que partiste a los muertos! 
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 Poema VII

Qué tristeza 

el polvo de los caminos. 

El dolor que no duele 

pero que hiere hondo. 

  

Qué tristeza 

haberla visto pasar 

tan fugaz.... 

  

Mas solo por un momento 

será la pena 

su breve inmortalidad, 

pues María ocupa 

en estos días 

mi antigua soledad.
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 Uno en mí.

  

Solo porque ando en busca de la palabra 

de aquella que se escapa cuando la busco, 

esa brizna de aire, apenas signo, 

que pueda dar algún sentido 

a este sinsentido de la espera. 

  

Y busco lebreles en otros mares 

marionetas cansinas en los caminos y porque 

estoy en espera de algún atajo 

que me devuelva el niño que no fui. 

  

Solo por eso, nada más. 

  

Voy arrumando imágenes y campanas, 

chivos expiatorios, tristezas diarias: 

mas no hallo al hombre que imaginé, 

me asquea la ternura de ciertas palabras. 

  

Me miro en los espejos y me deshabito: 

No creo en el hombre, ni en mí, solo en la soledad 

esa insólita flor de plástico, 

donde reclamo algún efímero triunfo. 

  

Apenas logro escapar de lo cotidiano, 

de esta espesa dimensión, de mi universo brana. 

Y en este otro encausamiento de aguas 

adelgazo la esperanza cual espagueti 

que me engulle en certero sorbo. 

  

Así me disgrega sin reclamos y miramientos 

y vuelvo a la búsqueda una y otra vez: 

Por las alcantarillas de la inocencia, 
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por las grutas de alguna poesía muerta. 
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 Mi destierro.

  

No existe lugar más lejano 

que este mi destierro, 

porque soy nube terrestre 

-corazón vaporoso- 

y ojos inestables. 

  

La mañana me traga 

con sus ropas inefables, 

mezcla de cosas vivas 

mezcla de cosas muertas. 

  

Mi destierro es calle larga 

sin árboles, calle arriba: 

calle abajo, calle afuera. 
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 In  memorian

  

  

Cuando un amor muere, ¡qué dolor! 

Es como ir desgarrando célula a célula 

el cuerpo aún viviente de una flor 

ser testigos silentes del ocaso de un mar. 

  

Cuando un amor muere, ¡qué miseria 

queda en el alma y en los abrojos! 

Todo placer después será triste feria, 

desértico arenal, efímeros alborozos. 

  

El tiempo se nos va como nos vino 

dejándonos una lluvia de granizo, 

dejándonos mal dolor y desatino 

en las sienes marchitas del recuerdo. 

  

Solo el olvido pastará en nuestras manos 

del ser que no fue ni al cual amamos, 

como una caricia vacía, como cien llanos 

plenos de duras raíces en agonía.
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 Carta a una amiga.

    

Junto al mar no me dolería 

tanto esta soledad, 

ni en la ribera de tus ojos. 

Y aun que me duela esta soledad 

por herirme a veces la amo, 

la busco entre mis papeles. 

  

Cuando amo esta soledad 

salgo a caminar con mi sombra 

a reflejarme en la noche. 

  

Hay muchos como yo, amiga, 

que gemimos y reímos, 

siempre estamos buscando 

una ilusión en la cual 

ni siquiera creemos. 

  

Nos gustaría amar, de veras, 

pero amamos más la soledad: 

las cosas huecas y sin peso. 

amamos más las paredes. 

  

Si fuese un pájaro, te aseguro, 

que amaría más a los árboles 

lejanos que al viento. 

Tal vez somos locos, tal vez no. 

Pero si tú eres una de nosotros 

ven a mi alma: 

estaremos eternamente solos. 
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 Carta a Glenda

Primera vez, amiga mía 

que este intento yo hago, 

tras vencer mi cobardía 

escribirte en versos algo. 

  

Voy pensando todo el día 

algo mìo para contarte, 

no te asustes, vida mía, 

si esto no te parece arte, 

pues bien ya me conoces 

como suelo proceder: 

a ti escribo muchas veces 

aunque me falte el saber. 

  

Ojalá siga con este brío 

y esta inspiración fatal, 

aquí ya no siento frío 

¿y tú por allá, qué tal? 

  

Espero que no te falte 

la salud y la protección 

-esto es muy importante- 

¡Qué te de Dios mi bendición! 

  

Como lo diría Pablo Neruda, 

-y no puede ser de otra manera- 

que verte aquel día, sin duda, 

fue mejor que una pradera. 

  

Y no sabes la mucha ayuda 

que hallo cuando te visito: 

fortaleces tanto mi vida, 

y así mismo piensa Tito. 
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Yo si de esto estoy seguro 

como si por mí lo dijera Dios, 

si lees los versículos tres y cuatro 

de Apocalipsis: el capítulo dos.
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 Medicaciones

  

No ha de morir ya más mi afán 

de ser poeta pírrico un día 

aunque sea por decir algo cantaría 

a un duende nocturno de pan. 

  

Un soliloquio tosco con algo de desdén 

cantaría ahora mismo a toda la tierra 

tan dulce como el filo de una sierra 

y aceptaría por ello todo lo que me den. 

  

Cantaría de la luna su ingenua luz 

de un caballo a la burda y tenue crin. 

Del amor, todo, todo... aunque sin 

decir que voy por ella a una cruz. 

  

Hacia el desvarío dulce, insano 

hablo y canto, ¿no lo ven?, sin razón 

pues la malvada que alteró mi corazón 

la vi dos veces y hoy mora en el arcano.
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 Carta

   

Quiero partir 

cuando esté maduro 

de poemas 

¿Dónde? No se 

a un mar de aguas 

azules. 

Pero quiero partir 

ser camino 

pradera ancha 

brizna. 

  

Hay tantas cosas que ver 

al sol, por ejemplo, 

en las noches de los ciegos. 

¿Y si no maduran mis poemas?
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 A la Nunca Conocida

Aún te sigo buscando desconocida 

a pesar de que no te hallaré. 

En mí existe un nunca y un por qué: 

soy errante por ti en esta vida. 

  

Se cerró la gran y fatal puerta 

detrás de mis ojos de polvo. 

Me hallé, otra vez, desnudo y solo, 

te imaginé como las que conocí: ¡desierta!
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 ¡Resucitó!

Magdalena está junto al sepulcro llorando 

no ha hallado el cuerpo de su Señor 

-está oscuro, el alba está llegando- 

Sus ojos miran del sepulcro el interior 

  

ve a dos ángeles con blancas vestiduras. 

Dulcemente le consuelan:" ¿mujer por qué lloras?" 

  

-"Porque el cuerpo de mi Señor busco en vano" 

Y siente que junto a ella está un hombre 

confunde a su Señor con el hortelano. 

  

Sus ojos se abren, ¡regocijo sin nombre! 

-"No me toques que a mi Padre aùn no he subido" 

¡Gloria a Dios, el Señor a la muerte ha vencido!

Página 128/564



Antología de Murialdo Chicaiza

  Canción del amante desterrado

Si pudiera trasnochar esta distancia triste 

si pudiera dar un colmenar a mis penas 

de seguro me iría tras las rieles de un tren y 

bifurcando galaxias aparejar dos corazones. 

  

Solemnidad de árboles, tréboles, agua clara 

meticulosidad de ansias locas, noche de desvarío 

tu sonrisa da ánimo a mis sienes ya cansadas 

de trasladar a mí tu cabellera de sol sombrío. 

  

No requieras, amor, de mí toda mi estima 

no requieras, amor, de mí, mi noche fría 

que mi dolor, mi gozo y mi corazón te son dados 

sabes, amor, que mi equinoccio sin ti moriría. 

  

No hay silencio más grande que tu ausencia 

tu ausencia de mariposas que no visitan mis flores 

y tú misma eres una mariposa en otra esfera 

tú no eres lirio, ni cueva, eres la patria sin labradores. 
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 Oda al ferrocarril

No hay nada mejor que nos hable 

de la distancia 

que el gusano metálico del ferrocarril. 

Dime loco 

¿qué haces gritando y corriendo? 

¿Pasaste por mi casa de adobe y paja? 

¿Tu humo se confundió 

Con la leña de mi madre? 

Te vio ella, se que sí 

Pues llevas su mirada, 

veo sus madejas oscuras 

tejiendo a tu paso 

el cielo y la nubes. 

  

Ferrocarril que te vas de viaje 

con tu raudo horizontal y paralelo 

desatas balidos de ovejas a tu paso 

 y el masticar de los bueyes. 

La tierra tiene sabor de apresuramiento 

en tu vientre. 

Sabor a eucalipto, a trigo al sol. 

Oh general de largos brazos 

los árboles son soldados 

Que se enfilan 

y tú pasas revista 

a sus hojas oblongas 

a sus verdes pulmones. 

  

Una tarde cabalgué 

sobre tus lomos 

lisos y convexos 

me bautizaste con carbón 

y fui moreno 
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 reías con carcajada de piedra 

 trotabas con redondas herraduras 

y tus espuelas de vapor. 

  

Algo muere en ti y en mí 

en lontananza. 

Muchas veces 

 he dejado mi equilibrio 

y mi espacio 

Para dar paso a tu paso. 

  

Ferrocarril 

saluda a mi madre 

con tu humo blanco 

con tus lágrimas fluidas de vapor 

cuando la veas. 

(No olvides traer sus madejas 

para cobijar mi soledad) 
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 Mi Era

  

Aquí están mis ojos tristemente campesinos 

Como un vago rumor de maizal. 

  

Mi cuerpo es una era 

De altas rosas, de altos bosques. 

  

El trabajo ha hecho uvas mis dedos 

Y mis pies han besado toda la tierra. 

  

He nacido para crecer junto con las cebollas 

Y ellas para consumirme 

  

¡Ay, mis dientes de ajo! 

¡Ay, mis espaldas de surcos! 

  

Órganos suspendidos son las naranjas 

Como suspendida esta mi vida en el barro. 

  

¿Quién me hizo partícipe de este milagro? 

¿Quién me amarró con dulces cadenas a mi arado? 
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 ¡Silencio!

   

¡Silencio! 

Los pasos nos llevan 

por vados macabros 

soles rojos 

en un estanque 

se reflejan 

y por nuestro paso 

nos absorben las cosas 

los colores son solo 

reflejo de lo blanco 

lo negro domina 

el viento no puede existir. 

  

¡Silencio! 

El origen es el mar 

la salvaje espuma 

la sal que todo lo envuelve 

las gaviotas invisibles 

de las oscuras noches 

¿Dónde están?¿Qué es el agua? 

El tiempo nos desconoce 

nos olvida, nos pisotea 

nos oprime la sangre 

nos niega el aliento. 

Y tú, dios vengador 

con tu poncho negro 

salpicado de astros 

de constelaciones: 

palpita la luz. 

  

¡Silencio!, nuevamente 

nada se pierde por completo 
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los que nos precedieron 

están debajo de nosotros 

arriba, lejos, en lo último 

de lo que llamamos espacio. 

  

Pero tengo que irme 

desvestir mi pensamiento 

seguir a la noche 

mirar impávidamente 

a mis hermanos. 

Allá están las percepciones 

los colores, el mar, el tiempo 

allá están los dioses 

los muertos, mis hermanos 

el silencio y yo. 
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 Rebeldía

¿Para qué tanto cielo? 

si apenas lo alcanzamos 

y nuestras nucas se cansan 

de mirar hacia arriba. 

  

¿Para qué tantas flores? 

Si truncamos sus sueños 

para soñar nosotros 

y sueños y flores se desvanecen. 

  

¿Para qué tanto espacio? 

Si eso nos hace sentir 

Más pequeños de lo que somos 

¿Para qué tanto espacio? 

  

¿Para qué tanto grito? 

¿Pues no somos gritos vivientes? 

Si al gritar en estos tiempos 

ni el eco nos quiere ayudar. 

  

¿Para qué tantas vidas? 

Sin esperanza segura, 

¿Para qué tantas vidas? 

Si muchas ni ver podemos. 

  

¿Para qué tantos poemas? 

Si en cada gota hay un mar 

¿Para qué tantos poemas? 

¿Si no nos dejan cantar? 

  

¿Para qué tantos misterios? 

¿Acaso no somos misterio? 

Si ni siquiera sabemos 

Página 135/564



Antología de Murialdo Chicaiza

si estamos aquí o allá. 

  

¿Para qué tanto pan? 

Si este lleva amarga injusticia 

si al comerlo sabemos que hay 

Vientres anhelantes más allá. 

  

¿Para qué tanto de ti? 

Si entre nosotros hay tanto espacio 

hay tantas vidas y gritos 

hay tantas flores y poemas. 

  

¿Para qué tanto de ti? 

Si hay tanto cielo y estrellas 

tanto misterio y misterio 

que nos logran separar. 
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 Súplica

Como las barcas se quedan solas 

ante el oscuro infinito mar 

como infeliz a quien nadie pudo amar 

así me quedaré si de mi te alejas. 

  

¿No te importará que herido quédeme? 

¿Y más pronto pueda al polvo retornar? 

Por eso te pido, al morir sentirme, 

¡Regresa amada mis ojos a cerrar! 
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 Llueve

  

Llueve 

Y tirita hasta el silencio 

la lluvia ha podrido su abrigo 

arrastrando su cabellera de agua. 

El mensaje de la lluvia que trae la tarde 

se esparce ante mis ojos 

agujerea mi cuerpo. 

  

La noche será húmeda 

las ventanas tendrán frío 

Los tejados formaran 

su propio y mínimo bosque 

Los gatos tal vez 

huirán a la arena yerta 

de cualquier vida. 

  

Los truenos se han puesto 

sus sonoros trajes de luces 

y solo puedo pensar 

que te necesito 

¿Quién ha dicho 

que no es bonita la lluvia? 

Mas aún si me trae 

tus ojos como últimas gotas. 
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 Mis Noches

  

En mis noches yo recorro 

los caminos que no he de recorrer 

y repito las pisadas 

y repito los caminos. 

  

En mis noches me llaman 

las noches de mi pueblo, 

las noches de tu pueblo 

Y me gusta más tu pueblo. 

  

¿Y las noches junto al mar? 

murmullo y agua 

agua y murmullo. 

Solo entre las rocas oscuras. 

  

La noche es el tiempo en que 

el Sol nos deja callados 

cierra sus cortinas 

y nos permite llorar. 

  

Es el mejor momento para retornar 

para enmascarar la tristeza 

para despedirse de un camino 

que nunca se volverá a pisar. 
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 A una mariposa disecada

                               Para Glenda

 

 

Mariposa, soneto verde agua 

angelillo siempre leve de los insectos 

¿De qué flores te sustrajiste 

los pétalos de tus alas? 

  

Cuéntame del silencio y el viento 

de cómo crecen las rosas en el huerto 

pero no me digas cuál es la más bella 

¿qué acaso no sabes que la conozco? 

  

Aunque has muerto llévate 

en tus ojos mi alma, 

que siga palpitando 

 tu corazón de lechuga 

Y los lirios de tus antenas. 

Finge que vives 

para poder verle cada mañana. 

  

Recuérdale para que visite el mar 

en el que nunca estuvimos, en donde 

es más fácil confundirse con el llanto 

donde no hay mariposas 

ni estaciones de amaranto. 
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 Distancia y silencio

  

No sé si supiste que te quería 

no sé si sabrás que te quiero 

con este amor que ha venido 

recorriendo a través del tiempo. 

  

Porque el amor no sale de la boca 

ni lo aclaran las palabras. 

Solo la distancia sabe que te amo 

y por ti lucho para no ser vencido. 

  

No me queda más remedio que no amarte 

porque si empiezo hacerlo algún día 

no te amaría con la perfección del cielo; 

por eso te amo, amada, en la distancia, quedo. 

  

Sabes que Dios ama desde su dorado trono. 

¿Quién podrá disputar su amor imperecedero? 

Por eso, bien amada, hasta morir retendré 

el afán de amarte en la distancia, quedo. 
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 El Vagabundo.

Salió una mañana 

llevando un escalofrío es su 

                                  sangre. 

  

Su cuerpo fue un hatillo 

quiso borrar su pasado 

con el mar profundo que le 

                                 esperaba. 

  

Partió 

para ser, por fin, un todo. 

quiso ser gaviota, volar. 

  

Ahora lo recuerdo, 

debe andar por el andén 

                               del mundo 

  

todavía esperando partir 

imaginando las nubes como 

                               pañuelos, 

o quizá logró, por fin, salir 

                         de este mundo. 
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 Cuando vuelvas

   

Cuando vuelvas y no esté 

  

algo te dolerá en el alma. 

  

Cuando transites por tus rincones 

  

y notes que estuve de paso 

  

espero que te acuerdes de mí. 

  

Por lo menos por aquella calle 

  

o por el rostro de Jesús 

  

que dibujé para ti 

  

y que pegaste en la pared. 

  

  

Para entonces te habré dejado de amar 

  

sentirás un dolor intenso 

  

como el dolor de mi olvido 

  

y tal vez nunca sabrás 

  

que fue un dolor cotidiano 

  

pero hubo de acabar 

  

-al fin se dio por vencido- 
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Por eso cuando vuelvas 

  

y no esté, mira dentro de ti 

  

sentirás que estoy dentro 

  

de tus congojas y alegrías 

  

de tu vida y de tus muertes. 
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 Amanecer

  

El alba con color 

de lívida frescura 

en cataratas de luz 

anuncia el nuevo día. 

  

Los lirios húmedos  

se levantan 

el concierto nocturno 

ha cesado. 

  

Ahora se oye el rumor 

de la niebla, 

los gallos, el silencio. 

La bendición de la luz 

hace posible las imágenes 

 los colores. 

  

La luz llega a las flores 

y se hace perfume 

en el horizonte 

sus agonizantes rayos 

se convierten 

en dorada lejanía. 

En diminutos prismas 

Al llegar el exiguo rocío 

se refleja en manantiales 

 corre apresurada 

semejando pinceladas 

de un olvidado pintor, 

son colores sobre 

el lienzo oscuro  

de la realidad 
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 No More Lonely

    

Los días son números del tiempo. 

La soledad, 

es estar conmigo mismo: 

es el infinito a la menos uno. 

El mañana es un número desconocido, 

no importa. 
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 Soneto a Glenda

  

Tu nombre me sabe a estrella, a fruta madura 

a yerba recién bajada por las lluvias 

a simplemente una canción de cuna. 

Tu nombre me sabe a labios intactos y graves. 

  

Te amo con este silencio de gruta ingrávida 

que se conjuga en todas las voces del campo, 

y que suena a sapos, trinos, a fontana celeste. 

Mi amor no tiene noche no tiene mañana. 

  

La noche despide los pasos y las almas 

me despido de tu voz de campanilla. 

Aún recordaré la canción de tu rostro 

  

aún mantendré las aves de tus brazos. 

¡Ay recógeme con el laurel de tu aliento! 

¡Ay, dame el sustento único de tu amor! 
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 Rogativa

         

Señor dame la virtud de amarte 

más que a ella 

porque amo su recuerdo 

como si tuviese vida. 

Tú sabes que todo se lleva, 

todo, 

ni aún tus obras admiro 

por admirar a ella. 

  

Señor, ¿por qué no pudo ser 

lo que quisimos? 

Pensamos vivir en un monasterio 

verde, unidos a arrozales, 

criar semillas 

caminar cubiertos de cielo 

y expansiones azules. 

  

Señor,  

¡Quizá así lo habrás querido! 
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 Recuerdos

    

Qué pocas cosas vivimos juntos 

el tiempo tuvo complejo de inferioridad 

fue un animal pequeño entre los dos. 

  

Estas hecha de la más sublime madera 

del más balsámico barro de tiesto 

del agua más pura que discurre 

por los manantiales ajenos del silencio: 

llevo cruzando en brazos tu amor, amor 

que recién ha nacido y ya está muriendo. 

  

Escritos sobre tus manos mis poemas se ven mejor 

de puro intrascendentes y escoria pasan a ser 

la espuma que mi mar ayer dejó. 

¡Mis poemas suenan mejor sobre tus ojos! 

  

Ellos son los que más mueren si tú no estás 

si no sabes de ellos, mueren íntegramente: 

padecen el ocaso del verso, enmudecen sin tì. 

  

Bien amada cuántas veces soñamos con crepúsculos 

vivir bajo cualquier racimo del fruto 

de esos que en tu tierra maduran al sol. 

  

  

Te encontré en el umbral más humano de mi vida 

y nada pudo ser, ni siquiera yo, ni siquiera tú, 

¡ni tampoco el amor que nos hizo vivir! 
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 Canto al campesino.

  Canto a los pies desnudos del campesino

a su eterna hambre de semillas

canto a los hijos del hombre del campo

a sus rostros de yerba buena canto.

 

Canto al trigo sublime y delgado

a la tierra que es más antigua que el arado.

canto a los pastores de las duras raíces

a sus manos llenas de espigas canto.

 

Canto a la pequeña escuela del campo

a la cuota de agua que tanto se espera

a la oscuridad y silencio de la noche

a las lágrimas dulces del campesino canto.
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 Oda a la Alegría

  

Una vez  oí a un viejo sabio decir 

que el que tiene a Dios tiene alegría 

el que vive triste vive en la porfía 

porque ser feliz es el buen vivir. 

  

Hombre de este siglo vive contento 

que nada te traiga jamás congoja 

si sientes dolor vive la paradoja 

que ve en lo sobrenatural, portento. 

  

El hombre que en las pequeñas cosas 

ve luz, color, ritmo, amor y armonía 

es porque en su corazón tiene alegría 

y no ve en las espinas sino rosas. 

  

Ciego el que no encuentra las razones 

para regocijarse en el girar del mundo 

que no alcanza a ver en lo profundo 

a Natura que nos entrega sus caros dones.

Página 152/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 Salmo V

  

(Del músico no principal de la corte del rey David) 

 

¡Sea alabado tu nombre en la tierra! 

porque tu mano ha estado conmigo. 

En mi necesidad te has manifestado 

y has sobrellevado mis tribulaciones. 

  

Desde mi niñez me apacentaste  

sentía tu presencia en mi alma 

y aún ahora te acuerdas de mí 

¡Sea alabado tu nombre en los cielos!
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 El Ejido

   

Parque de obreros 

tirados en la grama 

viejos árboles 

proletarios en reposo 

bicicletas con niños 

bancas con mujeres 

limándose las uñas. 

  

Los recogedores de hojas 

con sus escobas alambradas 

recogen la agonía 

de las ramas marchitas. 

parejas recostadas 

en besos rudimentarios. 

  

Campesinos que recuerdan 

el verdor de otros tiempos 

y una nostalgia clara 

de paraíso perdido. 

  

Hoy lo verde me destierra 

a habitar sin su mirada 

a un país deshabitado 

para siempre solitario 

sin árboles viejos 

sin niños con bicicletas. 
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 Poema VII

   

Tus ojos 

de pan quemado 

me miran 

más allá de la harina 

y  el trigo. 

  

Tu boca 

fruta fresca me habla  

más allá 

de la palabra 

y el silencio. 

  

Tus manos  

herramientas perfectas 

me acarician 

más allá 

de la piel y el alma. 
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 Tarde en la Noche

   

Hoy he llegado tarde a la noche 

buscándote para que me enseñes 

cómo es que tengo que amarte 

te he hallado, pero no estabas. 

  

Creí que contigo aprendería a amar 

empezando a mar tu desolada alma 

pero mayor fue la espina que la rosa 

hoy he llegado tarde a mi noche. 
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 Continuidad

  

Yo te he llevado 

Tú no lo sabías 

he amado la vida 

al recordarte. 

Pero después de esto 

viene el dolor 

el barro oprimido 

por invisibles manos 

que es mi cuerpo 
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 Carta Segunda

  

Por la cruel experiencia que he vivido

 

del dolor, del amor, la fe, la vida 

por casi todo, sin más, he pasado

 

bebiendo ya sea de vuelta o de ida. 

  

Mi corazón, por demàs, trastocado 

por lo ruin, contundente de esta herida 

¿Por amar, en cambio no ser amado? 

¿Està la esperanza aun dèbil, o dormida? 

  

Mas esta triste cicatriz  florece 

y llega a ser casi fragante rosa 

como un jardín o cual erial que crece, 

  

tal como fruta amarga o apetitosa. 

¿Lo que cada uno tiene se merece? 

 ¿Será lo que quiero, será otra cosa? 
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 De lo terreno

  

Son ya veinte y cinco años 

los días de mi errante camino 

vida de grises y azules sueños 

y un mar que me ha sido ajeno. 

Me han herido por los costados 

han proclamado mis debilidades 

me han dado de espinas los vados 

y la dolorosa soledad de las tardes. 

No les tengo rencor por esto, no 

tal vez yo más que ellos herí 

a otros, como no probé el veneno 

pensé que solo yo sufrí. 

Yo lo llamo asuntos de lo terreno, 

creo que viviré un tiempo más 

trataré de ser tolerante, sereno 

prefiero ser alguna vez que jamás. 

Más que todo amaré a mi prójimo 

tal vez luego de mi, él aprenda 

el poder hacerlo está en mí mismo: 

voy a caminar, esta es mi senda. 
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 Eros y Thànatos

  

                                              A Nancy

 

 

Tal vez te amo para no morir 

¿Dónde está tu luz?, pregunto al amor 

porque para mi permanente ir y venir 

no hay voz, solo del amor y la muerte rumor. 

  

Tal vez no te amo porque quiero vivir: 

para no caer en el gran juego de la vida: 

"Si no amas, nos dice, has de morir, 

y por el amor la muerte será vencida" 
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 Música Espiritual

  

Hoy solo quiero 

al umbral de un sueño 

tratar de recordarte. 

Tan triste y tan hermosa 

es la música que oigo: 

que me lleva y me llama 

tomándome de un brazo 

hacia la nostalgia 

¡Qué inefable me siento 

al oír cómo llora este piano 

pulido de cristal y cielo! 

Mi memoria se convierte 

en un espiritual misterio 

y quiero únicamente 

dormir sin un suspiro 

y morir en el silencio 

solo en el silencio...
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 Amor de Fruta

  

No hay espacio en ti donde no haya fruta: 

Tus ojos son frutas, tu nariz, tu esbelta frente. 

No hay espacio ni lo habrá donde no madure 

tu cuerpo de fruta y de semillas despobladas. 

  

El rigor no marchitará tu corteza de durazno 

no podrá, ni tampoco mis besos de otoño. 

Mi amor será una eterna estación para ti, 

 tú para mí, la fruta de pan que he esperado. 

  

Amaré las raíces donde creciste, amaré 

las raíces que te alimentaron y formaron tus muslos 

de vegetal encanto, de extensión soberbia. 

  

Amor de fruta, cabellera de hojas que amo con la misma 

constancia que tiene el tiempo, amor de fruta: 

¡Virtud grande que tu cuerpo-tierra me brinda! 
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 Para La Siempre Amada

    

Tanto caminar por los caminos inciertos 

para hallar solo polvo en todos los seres 

y  mares absortos, accidentalmente abiertos, 

el amor y la muerte en todos los haberes. 

  

Tú mi amor y mi muerte, tú sola, tú siempre. 

No te imagino en el mar conmigo, nunca 

quise que otro alcance tu vientre 

ni tus exactos pies, ni la luna de tu boca. 

  

Te dije que tal vez no volvería por ti 

y el sino que tantas veces repetí me arrastra 

-pero recuerda que las flores mueren así- 

  

Tu amor que es pan real para mi alma 

-que nos hizo bellos y felices de por sí- 

nos deja ahora, pero su tibieza no morirá jamás. 
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 Tu Risa Morena

                                                       A Tizzia 

Tu risa morena me tiene ofuscado 

la tiene la noche, la tiene el soldado. 

Tu risa despierta las nocturnas aves 

que duermen en la luna sus enjambres. 

  

Tu risa morena: cenicero desbocado 

que cuando llegue mi hora, asomado 

estaré cerca del pórtico de tu boca 

en las brasas que tu fuego evoca. 

  

Tiene tu risa un algo de palpitación  

una postrimería que lleva a la frustración. 

¡Oh, tu boca es pagana, tu sonrisa 

no tiene escuela, ni muerte de brisa! 

  

Tu sonrisa es sicalíptica y labial, 

que no te miren los astros desde su sinodal 

caerían como yo de inclinación lenta 

¡a morir de polvo en cualquier tormenta! 
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 Mañana de sol y flor

   

Sentado taciturno, a medio sol miro las flores 

y su indeleble equilibrio de inocencia multicolor. 

  

Todo es parpadeo, temblor casi, baile inmóvil 

las hojas son poemas diminutos, odas enanas. 

  

Las abejas buscan la miel dorada de cada día 

envueltas en polen y ansias dulces  de pétalos. 

  

Entran al vuelo en puro y milagroso instinto 

escudriñando el vientre de las rosas rojas. 

  

Y mientras contemplo, el sol me ha dejado en sombra 

lamento, junto con las flores, el frío de esta mañana. 

  

Las moscas pasan arremolinándose de espesura 

construyendo zumbidos por los caminos de la luz. 

  

Un cortapelos, (helicóptero vegetal) aterriza en el viento 

destruyendo a su paso las leyes de la física. 

  

Las rosas blancas, con su cuerpo de cera vegetal 

con alma de nieve, al medio día, venden sus espinas 

  

al silencio de un vagabundo que las mira desde 

la esquina distante de un pensamiento matinal. 
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 Plenilunio

  

Hay una gran luna en el cielo 

y la noche esta clara y azulada 

una gran pena de abismo en mi vida 

y entre nubes bordadas de plata 

¡hay tanta dicha pequeña! 

  

Las estrellas han llegado tarde 

a asomar sus rostros de luz 

¡Qué oscuros quedan los montes! 

y entre nubes rociadas de plata 

¡hay tanta dicha pequeña! 

  

La luna es grande y redonda 

tiene tanto que cubrir sus rayos 

que nos deja a media pena. 

Y entre nubes cubiertas de plata 

¡hay tanta dicha pequeña! 

  

¿De qué metal eres luna? 

¿De qué fulgor te alimentas? 

¿De qué fruta es tu corteza? 

Y entre nubes amadas de plata 

¡hay tanta dicha pequeña! 
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 Por Quito

  

Subo por una calle larga 

de historias y angustias 

luego por otra 

donde maduran los mendigos 

que nos condenan 

a suplicios presentes y futuros: 

"una limosna por amor a Dios" 

Muchos de ellos 

Tienen guitarras mendigas 

roncas y lloronas 

el escalofrío de sus cuerdas 

perturban las mismas rocas 

flautas hay  a veces 

de caña o de madera 

por cuyos vacíos discurre 

el pentagrama helado del indio. 

  

Otras calles hay 

pobladas por legumbres 

que ruedan sus colores por el suelo. 

Menudas mujeres  

Se agitan y disputan:  

-"Lleve los tomates, 

lleve la lechuga... 

"uno más por treinta sucres" 

Y así por mucho tiempo 

transitan las almas 

y las vidas 

las nubes y la luna. 

  

A mi lado pasan 

 hombres de otras edades 
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distintas narices 

frentes muy distintas 

algunas de ellas miro 

surcadas por pesares 

grandes y oscuros. 

  

Por la noche 

algunos buscan 

la paz en escondrijos 

de luces no muy claras. 

Otros los hay por  

por las mañanas 

que entran en las piedras 

labradas y talladas 

de una iglesia helada 

y solo porque les gusta 

hacer lo que no entienden 

y solo por beber 

el misticismo de cada mañana. 

  

Y así por mucho tiempo 

pasan y transitan 

las almas y la vida 

las nubes y la luna. 

  

Desfilan muchas casas 

muy cerca y a mi lado 

con grandes ojos claros 

mirando sus letargos. 

Pasan las paredes 

de yeso abotonados 

los portillos y portales 

los unos hondos 

los otros de triste madera. 

  

Y ahora que estoy bajando 
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hasta la Plaza Grande 

siento como si hubiera rodado 

Como una onda de aire 

salvando los tejados 

donde aún duermen 

acurrucados  

una constelación de silencios. 

Vieja plaza: 

donde los viejos 

junto a sus sombreros 

esperan su segunda muerte 

donde hay vertederos de piedra 

que parecen cansadas 

de escupir la misma agua. 
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 Salmo a Marìa

  

María, encarnada mística rosa. 

Madre santísima, mi arca santa, 

sierva de Dios, mi alma te canta. 

En  tu dolor eres imagen gloriosa. 

  

María te traspasa la espada  

ante la cruel agonía de tu hijo,   

siendo él el primer crucifijo 

quedas en dolor consternada. 

  

Mas tu miras más allá de todo, 

tu fe  presiente la gloria postrera 

de tu hijo, que al morir pareciera 

comprar con su sangre al mundo. 
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 Para Aquella Muchacha

  

No me avergüenza, no 

pedir ser amado 

pues es algo divino 

que Dios nos ha dado. 

  

Que me ame le pediré 

como ama a un niño. 

Que me ame, ¿por qué? 

porque ella es mi sueño. 
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 Un canto a las estrellas.

  

Estrellas labriegas en hortalizas de espuma 

estrellas pastoras en ganado lácteo 

estrellas palpitantes, -plateadas con canas- 

estrellas, y más estrellas, muchas de ellas veo. 

  

Estrellas de mosaicos con vivos colores 

amarillas, glaucas, rojas, azules. 

Estrellas azucaradas con vivos sabores 

medicina perpetua que causan mis males. 

  

Estrellas palomas en vuelos eternos 

tiritando de frío en raudo solfeo. 

¿Son trino, enjambre, bandada de nardos? 

Estrellas y más estrellas, solo ellas veo. 
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 Marìa Magdalena

  

María 

María Magdalena. 

Su nombre me suena 

A campana al día. 

  

Magdalena 

Magdalena María 

La paz que llena 

Mi angustia vacía.
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 ODA A MAMA TERESA

                                                                              Con cariño para mi madre 

  

Tú, igual que María, me llevaste a Cristo 

con sabios consejos formaste a este hombre, 

tú, Eva para mí solo, me pariste con dolor 

me diste un cuerpo y una insólita alma. 

  

Mujer, en tu perpetuo y sublime dolor de parto 

madre, mujer virtuosa al fin y siempre 

Iluminaste mi sendero con luz, igual que María, 

 sufres y te alegras en mis agonías y dichas. 
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 ODA A MAMA TERESA II

  

Y sé que partirás como parte la luz, como mueren  

algunas estrellas, al explotar en luz y en misterio 

 pero tu ser deberá alcanzarme cuando llegue 

 mi final engulléndome por las eternidades. 

  

Sembrarás, como un rosal, alegrìas por tus virtudes 

que serán recordadas siempre por mis semillas 

en los pequeños templos que son mis palabras 

como dulce incienso que te buscará en el tiempo. 
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 ANTIPOEMA I

   

En este mundo aún camino 

pisoteando flores y esquivando espinas. 

Camino solitario mas me acompaña un amor, 

debo agradecer al destino, o a alguien 

que hubo una mujer que se que me ama 

como se ama las cosas irremediables: 

la rutina, el desencanto, un traje 

que te gusta, pero que sabes 

que con el tiempo se va a podrir. 

  

Y sé que no soy feliz como quisiera 

 que soy feliz más que muchos 

porque a veces sí miro mis  

pequeñas felicidades: 

mis costillas aún intactas 

el sombrero 

que aún no tengo. 

y este cavilar de viejo prematuro 

que busco porque quiero 

adelantar el tiempo. 

de una vez por todas.
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 Mi ORACIÒN

   

¡Ven a mí, oh Señor! 

y escucha mis ruegos,  

aunque es débil mi clamor 

y mis días de Ti, todos. 

  

La misericordia es tu cetro  

y pronto serás a mi llamado: 

humildad es lo que quiero, 

de tu voluntad ser llenado. 

  

Fuerza para mis días de prueba 

amor para cada hermano; 

que de tus vivas aguas beba, 

te pido: en mi vida tu mano.
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 Vivir y Morir

   

Vivir es como pelar una naranja 

morir es destruir la semilla. 

  

Vivir es como el vaivén del trigo 

morir es como la siega en verano. 

  

Vivir, por último, es pasar 

morir es solo tener que terminar. 

 

Página 178/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 HOMBRE UNIVERSAL

  

Llevas en tu mirada cien abismos 

que te separan de los otros seres 

apenas atisbas el misterio y te deshaces 

en millones de partes inmaculadas y ajenas. 

Vives en eriales de soles fríos y tristes 

eres animal y cubres tu desnudez de instinto. 

Repartes sollozos que jamás aceptarás 

estas dispuesto a levantar la quijada del burro, 

presto en tu locura ciega y aterida. 

Minúsculo simio, ángel disfrazado, 

sublime monstruo, desvalido gen, 

piensas que eres el centro de la nada 

y ella te dice que no eres el todo, 

Husmeas en tu destierro irremediablemente 

solo, te encorvas en el útero de tu nacimiento, 

ríes para ahuyentar a cuanto lobo no puedes matar. 

Al final, crees que la noche nunca más será 

pero sabes que volverás a ella 

como vuelven los gritos y la luna, 

como vuelve el silencio a las tumbas. 

Y pasas y regresas a repetirte 

a tu única angustia, a la que perteneces. 
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 HOMBRE UNIVERSAL II

  

Y no somos conscientes de la manada 

que puede desplazarnos hacia los abismos 

que nos coloca en ultramundos 

que nos amenaza a eterna muerte 

o a eterna vida, que es lo mismo. 

Pero más que nada somos básicos, 

hipófisis, amígdala primigenia. 

Somos espíritu, corteza, música compleja, 

esbozo de Manet 

abstracción mental, sublime excepción 

azar programado, nos encumbramos 

miramos estrellas que nunca alcanzaremos. 

Homo sapiens-sapiens, neandertales fracasados, 

ávidos mamíferos. 

De pronto caemos de las alturas: 

nos preguntamos, creamos modelos, 

parábolas, nos construimos 

nos deshabitamos, bostezamos 

de nosotros mismos 

buscamos a encontrarnos y no nos hallamos. 

Nos olvidamos de nuestro mejor invento 

de lo único que nos salva de la agonía 

de lo que podría extendernos y rescatarnos, 

olvidamos el gesto del gurú, de los iniciados 

nos asimos a él porque intuimos 

que es nuestro único salvavidas 

lo que nos prolonga y da nobleza a los instintos 

pone lirios en nuestros cansados ojos 

respiro a nuestros atribulados pechos 

lo miramos apenas erguidos con temor 

y miedo, lo llamamos amor. 
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 NOCHE CUALQUIERA

    

En una noche cualquiera 

de lluvia evaporada 

parejas con niños 

más allá de la muerte 

y de la pobreza 

rostros mestizos 

que me duelen 

llevando mis ojos 

hacia una fuga ciega. 

En cada rostro 

el rostro de una pregunta 

que nadie contesta. 

La luna, aquella esfera imbécil 

no permite esconder las muecas. 

En mi garganta 

algo me duele 

es que es la noche y todas 

sus consecuencias en mí 

y la soledad 

con todos sus edificios 

y luces. 
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 CIUDAD DE LUZ

   

No es una imagen pura de luz 

ni tampoco la sucursal del Sol 

hay gente morena que discurre 

en columnas por las calles 

las mujeres salvan sus caderas 

ante los automóviles vivientes. 

Los hombres con sus corbatas 

en medio del pecho 

y a un milímetro del ombligo. 

Las maderas tienen herrumbres 

los metales polillas tienen 

es el mismo grito de los siglos  

ese que cuando suena 

nos parece un llanto opaco. 

Es la misma queja de todos: 

esa de la cual pocos hablan 

y todos a una lo tragan. 

Es una ciudad de fosforescencia: 

policías con bacinillas en sus cabezas 

de materia inerte, tal vez de carne. 

Y ahora que la noche la tiene 

con su babosa promiscuidad: 

las mujeres descansan sus caderas. 

las corbatas son imágenes de serpientes 

trepan por los armarios. 

Los automóviles se enfrían 

y todos a una gritamos 

en los sueños. 

 

Página 183/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 DE LO TERRENO II

  

Hoy vi a un hombre 

pequeño y deformado. 

Mi corazón gritó 

¿quién le amará? 

  

Vi a un hombre solo 

y sólo a un hombre vi 

era pleno sol en la expansión 

y noche oscura en mí. 

  

De pronto me vi en aquel 

hombre pequeño y tullido 

falto del amor que soñé 

una noche, siendo niño.
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 ANTES DEL FIN

    

Y el  tiempo pasa, como pasa la desolación 

de los atribulados, de los sedientos de rosas. 

Los cánticos no son los mismos, no hay alegrías 

en las ruinas y en los castillos grises de mi memoria. 

  

Me cuesta llegar a sabio, estoy limitado entre 

los muros de mis desencantos y mis tardías agonías. 

Mísero de mí, que bebo las alegrías con el ansia 

de un afiebrado moribundo en el desierto. 

  

Es que el tiempo me ha alcanzado y me hallo 

retrocediendo  hacia  mi segunda muerte, tan trágica 

tan cómica, desnaturalizada, tan melancólica y desprovista 

del encanto de las tardes y los ventisqueros sin sol.
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 CARTA A MYRIAM

  

Myriam hoy he visto a la huérfana 

estaba tan delgada en la lluvia 

que parecía una gota encarnada 

pensaba en tì y sentía 

que tú pensabas en mí 

por esas cosas raras del corazón 

decía: ¿Qué tiene que ver 

ella contigo? 

Después me di cuenta que sí 

que se nos parece, pero quien sabe, 

la eternidad nos ha juntado, dejándonos 

la amistad y el amor como nuestro padre. 
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 GOTAS DE LUZ

  

¿Eres acaso el milagro de la lluvia 

que baja en gotas de luz del infinito, 

gotas doradas que chocan 

con mi cuerpo tan desarraigado 

tan ajeno a mis angustias? 

  

Es que soy un sediento de la luz 

y espero que esta me moje 

como moja el mar a las playas 

olvidadas que yacen amarillas 

en algún lugar aún no mancillado. 

  

Y espero que estas chispas de luz 

me traspasen hasta encontrarme 

desnudo apenas, sincerado 

con mis laberintos y mis agujas. 
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 LLUVIA DE LUZ

  

  

Tenues chispas de luz y agua 

gravedad húmeda, gotas 

condensadas, nubes de lo alto 

que golpean mi aterido cuerpo. 

Traen un mensaje recién bajado del cielo 

que me dice que la luz existe 

que podemos empaparnos de ella 

seguir sus acuoso laberinto 

que nos lave de la oscuridad. 

Abramos nuestros pechos al misterio 

bebámosla hasta saciarnos de iridiscencia. 
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 ELIZABETH

   

No podíamos permanecer, amor 

en las desoladas estepas que el olvido 

nos impone: llanos secos sin luna. 

  

Nada crece en nosotros que no sea el dolor 

la pena de estar separados, sin más 

que el fantasma de los recuerdos. 

  

Elizabeth, ¡Cuánto nos cuesta reconocer! 

Tal vez cuando aquellas estepas crezcan 

tanto que nos perdamos sin posibilidad 

de un encuentro cierto, desolados por siempre, 

añoraremos el jardín al que marchitamos. 
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 NOBODY'S HOME

  

Aunque golpeo la puerta de mi alma 

no hay nadie en casa. 

Todo el misterio sale en medio de la noche. 

Como ciego he pasado todos estos años 

solo con mi túnica raída 

y mi cabellera con recuerdo marino. 

No hay nadie en casa. 

quise traer el mensaje de las olas 

y una cruz en mi frente 

No hay nadie aquí 

en ninguna casa de ladrillo. 

Mi violín ha perdido sus cuerdas 

mis manos se entumecieron. 

Por algún tiempo 

mi cara tuvo más pelos que mi cabeza 

la soledad y el viento me exaltaron. 

No hay nadie en casa 

Creo que nunca habrá alguien. 

Quise traer un mensaje del cosmos 

pero mis palabras no lo pueden explicar 

nadie hubiese aceptado lo que hubiera dicho 

solo los sencillos me comprenderán 

los que llevan sus cargas hacia el sol. 

El viento enreda mi larga cabellera 

en vano he venido a casa 

nadie me conoce 

quise traer un mensaje de las olas 

y una cruz en mi frente. 

  

  

Página 190/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 RADIOGRAFIA

  

  

Yo por jugar al héroe 

he andado deambulando 

por las vergüenzas propias. 

Yo por ser muy valiente 

he tropezado con paredes 

tan pulcras y adornadas 

en las que he querido 

escribir grafitis prohibidos 

o alguna excreción lacerante. 

He regresado cabizbajo 

con chichones en el alma 

con preguntas a medio hacer  

a medio contestar. 

Yo el solitario caballero 

del oeste de la ciudad 

maniático de las tribulaciones 

he tragado tormentas 

que prefiero no contar 

en esta aventura de entender 

al mono desnudo 

del todo desnudo 

que me da tanta lástima 

y tanta vergüenza ajena 

como ajeno me siento 

en este mundo de posesos, 

poseídos y posiciones. 
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 HAIKU III

  

Con tibio encanto 

la  dama se levanta 

y es la mañana. 

 

Su aliento es tierno 

sutil fresco de rosas 

aroma mi alma.
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 HAIKU IV

   

El viento silba 

mil cantos de fe y gloria

 

en mis oídos. 

  

Inexorables 

las hojas pardas caen 

sobre la tierra. 

  

Las nubes ciernen 

místicos rayos de luz 

en mis pupilas. 
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 HAIKU VI

  

Cesa la lluvia

 

de paz se llena el aire 

mojado y tenue. 

  

Pájaros salen 

en mil trinos discretos 

hacia la tarde. 

  

Yo y mi corazòn

 

entramos en silencio 

hacia la muerte. 

  

Porque asì amamos 

su piel pálida y simple, 

definitiva. 
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 HAIKU V

  

  

Cascada de luz 

parece ser el agua  

cae vertical. 

  

Espejos de luz 

parecen ser los charcos

 

ante mis ojos. 

  

Cumbres de plata 

el Cotopaxi tiene

 

en lontananza. 

  

Cae un sol rojo

 

tranquilo esta mi cuerpo

 

que ya descansa.
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 LA TIERRA ES NUESTRA ISLA

    

No basta con escapar de la realidad 

y posarnos sobre islas flotantes 

entre nubes de oro y rosa, distantes 

de todo, allí no está nuestra heredad. 

  

Los quijotescos molinos están abajo 

nuestro camino de flores es la Tierra: 

quiero al hombre real, que se aferra 

al paraíso perdido, al necesario trabajo. 

  

Busco al hombre y la mujer necesarios 

a los mejores constructores de sutil poesía, 

los forjadores de preclaros idearios. 

  

No me interesa en los cielos la utopía 

aborrezco la paz de los cementerios 

no transitaré nunca  esa etérea travesía. 
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 CARTA A MI VIEJO AMOR

   

Podrás  mil veces oír que digo 

que te amo. 

O tal vez nunca  lo diga. 

Amada mujer, si yo mismo reclamo 

en mis horas de agonía 

este silencio putrefacto. 

  

Podrás mirar mil veces este 

mi rostro casi marchito 

por el rigor del tiempo y la espera. 

Y se que me perdonas 

los momentos en que soy ostra 

tirano, olvido y arcano. 

Porque me amas y te amo 

como aquellos benditos 

locos que aún creen 

en improbables milagros. 

O como los desheredados 

que aún creen en mejores mundos 

en dioses buenos y justos. 

Perdóname, amada, estas palabras, 

toma mi mano, la noche ya llega. 
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 ODA AL VINO

  

Si el vino fuera agua que fluye lentamente 

por las orillas de algún corazón exhumado 

lo bebería con la sed de un muerto 

como un ser traspasado o herido 

que ,de pronto, entiende el misterio 

y recibe una súbita revelación de ternura. 

  

Pero el vino te corre por dentro y sientes 

que la sangre de mil seres te ahoga 

vislumbras esa nublada alegría del que sabe 

que le prolongan la condena y la vida. 

  

Y entras en esa habitación casi sin paredes 

translúcida ante la ironía y la pesadumbre 

en donde crees que eres interminablemente fugaz 

chispa en ese gran fuego que te agota 

y que sin el vino piensas que es la vida. 

  

Vino de mis entrañas, vino entrañable 

que cueces mi interior, mi alma y me trasmigras 

a esos mundos tan soberbios 

Tan nuncamente imaginados, cantarines 

solapados  y en oscuro solsticio de instinto. 

E intento reírme de mi mismo y grito 

algo que nadie puede escuchar y canto 

como aquellos pájaros heridos de piedra 

como aquellos seres flácidos e irónicos 

embebidos de distancias y sueños. 
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 A Federico Garcia Lorca

    

                                                 "La noche no quiere venir/para que tú no vengas, /ni yo pueda ir". 

                                                                                                                              (F.G.L) 

  

Federico tu muerte, tu vida aún me sigue 

como un grito y una llama que quema doble 

el teatro, el camino, el hombre y su destino 

el vislumbre de la deshumanización neoyorquina. 

  

Tus aguas cantarinas yacen turbias lejos de ti 

y los hombres seguimos buscando el paraíso 

que hemos extraviado miles de veces. 

Tus caballos aun relinchan ciegos 

sudorosos huyen a los abismos en tu ausencia, 

tu verde muerte, tu destino de sangre y cuchillo. 

  

Federico, llega la noche y te envío este triste 

homenaje, acéptalo como si fuera la de un siervo 

que bebe de tu luz y de tu alma hacia la bella 

agonía de esta existencia y esta nada de olvido. 
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 ABRIL

   

                               Un día de abril, 1980 

Es abril y no estás aquí, te he perdido 

y no tengo más consuelo que cruzar lo verde 

cubriéndome los días de hojas húmedas 

y esperar como espera el día su sola luna. 

  

Es abril y todo tiene su diferencia 

los ríos barren su colección de guijarros 

por ahora el viento no me dice nada 

lo único que sé es que es abril y no estás. 

  

Un poco más y lejos de mí morirás 

seguiré pagando mi vida eternamente 

como único tributo al dolor de no verte 

el saber que muero por ti me da vida. 

  

 

Página 200/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 EL MAR SIN TI

   

Tu olvido es como un sol que muere de incendio 

al caer la noche en un mar horizontal. 

Como una luna aún ausente en la noche. 

Tu distancia debe ser como esas palmeras 

que empequeñecen el espacio alejado de mi vera 

en una playa ausente de mundos y de tus ojos 

mi corazón es un arenoso erial de tristezas 

 

estoy vacío como una noche en una playa  

de silencio naranja, de calma y nostalgia. 
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 EL MAR SIN TI (Version ii)

   No me dejes en este mar de ausencias 

  

Tu olvido es como un sol 

que muere de incendio 

al caer la noche 

con gaviotas de luz 

en un mar horizontal 

como una luna aún ausente 

 al morir el día. 

  

Tu distancia debe ser 

como esas palmeras 

que empequeñecen el espacio 

en una playa ausente 

de mundos y de tus ojos. 

  

Y este corazón es un arenoso erial 

de tristezas sin ti 

estoy vacío como una noche 

en una playa de silencio naranja, 

de calma y nostalgia. 

  

Pero lleno estoy 

de aquel recuerdo de tu piel 

de calidez prodigiosa que entibiò mi fría 

y nuevamente  enigmática alma 

que me hizo, al fin, encontrarme 

con aquella paz perdida. 
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 DESPUES DEL  MAR

  

El sol es el capitán 

el mar su gran barco 

los peces la tripulación 

los hombres los estragos. 

  

La noche aquí tiene su profundidad 

es la noche eterna de peces ciegos 

algo hay de génesis en el mar 

algo que te impulsa 

a aceptar cualquier olvido. 
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 TODO ES TRISTE

   

Para lo que viviré 

me basta tu recuerdo. 

Si me ves algo triste 

no pidas más reclamos 

mi tristeza se desborda 

ante el cántaro podrido 

y la vasija desquiciada 

que es mi cuerpo... 

Si callo y miro tus ojos 

no te preocupes más 

es en el silencio 

donde empiezo a ser feliz 

y serlo es tener algo de ti. 

  

Todo es triste amada: 

desde el mar 

en su palidez azul 

hasta la playa 

en su desnudez de arena. 

  

Todo es triste, amada: 

el amor y sus espinas 

el trotar desmesurado 

de lo que llamamos tiempo. 

  

Todo es triste amada: 

desde el sol 

-cántaro de fuego- 

en su nacimiento 

hasta la herencia  

de tinieblas que deja. 
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Todo es triste, amada: 

desde las insignificantes  

estrellas que tengo arriba 

hasta el final 

total de la poesía. 

  

Si enmudezco, amada, 

no te preocupes mas: 

es mi padecimiento 

de tristeza 

que bien sabe 

que esta felicidad 

se me está acabando. 
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 MI ALMA SERÁ AZUL

   

Mi alma será azul 

tras los atardeceres 

de los días y las noches 

se tornará transparente. 

  

Mi alma tiene algo de mar 

del silencio se lleva todo 

apetece de los jirones 

de las espumas estáticas. 

  

Existe un algo de siempre 

aunque no es así quisiera 

que mi alma tuviese aliento 

y el travieso color del mar. 

  

No importan las rocas, ni 

los seres que allí renacen 

las algas forman calendarios 

donde mi tiempo no pasa. 

  

Recojo los peces que mueren 

con mis ojos los recojo 

y no hay un ser que recoja 

mis penas y mis congojas. 

  

Por esto y otras cosas 

me he consagrado al mar 

ojalá que algún día, mi alma 

tenga un azul sin igual. 

  

Y este mar que vacío parece 

es más que un desierto de agua 
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es la luz que adquiere la 

conciencia húmeda del alma.
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 ANATOMÍA DE MAMÀ

  

Mi madre 

aquella mujer pequeña 

de ojos sencillos 

con mirada de pan 

de brazos grandes 

como el horizonte. 

Mi madre: 

vientre grande 

senos santos 

diaria crucifixión 

por una quimera. 
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 A LOS ESCRITORES

Escribes, mi amigo, 

para olvidar 

que tus letras quieren salir 

que tus pensamientos te ahogan. 

  

Miras el papel blanco 

y tu imaginación se llena 

y empiezas a germinar en abismos 

en locuras cuerdas. 

  

Escribes porque sabes 

que el hombre se repite 

como un único simbolo 

al infinito y a la nada 

y quieres que esos signos 

sean un grito desesperado 

sortilegio, espuma, 

clavel de papel, insignia de viento, 

lágrima agridulce. 

  

Y es tu consuelo y es tu palabra 

la que quieres atrapar 

cual blanca mariposa 

que se te escapa 

hacia alguna cumbre 

en la que sabes 

nunca podrás llegar.
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 MI ALMA SERA AZUL II

  

(fragmento cuasi final)

 

 

Mar de mis mares tiernos 

paso de mis pasos vacíos 

graznar de una gaviota 

viajera que se recrea sola. 

  

Mi alma sería azul, si no 

fuera por su opaca sustancia. 

Mi alma sería azul para aquellos 

que el mar no conocen. 

  

En el mar todo parece de paso: 

todo apresurado y blanco, 

todo viento, todo retablo: 

La arena es un transeúnte. 

  

En el cadalso donde vivo 

hay olas de espuma contráctil 

cansadas de transmutarse 

formando mi mapa de sales. 

  

Y aquí estoy y  allá voy 

buscando tu alma marina 

después de tantos soles 

como espíritu que no se halla. 
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 EL VIEJO PADRE HA MUERTO

   

El padre ha muerto 

Y ahora ¿quién 

cuidará de sus flores? 

¿Quién podrá la savia 

de sus manos dar? 

¿Quién nos inaugurará 

la noche con 

la lumbre de su frente? 

¿Quién nos dirá que 

nada somos 

sin el dolor de vivir? 

  

Su espíritu será para todos 

el dorado recuerdo de harina 

que ante nuestros ojos 

espantará la soledad. 

  

Te has ido 

gaviota siempre viajera 

sin descubrir que la libertad 

tiene sabor a viento. 
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 Si Cuando Estás A Mi Lado

    

Si cuando estas a mi lado 

hasta la noche me parece clara 

y mi alma te busca por senderos 

que no me he atrevido a cruzar. 

  

Si cuando te recuerdo, amiga, 

el alba tierna la siento mía 

y amo tus ojos de reales claridades. 

  

Te llevo como  mis latidos y el tiempo 

como un camino poblado de besos 

te llevo, amada, por todo huerto 

y por ti sé que no escaseará el verso. 

  

Es una necesidad saberte mía 

mía sin misterios ni tiempo. 

En tus manos toco una tibia escarcha 

y en tu amor el aroma de la mejorana. 
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 Mi Ilusión

  

Desolada mi alma 

te busca por todos los caminos 

y parece que te escondes 

 me llamas, mas no te hallo. 

Y parece que te toco, etérea, 

 parece que te miro, mi transparente 

me reflejo en tus ojos 

y me veo triste y silencioso. 

  

Te nombro con todos los nombres 

que te desconozco 

apuesto que estás allí,  

y palpito, pierdo, quiero sonreír 

porque pienso que te cruzas 

que penetro tu piel de atardeceres 

de desolado olvido. 

  

Despierto y aún creo que eres real 

no dejo que me dejes 

 creo oírte decir que por fin 

te quedarás con mis deseos 

con mis dolores y angustias 

e intento abrazarte como abrazo 

cualquier  misterio 

pero eres inmensa, portentosa, 

 yo, dimensión relativa, diminuto. 

Pero debo volver, des inventarte 

dejar de pensarte, dejarte ir, 

tal vez otro, algún desafortunado 

te halle y dejes que te ame. 

Mientras tanto toma mi mano 

alivia mis tropiezos, evita que te crea, 
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llévame al otro lado de tu presencia 

a las realidades que detesto 

deshabítame, engañosa 

libérame,  vaporosa tirana 

olvídame, que yo no haré lo mismo.  
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 NIÑA

                                                     Para Laura 

Niña siempre que mires 

la tarde que viene 

extiende tu mano 

y mi recuerdo la besará. 

  

Siéntate junto a las flores 

acarícialas suavemente 

evoca un suspiro 

y el vendrá a mi regazo. 

  

Niña, nubecilla del cielo 

gaviota siempre libre 

deja que tus alas 

vengan hacia mi nido. 

  

Niña, ve un prójimo 

en cada cosa sencilla 

en una alondra que llora 

en un amigo que olvida. 
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 EN BLANCO Y NEGRO

   Las palabras son necesarias para comunicarse, 

                              pero las palabras jamás es la cosa. (Krishnamurti) 

  

La soledad del desamparo debe ser 

como una silla de espaldas 

en una realidad en blanco y negro. 

  

El tiempo se ha paralizado 

alguien lo retrató en un silencioso 

segundo de crispación y agonía. 

  

La inmaterial materia de las cosas 

el desamparo de lo que solemos 

llamar existencia burda, el misterio. 

  

El recuerdo de las imágenes vividas 

el pasado que fue solo sueño, ilusión, 

el presente estático que fluye a la angustia. 

  

Todo, mientras nos acercamos a los bordes

 

a las preguntas necesarias, a los abismos, 

inútilmente, pues no responden y caemos. 
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 A MI HIJO

                                                                                                 Para Aldo 

  

Me iré no se cómo ni cuándo 

mas mi rasgo, estas palabras, 

se mantendrán en el tiempo 

quizás las leas, una tarde fría 

después de no sé  cuántos años. 

  

Y me recordarás como se recuerda 

las imágenes borrosas 

como cuando palpas sentimientos. 

Seré apenas un fantasma, una idea, 

irremediablemente me sobrevivirán 

algunos objetos intrascendentes: 

los libros que alcancé a beber 

los habitáculos pequeños 

donde creí haber vivido 

las paredes con extrañas grietas 

los árboles que aún quedan. 

  

Porque cualquier día, cualquier hora, 

podría quebrarme hasta la muerte 

a esa ribera tan vívida y firme 

y te perderé como se pierden 

los sueños que deseamos que no acaben 

y me perderás e intentarás buscarme 

como se buscan pupilas en la noche 

 el calor en una fría tormenta 

hogueras de bruma en el silencio 

claridades amortajadas 

ilusorias lunas al medio día. 

  

Mientras tanto eres mío 
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y casi no me perteneces 

soy apenas un gen egoísta 

tú, puente carnal hacia el tiempo 

y quiero desheredarte mis ruinas 

 te dejo solo un nombre 

como si fuera poco o nada. 

  

Recuérdame, que solo tu recuerdo 

me llevará a tu lado 

niño entrañable 

hombre que ahora me lees 

porque ya no estoy contigo 

se habrán cumplido los plazos. 
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 BESAME

  

Bésame como esperas besar 

la frente de la ternura. 

Bésame como besarías 

al padre que se ha ido 

como a tu primer amor 

como al último, como al esperado, 

como besarías a los lirios 

o a una hoja con rocío. 

  

Bésame de mil formas 

como si besaras los pies 

de un dios terrenal 

que ha olvidado tus pecados. 

  

Bésame como besa mi madre 

que en cada beso se despide 

como el otoño besa la tierra 

como los campesinos 

besan  semillas de oro. 

  

Hazlo y yo te besaré 

como los amantes que imaginas 

como los misterios que amas. 

Ya es tarde, amada,  

los labios nos esperan. 
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 LA SILLA

   

Tantas veces me miraba desde aquella silla 

con su mirada de gata con enojo y celo 

mientras yo huía, de esa  luna que brilla, 

de su rostro al cual quitar del misterio el velo 

quería, inútil misión para un hombre sin prisa. 

Y  cruzaba sus piernas arreboladas y de oropel: 

el palpitar del escote, su traje negro, la sonrisa 

de su carnosa boca, de la Minelli era el papel. 

Era el Cabaret que disfrutaba al cruzar la calle. 

Los años me pesan, el tiempo ha pasado 

es inútil, ya  no hay huella que de ella halle,  

solo la silla sabrá cuánto la he amado. 
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 Nos Ha Llegado El Anuncio

  

Ha llegado el anuncio  

de un centenar de aves heridas 

y siento que no  me gusta 

el mirar vacío de mi ventana. 

  

Ha llegado a mis oídos el anuncio 

de golondrinas viajeras 

que han renunciado a sus alas 

llevan en sus picos un laurel ajeno. 

  

Nos ha llegado el anuncio 

de que no debemos creer en nadie 

de que hay niños que venden 

mentiras bajo sus delgados brazos. 

  

Nos ha llegado el anuncio y la sangre 

de muchas palomas heridas 

estas huyen de las fronteras 

hacia un granero vacío y olvidado. 
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 MI FARO DE LUZ

   

Hito de mi vida, luz que me guía 

en mi peregrinar por este mundo 

en el mar de tormentas y porfía 

cuando siento padecer y me hundo. 

  

Mi  triste y miserable alma 

 no se sacia de ti, ni te alcanza 

cuando no tiene paz ni tiene calma 

tu luz admirable viene y me abraza. 

  

Faro por siempre te miro a lo lejos 

y bebo tu luz como afiebrado 

que busca tu sabiduría y consejos 

  

porque eres prohombre en ti he esperado 

me lleno de tus divinos reflejos 

Jesús, faro de luz, mi Dios amado. 
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 BARQUITO DE PAPEL

    

Barquito de papel blanco 

Que cruzaste mil y un charcos 

Que llegas húmedo al puerto 

Donde cantando los sapos 

 Esperan en las hojas rotas. 

  

Barquito de papel sucio 

¿Vienes por el mar de plata 

Que te ha trazado la Luna? 

  

Barquito que en ti llevas 

Las palabras de un poema 

El capitán y la sirena 

 Son mi corazón y mi pena. 

  

Barquito de papel ajado 

¿Vienes por el mar de plata 

Que te ha trazado la Luna? 

  

Barquito de papel débil 

¿Qué harás con tu vela inmóvil 

Y tu proa por ancla? 

Barquito de papel amado 

¿Vienes por el mar de plata 

Que te ha trazado la Luna?
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 LIRISMO

   

Podría escribir odas a mariposas de colores 

octavas a nenúfares flotantes en claros charcos 

cuartetos a gráciles colibrís en perfecto equilibrio. 

Podría alabar  a un delgado arcoíris de luz en lontananza 

describir montes azules de argentas cumbres, 

donde la soledad del hombre solo sea 

espíritu atribulado que mira desde afuera 

añorando cuánto paraíso perdido 

aún nos queda, cuánta postal imaginada. 

  

Pero no necesito hacerlo, porque la maravilla 

yace dentro de mis ojos, aquí muy dentro, 

desde donde miro cuánta realidad por hacerse 

cuánta luz por repartirse, cuánta reflexión 

que se ha omitido entre escapes y olvidos. 
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 Tú y Yo

  

Tú, allá en el mar placentero 

Poblada con brisas de trópico. 

Yo, acá, en la sierra armoniosa 

Bebiendo albas y frío. 

  

Mi señora, mi niña: Tú 

Durmiendo tal vez a medio poema 

Llevando tu amor sierra arriba. 

  

Ambos cantamos el mismo canto 

Y lloramos la misma queja 

De molinos arrastrados por el viento. 

  

¿Crees que alguna vez uniremos 

Nuestras huestes de penas y alegrías 

Para formar un solo canto? 
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 LO QUE AMO EN TI

    

Lo que amo en ti, amiga 

Son tus ojos que me hablan 

De un mar lejano y verde. 

Son tus labios peces húmedos 

De mis primeros poemas. 

  

Lo que amo en ti, compañera, 

Son tus manos de alba 

Hechas solo para acariciarlas 

Amo tu misterio para la vida 

Amo tus temores de mujer. 

  

Amo en ti, en fin, la confianza 

Que recibo. La certeza 

De que al igual que hoy 

Seguiré amando tus ojos 

Porque seguirán siendo mar 

Amaré tus labios y tus manos 

Tus temores de mujer.
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 HASTA SIEMPRE

  

Hasta siempre "Che Guevara",  

hasta siempre 

Cristo de mi sangre 

 y de mis penas 

comandante de los urgentes sueños 

abanderado de luz, 

 oveja encendida. 

Hasta siempre sueño de muerte 

 y esperanza 

vislumbre de justicia,  

sangre libertaria 

vistes de fusil la primavera, 

arrebolas la noche,  

las futuras tardes y la mañana. 

Amanecer necesario, 

 pueblo encarnado 

alzaste tu vida cual redentor tributo 

cristo de los Andes, 

 del llano y la selva 

resucita ya en cada niño pobre 

en cada cruz  

que reclama vida. 
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 Lo que la vida me enseñó

  

Que la muerte empieza  

Cuando dejas de amar 

Que eres más pequeño 

Que todos tus sueños juntos 

Que cualquier desconocido 

Te lanza un salvavidas 

Cuando crees que no puedes 

Llegar a las playas distantes. 

Que siempre tienes lo que 

Mereces y un poco más. 

Que el misterio te rodea 

Que no sabes nada 

Que la muerte siempre 

Llama a todas tus puertas 

Que su hermana es la vida 

Que el tiempo no existe 

Que se acabó este poema. 
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 DESEOS II

  

Que no me quiten el sueño 

los lobos agazapados de mis temores 

detrás de las sombras, 

el animal humano cruel 

asesino y sanguinario. 

Que no me quite el sueño 

la sinrazón de este mundo 

que mi alma quede intacta 

de las garras del odio 

la cobardía y el desinterés. 

Que la paz sea conmigo 

como la del solitario que huye 

para encontrarse con él mismo. 

Que el desencanto 

no mate mi alma 

tan cristal y viento 

tan atribulada y distante 

del grito y de las lágrimas. 

Que no corra 

ante el díscolo e imprudente 

que responda con rosas 

a la espina y a la inquina. 

Que sea yo mismo 

y destruya todas mis máscaras 

que no cunda la desesperanza 

ante mi tristeza sin paraísos. 

Que roce la eternidad en cada abismo 

que el amor me tome a cargo 

que pueda prolongarme 

en los instantes efímeros. 

Que terminen mis agonías 

sin lastimar los versos 
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que descanse como descansan 

los olvidados en el tiempo. 
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 Pueblo Mío

   

Pueblo mío que construyes edificios 

y caes de los andamios hacia la muerte 

que vives en guetos de flores tristes. 

Pueblo mío que estás lejos 

de las mariposas de los poetas burgueses 

de colibríes de plumas tornasoladas 

y arribas a tus enfermedades ciertas. 

Pueblo mío que no sabes de Withman 

pero si del valor de las hojas y las hormigas. 

Pueblo que vulneras tu alma 

entre dioses y adioses, solo pueblo. 

Pueblo que desesperas en la esperanza 

entre la herrumbre de tu vieja redención. 

Pueblo oscuro que habitas 

en cubiles de imposibles luces. 

Pueblo campesino, crías hortalizas 

blandes semillas de taciturnos arcoíris 

que pierdes tu naturalidad  

en los artificiales sótanos de las cities. 

Sostienes tus trémulas rodillas 

con tus despiadadas manos 

-deformadas manos- 

que cantas tus falsedades para ti 

lejos del soneto perfecto 

y de los madrigales clásicos 

-de los burgueses bardos- 

Porque ya nada es inocente 

ni los versos ni los niños 

sólo la demacrada pobreza 

de nuestro pueblo 

merece construir una raída bandera 

el grito de una musa mutilada. 
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Finalmente, pueblo mío, 

 me perteneces como el olvido 

como el pez que nunca repartí, 

por eso, toma este vacío 

esta alma que te atisba de lejos 

que huye delante de tu gloria 

y tropieza con sus derrotas.
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 Reflexión sobre los poetas.

  

¿Imaginación del poeta?!Que perdure! 

Alucinante su visión debe ser: 

emoción, lucidez, auroras de cristal. 

Palpitante emoción, tributo al arte. 

  

Poeta, ¿Un ser más que mortal? 

¿Enviado del Dios de la palabra? 

Anacoreta: vislumbra los tiempos, 

tornado de paz en la alborada. 

  

Bahía de aire entre las nubes, eres

 

 velero de espuma en un ocaso, 

ironía de la realidad, un luchador, 

¡mechero de luz en la oscuridad! 
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 El sabor de los besos...

Hay beso, como el de Judas

que debió saber a traición de muerte.

Hay besos como el de las amantes

que saben a estupor

a lujuria y rompimiento.

Hay besos de la amada

que saben a gloria, 

indescriptibles besos

como debe besar el amor

que besa sin esperar nada 

y da todo sin reparos.

Hay beso eterno

como el de la muerte

como besa el desamor.

Solo tus labios, amada,

me liberan de aquel sortilegio. 
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 Tierra Verde

  

Verde tierra, sueños verdes de claridad pura. 

Tierra verde que maduras como madre herida 

en las tinieblas de este trance de humanidad. 

Te perdemos, tierra verde, lloras entre ríos 

de espuma blanca, caes en cascadas de lágrimas. 

Estamos lastimados y sin oxigeno, padecemos 

el crimen de cortar tu vida y la nuestra. 

Tierra ardiente, tierra estéril, aun maduras 

a pesar de los buldóceres y el hambre de aniquilación 

del animal humano y el contrabando de la vida. 

  

Tus aguas fluyen entre la selva, cual serpientes de vida 

tu fauna, tu flora, que nos entregas a vida llena. 

Gracias Tierra, por el verdor que  aún nos queda 

por tus hojas abundantes que dan sosiego 

por tus bosques cantarines y tu amable aliento. 
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 La Nada

Polvo de estrellas 

el univeso nos acoge 

somos el todo y la nada 

de la nada nació el todo. 

  

Polvo de nada, polvo de todo. 

Somos génesis de estrellas 

el principio y el fin de lo eterno. 

El universo nos atrapa 

en un torbellino de estrellas. 

Nada nos pertenece todo 

es nuestro hasta la muerte. 
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 Oda a las Matemáticas

   

Y todo empieza con aquel uno de cualquier cosa  

y nuestros abuelos contaban: una hoja, dos hojas. 

Un mamut en la nieve, dos piedras lisas 

El alma de la sucesión: una boca dos ojos, una nariz. 

¿El cero es la nada? Sin embargo cuenta. 

Una mujer, el infinito con sus estrellas. 

Dios debe ser un número por descubrir 

La naturaleza es una serie Fibonacci. 

Sin medidas no podemos atrapar el vacío 

Espero que terminemos midiendo el amor 

Lo que nos hace uno e infinitos. 

De la noción saltamos al vacío del concepto 

El mejor juego es el de la reflexión 

El ocio inventando lo que nos gusta 

Nuestras neuronas se multiplican al descifrar 

La Cifra: los astros fueron nuestros maestros 

En la negra pizarra de la expansión celeste: 

El tiempo no es sino un número en sucesión infinita. 

La cábala del 3, los cuatro puntos cardinales 

Dominamos el espacio y las dimensiones. 

Tenemos la base de numeración en nuestras manos,  

diez signos nos bastan para atrapar el infinito. 
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 LA ENTREGA

   Mujer, te entregas como la brisa entrega

 los suspiros en el vendaval del huracán.

 Acaso como la vida entrega promesas 

 desatinos, tristezas y alegrías.

 Y en tu entrega se reedita aquel instinto

 de ser totalidad en el otro, misterio.

 Te entregas como el dolor reparte llanto

 porque el amor lo es todo y nada

 y eres carne y espíritu, principio y fin.

 Y navego en tu cuerpo como náufrago

 que llega al límite del amor, al final

 a alguna playa donde sabe que descansará

 solo para intentar llegar a otra.

 Porque nuestras vidas no son los ríos

 que van a dar a la mar, que es la muerte,

 es la mar que quiere repartirse entre los ríos

 tierra arriba, buscando las alturas

 en la horizontalidad de la entrega.

 Y porque soñamos con la inmortalidad

 creemos en el amor, porque olvidamos la muerte

 en el instante supremo de la cópula tibia,

 en el estremecimiento del cuerpo y la piel.

 Por eso me entrego ante tu entrega

 Y muero ante tu vida que me brinda tanta alma.
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 La rana y el sapo

  

La rana salta al charco 

y canta su gutural canto 

a la espera de algún sapo 

la bese sin reparos 

pues, de pronto, así sepa 

si es una verde princesa. 

  

Pues no puede creer que sólo 

los sapos estèn encantados 

quien sabe él se convierta 

en príncipe y ella en princesa.
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 Al CHUCHO BENITEZ

  

Desde el principio de los tiempos jugamos 

sabemos que el universo juega y canta 

el balón fue un mágico juguete que giró 

ante tu infantil alma de artesano. 

Alcanzar la meta es lo que importa 

el orgasmo del gol que nos enloquece. 

Solo un juego, y te vas a la esquina 

a celebrarlo porque tú lo hiciste. 

Esa esquina en la que te recoges 

para levantar las manos al cielo 

para hacer un baile, un giro de cintura 

a ese Gran Jugador, al Destino. 

  

Y te vas dejándonos tu último grito 

que ya no fue de alegría sino de dolor: 

la muerte te hacía una jugada artera 

a ella le gusta jugar a las paradojas 

y nos dejas la tristeza como para odiarla. 

No fuiste un "negro" temido o un ladrón 

fuiste un muchacho pobre que amó a los pobres 

porque alcanzaste las pequeñas glorias 

que dieron victoria a tu sangre, al pueblo. 

En tu último juego nos enseñaste 

que no hay ganadores ni perdedores 

en este juego de la vida, solo almas 

que palpitan, que olvidan, que aman, ciegas, 

que lo verdaderamente valioso, hermano, 

siempre será el juego de la vida y la alegría. 
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 Principitos

  

No es una explanada nuestro mundo 

donde al final encontramos abismos. 

Nuestro árbol no es el de los paraísos 

cuyo fruto es el conocimiento profundo. 

  

Nuestro  mundo es un soberbio espacio 

admirable planeta que cuidarlo debemos. 

Es un ente viviente y esto lo sabemos: 

nuestra lujosa choza, nuestro palacio. 

  

Hay un cálido sol que brillará por siglos 

más allá de nuestras pequeñas vidas; 

a pesar de las cientos de especies heridas 

la muerte no triunfará sobre los vivos. 

  

El amor será ese misterio de clara energía 

Eva y Adán repitiéndose al infinito, tercos. 

La vida bulle y se precipita, no hay cercos. 

Nuestra sangre late y madura todavía. 

  

No terminará tan pronto nuestra aventura 

somos los príncipes de este destino de luz 

nuestros cerebros pueden crear la cruz 

Pero también somos creadores de ternura. 

  

  

Debe ser la del espíritu aún nuestra lucha 

que ante la vil materia jamás se rinde 

un solo clamor que nunca se escinde 

una voz que clama y siempre se escucha. 
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 El Ritual

   

Qué difícil es amar al natural 

despojándonos de tantos caminos 

de la ropa tan preconcebida 

de esos temores artificiales. 

Que natural es cuando el amor florece 

el cuerpo tomando territorio 

en la avidez de la amante. 

Que dulce es sentir los muslos 

de tibia provocación 

de la amada o no de la amada. 

Y la lengua que recorre  

por territorios lunares 

porque la piel tiene sabor a mar. 

Que temeridad es sentir 

las manos llenas de senos: 

La concavidad biconvexa del sexo. 

¡Qué milenario ritual! 

¡Qué agonía de plena vida! 

  

Y una vez más tenemos  

la única posibilidad de matar 

a esa dulce muerte 

y huir de ella como huimos 

del universo que se nos viene encima. 
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 Naturaleza interna

Mi alma transmigra por esta tierra 

buscando ocasos que no lastimen. 

Miro mis manos que han olvidado 

las caricias que alguna vez 

brindé a mi madre. 

En esta tarde que tal vez otro ser 

distante por siempre de mi ser, 

en otro tiempo, la mirará 

con los mismos ojos, con nostalgia. 

Esta madreselva que tiembla 

acunada por la brisa. 

Este, mi sonambulismo, la abulia 

que los años me dejan en el rictus 

de esta boca tan dolida. 

Y acudo a este entierro 

de quimeras , solo quimeras, 

a esta luna tan desarraigada 

que apenas se asoma 

y golpea de lleno mi pecho 

que se pierde hacia la nada.
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 ¿Cúanto me amas?

Esta búsqueda tan antigua que nos llevó a encontrarnos

cuando éramos apenas dos ingógnitas, dos seres perdidos

en el tiempo y en el espacio que reparte pájaros.

Ahora quiero llamarte amada y depender de tí

como tantos otros mortales que saben que morirán.

Dos seres junto a eclipses y rupturas, junto al fuego primigenio.

Llenos estamos de rumores y catástrofes y nos buscamos

como deberán buscarse los ángeles en la vastedad del universo.

Y no es necesario preguntarme lo que sientes por mí,

porque no necesito buscar respuestas que luego arrojaré al mar.

Nos amamos y eso nos basta, juntos formamos ya una eternidad

en la que los universos colapsan y nacen estrellas.

Pero, igual que ellas nos espera un fin o un comienzo, da igual. 
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 A Federico, poeta

  

Las voces campesinas de tu tierra 

llenaron tu alma desde pequeño. 

Los olivares, los verdes valles, 

la magia de las historias contadas 

por los ancianos y tus sabios paisanos. 

Una iguana mágica te seguía los pasos 

tus manos volaban persiguiendo el ritmo 

mente de piano, cuerpo de lira, poeta. 

Tu voz que no teme pero lleva peligro, 

tus penas de sentir los muertos en la noche, 

tu verde que lo quieres verde, tu noche negra. 

Y te vas como se van los ángeles heridos 

después de visitar al animal humano. 

Federico, fe de erratas, fe en el hombre 

nos dejas tus huesos de luz y escarnio.
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 La Creación

En el principio creó Dios los cielos y la Tierra 

y la ordenó su mano, pues estaba vacía: 

Su espíritu se movía con perfección certera 

sobre de las aguas la faz, que ya existía. 

"Sea la luz", fue su creación primera 

por el espacio brillaba y pura se repartía 

las eternas tinieblas su poder separando, 

y fue el primer día, la creación empezando.
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 Es de noche y llueve

Con el dios de la muerte sobre mis rodillas 

afuera es noche y llueve. 

Tecleando sobre mi ordenador un trino 

acaso sea leído por alguien allá afuera. 

Reflexiono sobre las palabras de Saramago 

y su pesimismo en el hombre, tan optimista. 

Acaricio al dios de la muerte, a Hades, 

que me mira y lame mi mano. 

Y pienso en al inutilidad de la vida 

mas alcanzo a leer un poema de Su Gea 

que llena de rosas el alma. 

Retorno de su Buenos Aires,  

de los tigres de Borges  

solo para sentir que odio a las hadas, 

a los vasos de alabastro de Rubén Darío. 

Porque ya no creo en Azul, ni en los versos profanos. 

Debo salir, la noche me espera 

en ella viviré con mi amor 

solo ella me da la vida que amo. 
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 Siria

Niños de Siria que vagan por las fronteras 

despuès de haber perdido a sus amados 

despuès de haber perdido su inocencia. 

a ustedes va mis làgrimas de tristeza. 

Pueblo noble de Siria, herido hasta la muerte 

por los macarras de la guerra y el horror. 

Para ti va lo ùnico que puedo darte 

mi palabra herida y adolorida hasta la vida. 

Pueblo lejano y cercano a mi alma 

den dura lucha ante el àguila y demàs rapaces 

defiendan las flores y la luz hasta la muerte 

que no hay mejor lucha que la que se da 

por la libertad y la autodeterminaciòn. 
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 Reproche al silencio

  

Silencio, ¿por qué me has callado? 

¿Por qué has cortado mi voz? 

Si apenas hablé y canté 

Si apenas dije mi dolor. 

  

Te reprocho el mutismo de estos años 

La lira destrozada y muda 

El poema que estalló en mi pecho 

Y que se diluyó en mi corazón. 

  

Desde hoy alzaré mi voz, 

Me regocijaré, pues todavía 

Hay mucho que decir, que hacer: 

La redención de nosotros, por ejemplo. 
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 Mi hora de pesar

   

Las luces y las sombras me cubren 

desde los horizontes perdidos 

desde los escombros que construyo 

solo para volverlos a derrumbar 

sobre el desierto de mis agonías. 

Moro en el silencio donde creo ser sabio 

desconocido, incomprendido y ajeno de mí. 

Cadenas me atan al fango de mis temores 

mirando vivo las algas de las aguas quietas 

-taciturnas sombras me ciegan- 

Como los sueños hiperreales de antaño: 

muertos y cadáveres se mueven entre 

la marisma onírica de los condenados 

a los infiernos de la vida y la noche. 

Mas debo aferrarme a mis pocas certezas 

como el ciego se aferra a su bastón 

sabiendo que tarde o temprano 

le espera el abrazo de los abismos. 

Exigua paz, eterna tristeza la del hombre 

la de saber que no sabe sino de su fin 

hiel, dolor, miseria de saber que no hay héroes 

en esta guerra de muertes al infinito. 
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 Para la que amo

La que amo es la que debo amar

mas allá de cualquier milagro

y la amo porque ella me escogió

a pesar de mis debilidades,

mis misterios y mis máscaras de muerte.

La que amo me la llevo conmigo

hasta la noche en que partiré en silencio

dejando apenas huellas tenues

cuando no haya memoria de mi

y las lágrimas se hayan evaporado

solo quedará su memoria y la mía

en algún ser amado que hayamos dejado. 
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 GÓTICO I

  

Tarde gris, tarde fría 

aletean los últimos pájaros ateridos 

y se escapan de la noche 

buscando el tibio nido. 

  

Un día más del calendario 

roto y desvalijado de días 

horas que fluyen en compases 

de eternidad y olvido. 

  

Y mi alma que no se sacia 

impertérrita y desolada 

medita mientras las luces 

se encienden en lontananza. 

  

Se calla el alma mía 

sabiendo que para mañana 

una luz negra y melancólica 

cubrirá esta tumba fría. 
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 GÒTICO II

    

Mis memorias hoy de blanco y negro 

sobre el telón de la nostalgia arrimadas 

en las hojas de algún otoño sin tempestades 

que huye de los espacios apenas habitados: 

hilos de marismas, olas de silencios 

órbitas de mundos que padecen sismos. 

Las muertes que nos acechan 

y  que las sentimos como si ajenas 

e intentamos espantarlas con tristes alegrías. 

Seres perdidos en los torbellinos 

de pétalos inasibles, nieves sin fuego. 

El tiempo es ese ser que nos destruye 

ese hálito perenne que nos ahoga 

mas allá de los destrozos y las ruinas, 

el tiempo es lo concreto, el pasado 

que ya no existe, que imaginamos. 

Y llegará el día, tan solitario y carente 

de todo atributo, de todo milagro 

en el que un musgo translúcido 

cubrirá nuestra solo alma, 

allí, al final, al fin, quizá solo tú, 

estarás para despedirme, amada. 
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 A tu sonrisa

Por tu sonrisa de ave

que cruza por territorios de nubes.

Por tus mejillas en arco

que me traen ángeles y cielos.

Por tus dientes de nácar

que me traen perlas y mares,

amada, sonríe siempre

y mata a este triste hombre

que solo con tu rostro

siente miles de aves en cantos. 
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 Reflexiones sobre lo humano

  

Aquí estamos y vamos dejando rastros 

fantasmas del tiempo y del espacio 

materia deleznable, bípedos. 

Angustia transeúnte, hemisféricos 

amasijos de sangre, apocalípticos, 

uncidos, desconocidos, pálidos. 

  

Arrastramos sombras y sueños: catastróficos 

Y todavía amamos las cadenas, los pórticos 

envidiando a los seres simples, pérfidos 

nosotros, inútiles: amamos el plástico 

hacemos islitas en mares salobres, tiranos. 

  

Nos llega la noche y en la balanza giramos 

entre el odio, la desidia: estentóreos. 

Amamos las auroras, las ruinas; sórdidos 

nosotros, los que arrojamos al mar 

los últimos gritos de esperanza, 

cual botellas al mar al infinito: prácticos. 
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 Sonambulismo Gitano

  

Bailando están los gitanos 

a la ronda de la luna 

y danzan los violines 

crepitando entre las llamas 

de  una hoguera azul. 

Caravanas de madera 

tiendas de cartón 

cubiertas de lino blanco 

ruedas metálicas cansadas. 

Llaves de sol en el aire 

pentagramas de rosas blancas 

en el cielo claro. 

Gitanillas con sandalias 

de cristal azul cielo 

la buena ventura dibujada 

en los labios tiernos. 

Rostros de dátiles 

ritmo de palmeras 

brazos de azucenas. 

Hay un rumor de lunas 

y violines estridentes 

palmoteos y zapatetas. 

Los gitanos están bailando 

a la ronda de la luna. 
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 Oda al Cotopaxi

   

Salve tu cumbre alta y blanca 

donde el agua tiene su pureza fría. 

  

Alabada la tierra que te circunda 

por los dones verdes y el dorado trigo. 

  

Allá donde el cóndor hace su morada 

donde cada tarde nace un crepúsculo 

  

hay una tierra dividida en parcelas 

animales mansos de ojos grandes. 

  

Loor a tus nieves perpetuas y plateadas 

y al inmenso cráter que corona tu cima. 
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 Para ella

  

Tú eres el bálsamo divino 

formado por manos supremas 

que en un sueño 

me despojó quedito el alma. 

  

Con tu sola voz 

anuncias la llegada del alba 

y el sonido anticipado 

del viento te canta. 

  

Quisiera ser tu pensamiento 

perpetuo y rutinario 

ser de tu jardín alguna rosa 

o el rubor de tus mejillas serenas. 
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 MISTICISMO

  

Ser yo mismo y mis pesares 

mis penumbras mis angustias 

cohabito con demonios y ángeles 

las luces me asombran 

las sombras me iluminan 

en estas aparentes discordancias 

en las múltiples apariencias 

estoy lleno de pétalos y cruces 

buscando la unidad que añoro 

mis dioses reclaman mi atención 

mis doloridas rodillas 

mis cansados pasos, mis ojos, 

mi voz apagada, mis sordos gritos. 

  

Pero desisto del misterio, me arrojo 

de una vez por todas al más acá 

divinamente humano, no me canso 

del barro que me cubre, fallezco 

buscando vidas en otras muertes. 

Soy un átomo de la nada, soy silencio 

que se hunde así mismo, a lo eterno. 
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 BITÁCORA

  

La memoria deberá llevarnos por aquellos caminos empedrados 

donde el musgo se agolpa en las entrañas de la dureza. 

La memoria es esa parte del alma que nos lleva 

por esos caminos de flores a esas niñas que amaste 

porque tenían la sonrisa clara y lozana, los ojos grandes. 

La memoria es esos regresos donde creíste haber sido feliz 

esos espacios que crees nítidos, llenos de luz y aromas. 

Y te miras el rostro, los surcos donde no has sembrado nada 

los ojos cansados, los lirios que pisaste sin reparo alguno 

Y te preguntas dónde estará ella, en qué alma mora 

en que laberintos la perdiste, cómo pudiste no olvidarla. 

Y llevas algo que no sabes si es cansancio, muñones 

candelabros extraviados en muros por derrumbarse. 

Regresas por no sé qué rutas transparentes, ignotas, 

no quieres mirar lo que vendrá, sabes que te espera el dolor 

te subes a la cuerda en lo alto, abres los brazos 

sientes que algo late más allá de todo presagio, palideces 

porque sabes que no hay más caminos, has llegado.
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 CÚPULAS DE QUITO

     

Póstumas burbujas terrenas 

miradores de etéreas espumas 

que se levantan altivas y serenas, 

esmaltadas en siglos, en brumas. 

  

Teñidas por la suave y pálida luz 

de la luna, cual aureolas de arrebol y oro 

iluminan las grises callejas 

de mi colonial ciudad 

cual luces de paz y coro de ángeles. 

  

¡Ah, si fuera del Reino celestial serafín 

invocaría a todas las musas para 

que te canten en eternidad, sin fin! 

  

Las veo a todas juntas formar divino rosario, 

que se desgranan en laderas y esquinas 

¡del arte de América, bellísimo relicario! 
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 MARISMA

Regresar quiero a la línea horizontal 

que el mar impone en la distancia, 

hacia aquel azul nunca quieto, átomos de luz. 

  

Al murmullo terco  que no se acalla 

a esas vibraciones llamadas olas de sal 

a ese vaivén  de espuma y burbujitas 

esas caricias de la brisa y tu recuerdo. 

  

Pisar con los pies desnudos los fragmentos 

de conchas hechas añicos, la arena. 

Imaginar mundos de agua, profundos 

como este rezago de alegrías llamada tristeza. 

  

Mirar quiero gaviotas de plata y plumas 

pelícanos ciegos de picos grandes. 

  

Sed de ocasos la escena debe acabar 

para regresar a la noche tibia del regreso 

sentir que mi memoria no me engaña 

que solo imaginé el mar, su bisexualidad: 

la mar, el mar, llama, lleva, me despide. 
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 AMÉRICA

He visto a sus hijos 

llorar hacia el cielo 

tomar con las manos 

promesas y sueños. 

  

He visto su vientre 

formado de tierra, 

brindar a sus hijos 

mil frutos de hinojos. 

  

He visto sus lágrimas 

que forman los ríos 

y en ellos se bañan 

desnudos los lirios. 

  

He visto el gran cielo 

de estrellas formado 

que son los espíritus 

de mil hombres y hados. 
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 DOMINGO

Un sorbo de libertad 

que traspasa la garganta. 

Un sol oblicuo y esférico 

que arroja su sombra a los aires, 

un regreso al útero 

a la tibieza de los besos. 

Un abrazo a la pereza 

un hálito de la vida y la muerte 

por los ojos azules del cielo 

por la ranura por donde miro 

un mundo sin tiempos 

un mundo sin urgencias 

como los paraísos que soñamos 

cuando estamos a punto 

de darnos por vencidos. 

Pero la serpiente espera 

para enrollarnos por la cabeza. 
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 POR AMARTE

   

Por amarte es que he dado 

mi corazón al cielo y este 

con el viento lo dispersa. 

  

Por amarte he sonreído febril 

a la muerte de los sueños 

a la penumbra del olvido. 

  

Por amarte, ¡oh dolor! 

mis huesos se han esparcido 

suplicantes dentro de mi ser. 

  

Por amarte mi alma me ha guiado 

a un jardín cristalino 

de rosas espirituales 

  

Por amarte la veleidad de mis ojos 

ha llorado recuerdos idos 

de salmos agonizantes. 

  

Por amarte he nutrido la ilusión, 

he escrito en un desierto de arena 

donde el espejismo es tu recuerdo. 

  

  

Por amarte he falsificado 

estos versos para que sepas 

que un pobre poeta te amó. 
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 Haiku VI

Baja el otoño 

sopla su cabellera 

de hojas marrones.
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 OJOS VEDES

Ojos verdes tiene mi amada 

hojas oblongas que palpitan 

espejos de agua de mar 

miradas gemelas, cantos 

de hierba sobre mi alma. 

  

Me miran los campos verdes 

me miran dos mellizas iguanas 

acaso dos lagartos de esmeralda. 

  

Amada no dejes de mirarme 

que me traes las selvas que añoro, 

delirios verdes son tus ojos 

líquida clorofila que bebo 

por mis ojos que piden luz: 

Y te amo, además, porque 

me traes mares de algas 

enredaderas de abismos 

que me abrazan por los costados 

que trepan por mis desolados brazos 

y florecen verdes como floreces 

cuando mis ávidos ojos te miran. 
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 El Territorio del Amor

  Duerme a mi lado en paz

después que el amor ha tomado territorio

sus cabellos trazan calidoscopios

sobre nuestra almohada que amo.

 

Y amo la tibieza que su cuerpo envía

la textura de su piel y de su alma.

Yace junto a mí, no adivino sus sueños

en este lecho, bajo estas amadas sábanas.

 

Como si tocara un ave toco su pecho

su respiración es tan leve  y tenue

el amor debe ser un dulce ángel

que visita mi universo que tanto amo.
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 Cúpulas y Campanario de la Catedral

Son siete cúpulas hermosas 

la mayor por un gallo cortejada 

de hojalata, tradición y leyenda 

un gutural cacareo su llamada. 

  

Unánimes observatorios siderales 

preseas del arte colonial 

signadas con cruces de hierro 

¡Oh campánulas de luz celestial! 

  

Campanario de la Catedral: 

tu voz llamó a la libertad 

tus ventanas miran los cuatro 

cabos de la Tierra y la Deidad. 

  

Posada de palomas y vencejos 

labradores de inocencia y virtud 

que emiten cantos sin mácula 

volando alegres, con prontitud. 

  

 

Página 270/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 Estaciones

    

Los latidos del tiempo 

apenas me tocan. 

Las hojas agonizantes 

emiten chasquidos 

al caer la lluvia. 

  

Los verdes monumentos 

florecen, ahora se visten 

de miles de colores. 

Desde esta mañana el rocío 

Anunciaba la llegada 

de las lluvias. 

  

Ayer sondeaban los vientos 

todo lo arrastraban 

aún mis pensamientos. 

¿Qué vendrá después? 

Porque los elementos 

juegan  con la naturaleza 

¿Acaso se vestirá el cielo de cal? 

¿O tal vez de celeste y azul 

semejando a un mar invertido? 

Estos emulan mi cambiante vida, 

mi porvenir, mi futuro.... 
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 Al Maestro Serrat

Tú que me descubriste al vagabundo 

que siempre quise ser 

que provocaste querer morder 

alguna piel de manzana 

querer atajar la realidad 

entre lumbre y vino. 

  

Una canción para cada átomo de vida 

titiritero, me amarraste 

con hilos invisibles con tu afinado bisturí 

a tu ritmo universal: 

por ti conocí princesas de barrio 

bellas en el metro 

burócratas regando flores de plástico. 

Niños que alucinan en el carrusel 

madres que huelen a tomillo. 

  

Que emigrar es otra forma 

de escapar de la muerte. 

Bendito trovador gracias 

por tu bendita música 

por enseñarme a amar 

aquellas pequeñas cosas 

por desenmascararnos 

a los macarras de la moral 

que dan de comer a las palomas 

a aquellos tipejos con los cuales 

tenemos algo personal. 

  

Y hemos llegado a viejos 

y entendemos que la muerte 

solo es no haber sabido vivir 

no haber denunciado las calamidades: 
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un Mediterráneo que ha muerto 

un bosque que ya no es 

un rio que ya no canta. 

  

Pero aún nos aferramos a la utopía 

aquella liebre libre que se nos escapa 

que tal vez Marx no ha muerto 

que está vivo y no enterrado 

que la despensa nos espera. 

Porque los poetas no mueren 

que solo cruzan fronteras 

que los caminos están por hacerse. 
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 Imprecisiones

Quiero escribir unos versos tan puros 

Que no salgan de mí sino 

De algún ser inmaterializado. 

Un poema preclaro, una idea 

Un cataclismo de pureza y nostalgias. 

Algo que me rescate y nos rescate 

De aquellos tristes amaneceres 

De los burdeles de la vida. 

Algo que nos salve de la confusión 

Del desconocimiento del amor. 

Un golpe de violetas 

Un respiro de crisálidas en agonía. 

Una visión de eternidades cortas 

Un abrazo que nos envuelva en calor. 

Porque merecemos misericordia 

Desvalidos hijos abandonados en el cieno 

Quiero un poema que me transfigure 

Como cuando uno tropieza con el amor. 
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 MI MUERTE

  

Quiero enfrentar a mi muerte 

lastimera, leprosa y triste 

entrar cabalgando en su puente cadavérico 

a descansar: 

en la oscuridad tranquila 

de su nombre que aniquila. 

  

Su frente besar quiero, ciego, 

sentir su descarnada hediondez; 

que mis lívidos labios  la toquen 

sí eso quiero 

saber el misterio de los siglos 

segar con su hoz fría 

un tálamo de huesos antiguos. 

  

La muerte no es más 

que dos amantes que se mueren 

que se desviven de tanto amor 

y los desenterramos 

y los hallamos en una futura 

estación del tiempo 

unidos en un beso descarnado 

hueso con hueso 

tan delgados y atribulados 

aturdidos por los siglos 

hendidos en miles de muertes 

por la vida de las vidas 

amén.
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 IRREFLEXIONES

¿Quién soy? ¿Cómo renazco? 

Me alimento de cenizas 

sobrevivo en medio de insomnes. 

¿De dónde vengo? 

Como si un origen fuera necesario 

para evitar el fin, el vencimiento. 

¿Qué me espera después del misterio? 

No sé dónde están mis huellas 

si caminé por este mundo 

o sólo fui un fantasma encarcelado, 

la derrota es para mí, 

zapatero a tus zapatos, 

tristeza a tus mortales. 

Indicios, señales, voy cayendo 

mientras intento asirme 

de distancias y cuerpos intangibles. 

¿Qué me queda? 

Un reino de fantasmas aletargados 

balbucear un poema onírico, acaso. 

Quiero deshacerme de tanta tiranía 

huir de mí, buscar sosiego, 

recoger esperanzas jamás vividas 

acaso decir adiós, acostumbrarme 

a las muertes necesarias 

despedirme desde algún navío 

ir a beber la mar y su agonía, 

hallarme con Osiris 

seguir a un dios con cabeza de perro 

sortear mis vísceras a los lobos.
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 ANIMAL ESPIRITUAL

Somos vasos de barro en la greda 

ansiamos contener oro, quemamos nuestra esencia 

para elevarnos como incienso al cielo. 

Construimos casas para dioses a nuestra medida, 

los encapsulamos, 

los metemos en atrios y los imaginamos genuflexos. 

Edificamos torres de babel 

y en nuestra confusión no vemos 

que apenas son de papel y humo. 

Elevamos escaleras endebles a lo alto 

por donde creemos que bajan ángeles soñolientos. 

Construimos arcas de Noé 

para intentar salvarnos de nuestras tormentas. 

Y no somos más que dioses mínimos 

que soñamos que un Dios nos sueña 

en un grandioso juego y sueño de amor 

Y lo adoptamos como Padre para que él nos llame hijos. 

mientras tanto olvidamos el sol que nos quema y la sed 

Olvidamos el polvo y la ceniza que nos cubre, 

La vejez, el dolor, las manos de nuestros mendigos. 

Esperamos reinos etéreos entre vapores y tronos 

Olvidamos por momentos a la muerte y la desterramos 

a la vida eterna, aprendemos a desmorir. 

Admirable torre, admirable construcción 

creencias admirables, incierta fe. 

Y apenas matamos al animal este resurge 

mas prendemos el fuego una y otra vez 

jobs que no lamentamos nuestra picazón y lepra 

esperamos que algo termine para empezar lo eterno.
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 ODA A MIGUEL HERNÁNDEZ

Recordar a Miguel Hernández que desapareció en la oscuridad y recordarlo a plena luz.  

Neruda 

 

De los campos de Orihuela veo la figura 

de un poeta pastor de cabras 

vencedor de toda ruina, ángel que se eleva. 

Sus cantos son compañeros de los desheredados 

saben a sal del Mediterráneo, lágrimas de luz, 

cantor de cosas simples ojos que miran 

más allá de toda muerte y presagio 

ojos abiertos a la vida y a la lucha, 

mirada distante, futura, cercana a la vida. 

Miguel, espada de luna, alas de cebolla 

siempre una luna en tu alma y al amor 

nunca derrotado a pesar de tantos naufragios 

Nave frágil, destino de alondra enjaulada, 

Ya eres libre, poeta, aunque nosotros aun 

buscamos la plenitud del firmamento, la luna plena, 

el vientre lleno de la luz profunda de la libertad. 
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 ODA A BUDA

De su tierra que fluye mangos y plátanos 

húmeda y fría expansión de vida 

totalidad de alturas, fragmentos de aurora. 

Elefantes blancos, abundancia que no discrimina, 

gozo, magnos palacios, belleza, ilusión y sabiduría, 

pobreza, ermitaños santos, ascetas amarillos 

le rodean hasta seducirle y saciarle. 

  

Una mañana heroica y definitiva, Gautama, 

mira a un hombre anciano, lleno de días y años 

y tu alma intacta siente una punzada 

como los puñales que a veces da la vida, 

y de pronto el trino de las aves enmudece 

ante el ritmo propio de su claro pecho de zakia. 

  

Al siguiente día la muerte se presenta 

con un velo oscuro que cruza por la frente 

como un rumor de moscas ante la hiriente fetidez 

y su pensamiento se abre en luz ante el acertijo 

que le imponen estos dos aciagos caminos. 

  

En otra clara mañana sus pies de loto se encaminan 

hacia un ser adolorido, enfermo, horizontal y aturdido 

que le mira con ojos de vidrio, resoplos y quejidos 

y Siddartha se siente enfermo, anciano y descompuesto 

ante la cruel certeza que nos impone la vida. 

  

Pasaron los años y nunca más el iniciado olvidó 

a las tres maestras que cambiaron su vida de guerrero 

y ante un frondoso árbol se sienta conmovido 

mientras su corazón de cisne, manso y apacible 

desechaba la violencia que la ilusión le muestra. 

Y mira hacia adentro, respirando hondo 
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en busca del gen trascendente, el gen de Dios. 

Halla la respuesta: todos somos mendigos 

debemos buscar las respuestas, lo simple nos desata. 

Vaciarnos para estar llenos, buscar el medio: 

la proporción exacta, el promedio, ahí está el equilibrio. 

El deseo ya no existe, la luz abrasa como llama que se apaga. 

¿Es la muerte, la vejez, el ser y no ser falsas ilusiones? 

La libertad es no tener miedo, respirar es vivir, 

Solo vive feliz y es sabio el que ha desechado el miedo. 

El sufrimiento existe, hay que buscar su raíz, mirarlo de frente, 

como se debe mirar a un amado enemigo. 

Solo sana el que reconoce su sufrimiento. 

La nube no puede morir, solo se transforma en agua 

la muerte es una continuación, no se aplica al hombre 

tenemos el derecho de evadir el sufrimiento y la muerte 

no dejemos de luchar, guerreros de luz, 

para alcanzar el real sentido de la vida. 
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 El OLVIDO

El firmamento claro en expansión de luz 

se abre sobre mi cabeza en tonalidad azul 

el Sol es una rutina que se vierte a raudales 

sobre la Tierra extendida cual animal en paz. 

  

Es el aquí y el ahora y no serán ya jamás 

los mismos átomos del tiempo, nada es igual; 

y pasarán los siglos y las eras fluirán 

en el devenir sorprendente del tiempo y el azar. 

  

En nuestro afán de trascender nos elevamos 

plenos de imaginación y altos pensamientos 

y llamamos amor a este soberbio vuelo 

que nos hace olvidar lo inútil de la vida. 

  

Más en estos ejercicios nuestra alma estalla 

al saber que el destino tienen un nombre: olvido. 

Pues del Sol no nos alcanzará su brillo 

y el azul del cielo, por siempre, será una visión ajena.
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 PARA ANN

    

Ann, bailas y la música 

se transforma en gesto 

cruzas los aires 

respiras, deliras 

corres tras los abismos 

del ritmo 

miras ángeles 

que no miro. 

  

Mientras tus pies presurosos 

diminutos pies 

vuelan como gaviotas 

terrenales. 

Giras emocionada 

eres torbellino de carne 

huracán de juguete. 

Y tus brazos se abren 

abrazando la melodía 

y tu corazón 

que no me conoce 

se agita 

como un tambor de piel. 

Danzas y tu cuerpo 

se convierte en poesía 

por tus muslos  

que envidio y amo. 

Tu cintura ilesa 

extraña por siempre. 

  

Y al final el clímax 

el descanso: 

Todo se acaba 
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ha llegado el fin 

y te imagino 

guerrera cansada 

dulce sudor. 

Has triunfado 

y el amor victorioso 

se parecerá 

a tu sonrisa de niña. 
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 REFLEXIÓN ENÉSIMA

El tiempo del otoño ha llegado 

trayendo tanto alegre dolor 

el de saber la verdad, por ejemplo. 

Dulce dolor de la búsqueda 

el encanto de haber hallado la certeza. 

Porque ahora sé que las tardes 

pueden traer magia: 

Una lejana melodía 

una sorpresa que ha estado 

junto a mí por siempre. 

Sé que el amor 

hay que merecerlo 

como las aves merecen la libertad. 

Que la risa es una niña 

que siempre dice la verdad. 

Que la muerte es un destino 

una llamada tan necesaria 

que si no existiera 

tendría que inventarla. 
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 UN ADIÓS PARA COCONO

Hoy recibí la fatal noticia 

dura y blanca 

como tu muerte. 

¿Cómo me sentí? 

no sé decirlo 

            una espada 

fría 

cruzó mi frente 

y la otra sustancia 

que es mejor que el alma. 

  

Anochecía apenas 

tu hocico besaba 

            por última vez 

            a la vida. 

¿Recuerdas? 

            tu pelo tenía 

el color 

de la canela 

y una mezcla de aurora 

y niebla eran 

tus orejas. 

  

El dolor de no ver 

vidriar tus ojos 

duros ya por la agonía 

            me duele más 

que tu muerte. 

No desaté lágrimas 

porque lloré por dentro. 

  

Tendido 

            junto a la iglesia 
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se te rompió 

            el delgado límite 

que te diferenciaba 

            de las frías baldosas 

            de piedra. 

  

Tu último saludo 

            sin notarlo del todo 

tenía algo de despedida. 

¿Será Dios lo que llamamos impotencia? 

  

Entre nosotros 

            estuvo: 

la bondad 

la lealtad 

el amor: 

-       tal vez 

más humano- 

tascando huesos. 
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 UN CANTO A LAS ESTRELLAS

Estrellas labriegas en hortalizas de espuma 

estrellas pastoras en ganado lácteo 

estrellas palpitantes plateadas con canas 

estrellas y más estrellas, solo estrellas veo. 

  

Estrellas de mosaicos con vivos colores 

amarillas, glaucas, rojas, azules. 

Estrellas azucaradas con vivos sabores 

medicina perpetua que causa mis males. 

  

Estrella Polar, témpano florido 

suspendida en telón malva y negro 

-la ruta señalas al viajero perdido_ 

Dile a mi buena estrella me guía al sendero. 

  

Estrellas palomas en vuelos eternos 

tiritando de frío con raudo solfeo. 

¿Sois trinos, enjambre, bandada o nardos? 

Estrellas y más estrellas, solo ellas veo.
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 SOLEDAD

Soledad, tímida amiga de mi conciencia 

contradicción profunda de palabra 

discurres en mil ecos la inocencia 

en mi vivir compañía macabra. 

  

Santidad perenne y triste dama 

por momentos te alejas, y otros llegas 

si me opongo y te olvido, me reclamas 

no escuchas, no compadeces, eres ciega. 

  

Testigo tu eres de obras ocultas 

presencia callada de tiempos perdidos 

tu voz silenciosa que suena que insulta 

que vibra y espanta mis tristes oídos. 

  

Sentía tu llegada aquel día 

en el que con nadie me hallaba 

dibujaste en mis ojos la melodía 

como espejismo que siempre esperaba.
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 TIEMPO DE NAVIDAD

Tengo una buena noticia que darles 

amigos de todas partes 

hoy nace un niño en un pesebre 

un niño tan puro y tierno. 

Seamos los pastores a quienes 

los ángeles les hablan: 

"Hoy os ha nacido un niño 

lo hallaréis envuelto en pañales" 

Corramos a presenciar su gloria. 

Seamos los sabios de oriente 

-porque de ahí viene la sabiduría- 

cansados de nuestro largo viaje 

mirando estrellas imposibles 

mas una nos ha conducido 

-porque quien busca halla- 

a un portal en Belén 

lleno de paja y animales 

de magia y espíritu 

como cuando la creación 

se reúne para adorar al misterio. 

Ahí veremos al dulce José 

y a María su joven esposa, 

y a un bebé tan puro y tierno. 

Abramos ya nuestros regalos: 

Yo llevo el incienso 

que cual oración subirá 

deseando que venga su reino. 

Tú debes traer mirra, perfumada especie 

adelantando su muerte 

que nos traerá eterna vida. 

Tú trae oro como símbolo 

de valor que no se extingue. 

¡Qué simple y bello poema 
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deberá ser la hermandad de los hombres! 
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 IRREFLEXIONES II

Quisiera tener la certeza de que soy irremediablemente libre 

que los tiempos que observo no lastiman mis pupilas 

quisiera probar algo de inconsciencia para no ver 

ni oír, como aquellos profetas ciegos y sordos 

que transitan sin apuros y en paz cotidiana. 

  

Quisiera beber alguna bebida neutra 

que envenene mi paz y obstruya mis certezas. 

Porque no me contento con nada ni con todo 

busco parentescos en todos los hombres 

dolores repartidos, sufrimientos ajenos 

enfermo de mí, aturdido de mí, entre heridos 

y hombres desterrados del derecho a la vida 

miro niños en tiendas entre el frío y la niebla 

madres que han perdido sus semillas y el alma 

claridades que son vencidas por las sombras 

como vencen las ruinas ante la belleza. 

  

Busco a tientas la esperanza, aquella que quiero 

que no desfallezca antes de nacer 

contemplo encandilado los cortejos de hombres 

ante los flautistas pérfidos, guiándolos 

hacia los sueños deseados, a la rutina 

a los espejismos resecos y brillantes. 

  

Y esta sed que no me deja, que transita 

por los poros de mis muertes y mis agonías 

que no se observa. No hay señales de ella, 

dirán que nada pasa, que me acostumbre, 

que el tiempo transcurre y es lo único que fluye 

en este espacio de misterio que es el mundo. 

Tan desolado y candoroso, turbio. 

Mientras tanto debo abandonarme, lo necesito, 
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ya vendrán los días de descanso, si acaso 

el alma descansa en el reino del empolvado olvido. 
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 Topografía del amor

El amor debe ser bueno 

porque desnuda el cuerpo 

y muestra la piel a los cuatro vientos 

piel ribeteada de sábanas o trigales 

no importa donde el amor se imponga 

porque él crea campos de batalla 

y mata la desolación y el odio 

se yergue, valiente, ristre en mano, 

hacia los monstruos de la insidia. 

  

El amor debe ser necesario 

porque aparta cabellos a los costados 

abre laberintos y piernas 

busca túneles dulces y aromáticos 

latitudes desconocidas, adivinadas apenas, 

entrecruza brazos, lame y dispara 

busca matar y redimir, 

cruza por valles de piel, despoja 

laberintos de rizados pelos, vellosidades, 

como un ciego va palpando 

se detiene a beber en oquedades imposibles 

cura y palpita como hambriento 

degusta atropelladamente, desfallece 

gira, busca nuevas posiciones, posturas, 

ambiguo, sabe que le espera la muerte 

esas pequeñas muertes 

que solo el amor sabe crearlas. 

  

Y vive de gemidos, se abre dispuesto 

es rítmico, se vanagloria de sus goces 

sabe que el tiempo es corto, no debe detenerse 

al final , un rayo de luz  lo atraviesa 

y nunca más olvida el destello, se lamenta 
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de que la batalla termine y busca otra. 
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 MELANCOLÍA

No me queda sino la soledad 

para apretarla entre mis brazos 

me queda esta llaga de existir 

de intentar ver lo bello de los atardeceres 

los ocasos rojos en el fondo azul 

de un cielo que se repite. 

Mientras el mundo se debate 

entre la vida y la muerte, 

entre la voluntad de los señores 

de la guerra y de la muerte. 

Me queda una balsa 

a pesar de mi naufragio 

es una mujer que me ama 

el milagro del deseo, el amor. 

Y termina un ciclo y empieza otro 

abrazo a mi soledad 

le doy nombre y ella me abraza 

la melancolía se transforma 

en una canción lúgubre 

es mi triste manera de ser feliz 

porque comparto el dolor 

de los desolados y la esperanza 

de los cuerdos 

que viajamos hacia la locura.
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 ISLA DE PASCUA

Isla de Pascua 

Nunca se había visto soledad tan sola. 

Galeano 

La soledad se hizo tierra 

isla en medio del océano 

rostros graves, piedra, 

dureza labrada 

como el olvido y la tristeza. 

  

Tengo piedras 

en el alma 

que me quitan el vuelo 

ángel caído soy 

soy piedra desolada 

rostro afilado 

que mira el mar 

sin preguntar nada. 

  

Mi eternidad durará 

un poco más que la tuya 

-al tiempo no se le engaña- 

somos islas que se desvanecen 

en el polvo hacia el misterio.
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 CREDO

Creo en el hombre que arriesga 

su sangre para besar  la victoria 

que ve utopías en sus uñas 

que tiene ojos para atisbar 

horizontes en sus sueños y pesadillas. 

Creo en la mujer que ha vencido 

cruces de sal y alambradas, 

que es bella dentro de su piel 

que ha venido contra-historia 

escalando prejuicios, taras y anatemas. 

Creo en la libertad de los pueblos 

como la máxima expresión de vida 

creo en ese pequeño dios desnudo  

llamado hombre y lo quiero sano 

 creo que recuperará su destino 

de cristal, flecha y luz. 

Creo en la hermandad del lobo 

en los héroes desconocidos 

en los laberintos que puedo cruzar 

en los labios besados creo 

en los abrazos de los enemigos. 

Creo en la poesía que es el grito 

de liberación y arte 

en la noche que trae reminiscencias 

de fogatas y miradas dulces. 

Creo en el sexo y en su pureza 

en la unión de los cuerpos 

en los amantes desesperados 

sin remordimientos ni temores. 

Creo que debemos des-prohibirnos  

de lo prohibido. 

Creo en la muerte y el final 

como una necesidad de descanso 
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luego que se ha vivido 

con la emoción a flor del alma 

con el misterio de los atardeceres 

con los dolores purificantes 

con las laceraciones del tiempo 

con la música de los silencios.
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 ESTACIONES

Los latidos del tiempo 

no llegan a tocarme aún. 

las hojas agonizantes 

emiten chasquidos 

al caer la lluvia: 

Los verdes monumentos  

comienzan a florecer. 

Sí, ahora se visten 

de miles de colores. 

desde esta mañana 

el rocío anunciaba 

la llegada de las lluvias 

antes sondeaban los vientos 

todo lo arrastraban 

lo revolcaban todo 

aún mis pensamientos. 

¿Qué vendrá después? 

porque los elementos juegan 

con la naturaleza. 

¿Acaso se vestirá el cielo de cal? 

¿O tal vez de celeste y azul 

semejando a un mar invertido? 

Estos emulan mi cambiante vida 

mi porvenir, mi futuro.....
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 LA HE VISTO

La he visto una vez más 

¡Oh, visión! 

Siento un no sé que fuego 

en mi corazón. 

  

La he visto sin mirarla 

¿será verdad? 

me ha sonreído febrilmente 

¿o por maldad? 

  

Sus ojos he visto yo 

en una esquina 

flotando se acerca a mí 

como la Luna. 

  

La he visto en el cielo 

o en una nube 

la he visto renaciendo 

¡Hoy la tuve!
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 MENSAJE DEL ALMA

  

Estoy como una ermita 

en el desierto abismal 

de mi sola vida. 

  

Con la aurora matinal 

se despierta la vigilia 

soñolienta de mi corazón. 

  

Siento que mi universo 

íntimo se agranda más 

y llora mi doliente alma.
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 CONFESIONES X

Hay que ubicarse en los intersticios 

de esta elástica realidad que punza 

nada debe estar bien 

edulcorados por la rutina 

no somos más que hojas en otoño 

plumas en un mar con ventisqueros. 

  

Liberarme quiero de una buena vez 

de lo que sembraron, no sin culpa, 

mis ancestros en mis membranas 

tibias y acuosas, recién nacidas 

al temor, la nostalgia, al misterio. 

  

Aún me muevo a gatas 

lejos estoy de ser un hombre 

pues no se leer la realidad 

los mitos me han regalado espejos 

hasta que no me desprenda y me parta 

pues temo al grito primigenio 

aquel que me han enseñado a ocultar 

temo a la vergüenza de que vean 

mis sucios y desnudos pensamientos 

tan etéreos, pero llenos de cimientos y semillas. 

  

Pero sé que llegará la noche 

y debo madurar antes que el polvo 

deje su necia huella sobre mis huesos 

por ahora solo empezaré diciendo: 

Señor, ya no creo en tus misterios. 
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 CATÁRSIS

  

La vida no examinada no merece ser vivida. 

                                                                                                                  Sócrates

 

  

El piensa que  pierde el sabor de los días 

la tibieza de las tardes y el sol de las mañanas. 

El se siente cansado, los ojos le arden 

navega por miles de realidades 

las mira de lejos, como quien mira 

un partido de fútbol desde las graderías 

de algún estadio irreal de ningún país. 

Sabe que tiene que pagar el precio 

de la conciencia que mata tanto lirismo 

ya no ve flores en los campos 

pájaros metafísicos cruzando lejanías 

ni su corazón se emociona por el amor 

de una mujer, de cualquier mujer 

sospecha que el amor es solo eso 

un escape, una búsqueda de otoños 

en el invierno de la existencia. 

Y se siente un fantasma atrapado 

en alguna dimensión de la irrealidad 

más solo que el rico y sus riquezas 

desalojado , irreverente, inasible 

poseso del tiempo maldito  

del insólito tiempo. 

  

Debe esperar el día de mañana-un día más- 

para cumplir la condena de la rutina 

cruzarse con los desaparecidos de Dante 

los soldados olvidados de todas las guerras 

el niño que ahora es solo una sombra. 
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-Dice para sus adentros-

 

"todo esto debe ser también poesía". 
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 VISIÓN DEL TIEMPO EN RUINAS: RUMIPAMBA

Si me hundo en las raíces 

de lo que llamamos tiempo 

veo a los hombres en su afán 

de sobrevivir a las tinieblas. 

  

Me siento como una pieza 

traída por el azar a este espacio 

en medio de árboles  que rodean 

paredes con ventanas que trepan 

dentro de las cuales los tristes 

seres humanos cavilan nostalgias 

o tal vez arcoíris monocromáticos. 

  

En esta artificialidad 

que no se da por vencida. 

  

Mientras el frio y las nubes 

despliegan sus alientos tan cerca 

que cubren la cúspide del volcán 

otros seres hace miles de años 

-los yumbos y los quitus- 

en este mismo espacio 

con otros árboles, con otros cielos 

prendían sus fuegos y hurgaban 

entre los dioses sus almas 

mirando al sol cada mañana 

esperándole como se esperaría 

al amante que se enciende. 

  

Las plantas eran su alimento 

su medicina y su sustento 

-la chilca para el dolor, la chuquiragua- 

eran uno con sus animales 
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-la dulce llama, el tímido cuy- 

con sus muertos y sus vidas. 

  

Ahora aplasto con mis pies 

este espacio mágico y rescatado

 

miles de años después 

observo las ruinas 

las piedras de sus templos 

cual dados de gris olvido 

círculos de integridad geométrica 

-habitáculos ovalados, el maíz y el fogón- 

que apenas adivino y celebro. 

¿Qué ha quedado del hombre 

sino su huella de sobrevivencia? 

  

Imagino que el tiempo acelera 

y miles de años después 

cuando dejemos de ser 

tú que me desconoces y lees 

yo que te imagino en silencio 

cuando la niebla del tiempo 

cubra nuestros recuerdos 

¿quien pisará los vestigios? 

¿qué osado sufriente imaginará 

nuestras vidas y muertes?
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 LID

Quiero que en esta helada noche 

recordarles a ustedes, mortales, 

que hemos olvidado tragedias 

que la historia se ha tragado sin mas 

que hemos sido engañados 

por los espíritus de la sombra y la muerte. 

  

No debemos perder la batalla 

y la guerra que nos impone la vida 

quiero la noche y las tinieblas 

para entrar en su vientre cual daga 

zambullirme en todos los dolores 

para herirle sin temor por dentro  

pisotear su reino amortajado y fiero. 

  

Una vez allí quiero estallar en luz 

herirle con espada es necesario 

desangrarla hasta acabar con los gusanos 

desagarrarla, llegar a su núcleo, 

esparcir su cieno tibio y putrefacto. 

  

Sacudir sus dormidos monstruos. 

Juntos podemos vencer este letargo 

apresurémonos antes que amanezca 

no oigamos sus gritos ni lamentos 

no ha de haber belleza tan grande 

como la de arrojar sus últimos restos  

al apacible mar que anuncia la mañana. 
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 LAS TARDES DE MI PUEBLO

El sol se encumbra 

 al medio día 

hay estío en el aire  

e invierno en mi vida 

los pedregales brillan 

acariciados por el viento. 

Hay un rumor de madreselvas 

a niñas paseando y cantando. 

  

La vieja iglesia 

sosteniéndose aún 

cuando el sol va a morir 

en el ruboroso horizonte. 

Las montañas al occidente 

lloran y el San Pedro 

se alimenta de este llanto 

y este a su vez morirá 

en el gran océano. 

  

El sol se resiste a morir 

sus rayos suspiran y extienden 

sus graduales quejas 

suplicando ante lo inevitable 

 es entonces cuando hay estío 

en mi alma y frio en mi pueblo: 

Las flores taciturnas se acuestan 

en su rutinario descanso 

las madreselvas huelen a sapos 

a grillos, a gitana luna. 

  

Las niñas se han marchado 

se despierta el nocturno reino 

a la caliginosa iglesia 
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van los murciélagos ciegos. 

ya no hay más tarde 

en mi pueblo. 
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 SECRETOS DE UNA FLAUTA

Parece que el quererte 

no tiene remedio 

al menos esto me dice 

mi flauta de madera. 

  

Fluye serena por mis contornos 

su música es distante 

y cristalina como las aguas. 

  

A pesar de mis silenciosos ruegos 

mi flauta me habla: 

de tus pensamientos 

de violeta niña 

de tu amor hacia aquellos días... 

  

Lo humano de mi flauta 

es poesía pura 

aunque ahogada 

por las trivialidades de mi razón: 

Mi flauta me habla 

mi flauta llora 

me dice que espere 

que llegarás a saber 

que es flauta solo por ti 

que si algún día mueres 

entre las flores de otoño 

ella me consolará 

¡Me dirá que vives! 

¡Me dirá que espere! 

Es entonces que seré trascendental 

mis lágrimas serán pétalos 

en la resurrección de las flores 

mi sufrir, dulce tonada 
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y tus recuerdos únicamente 

una flauta blanca 

con seis agujeros acariciados. 

  

Tú ya no estás más 

eres pentagrama en todas mis noches 

en las que pasaré sentado 

solo, muy solo 

junto a un estanque 

de cisnes viejos y negros 

a la luz de una estática luna 

a la luz de los ojos de algún dios. 
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 UN CANTO AL MAR

  

El mar yace 

azul y misterioso 

junto a sus escondrijos 

húmedos y salados. 

  

El mar ruge 

sus dolores en la playa 

pule rocas 

labra esculturas 

arrecifes de nácar. 

  

El mar contiene 

lunas quietas 

soles naranja 

peces coloridos 

monstruos tiernos. 

  

Pero ante todo 

el mar canta 

una perdida canción 

marina 

llantos de sirenas 

llamadas de gaviotas. 
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 DESPUÉS DEL MAR

El sol es el capitán 

todo el mar su gran barco 

los peces la tripulación 

y los hombres los estragos. 

  

La noche aquí 

tiene su profundidad 

es la noche eterna 

de los peces ciegos. 

  

Hay algo de géneis en el mar 

algo que te impulsa 

a aceptar cualquier olvido.
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 BALADA TRISTE

  

Balada triste es mi vida que se apaga intermitente 

la rosa ya no existe 

mitología me es lo hermoso. 

¿Cuántas veces me dijiste que sembrabas un amor? 

con tus ojos lo jurabas 

mas lo negó el tiempo, mi cielo se nubló 

-lloro en un rincón de esta tarde- 

La calma se escondía cual sombra 

gemía mi alma, negra alondra. 

Por la noche un hálito de pestañas 

cruzaba por las estrellas. 

¡mis manos crujían de histeria! 

Mordían la tierra, mi amor se apagaba 

tu amor se apagaba. 

Hoy la fuente me habla con dulzura de niña 

la brisa cuenta mis secretos 

a oídos de un viejo chopo gris. 

¿Señor por qué la amaré así? 

amor, aún llora en mi ventana cada mañana 

aquel pájaro azul que tomaste con tus manos 

de suavidad espiritual. 

El estanque tiene ondas más grandes que tu alma 

una onda es un poema  

un poema arrojado al agua. 

¿Qué colores tiene el arco iris que no hayan tenido tus ojos? 

Regreso a ver mis huellas, azucenas marchitas 

que se pierden tras mi espalda 

 el alba me ha llevado a morir en su morada. 

¿Qué no tienen tus cabellos 

que no tenga el trigo en calma? 

El cielo da una mirada por cada estrella que abraza 

yo me encuentro de rodillas 
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aferrándome a la nada. 
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 REFLEXIONES EN LA PLAZA

  

Prometimos que si alguna vez el viento caprichoso 

de nuestros destinos nos separaba 

nos volveríamos a encontrar entre nuestras flores 

en nuestros bancos de piedra 

entre la tarde y la mañana. 

Y aquí estoy solo entre la tarde y la noche 

a punto de partir hacia otras almas 

hacia otras auroras 

al país de la lejanía 

Cruzaré nuestros montes con el corazón herido 

miraré cada tejado 

cada recuerdo que esté a mi espalda. 

Iré a vivir con los pobres, a ser parte del cielo 

¿Podré conocer a Aquel 

que no es de este mundo pero que está en él? 

Regresaré pero primero olvidaré 

que fui un Ícaro terrestre  

y te esperaré sentado entre dos mañanas blancas 

por si vienes a saludar a nuestras golondrinas 

o si tu amor está de paso. 

Volveremos a llorar por dentro 

tal vez a bailar juntos la música de otro adiós. 
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 OCASO

   

Al morir esta tarde  

estoy viajando hacia el sol 

cada vez más amarillo de tus ojos. 

El viento disipa el calor de tu recuerdo 

tu recuerdo  

que es un astro agonizando 

entre un cielo de plata  

y un monte azulado por la distancia. 

  

A mi espalda quedó la noche sin sueños 

de una alborada incierta. 

Parece que estuviera más cerca del sol 

ahora él es más grande, más rojo 

como era el rubor de tu cuerpo. 

¡El sol ha muerto¡ No pude alcanzarle 

y con su muerte ha nacido en mí tu olvido. 
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 EL REGRESO

    

(Mayo, 1978) 

El día que sentí nostalgia 

mi corazón ansioso 

me guió a mi pueblo. 

  

La casa seguía vieja 

la luna cabalgaba 

en la noche eterna 

entre pedazos de cielo 

del misterioso cosmos. 

  

Los montes entretejidos  

se perfilaban: 

ellos siguen niños 

yo ya estoy viejo. 

  

¿Estará vieja ella? 

Aquella muchacha descalza 

de sandalias espirituales 

que murió con mi partida  

y nació con las rosas. 
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 OJOS NEGROS

    

                                                   Para María Alonso 

  

Siempre me detengo a pensarlos 

a intentar materializarlos 

y los hallo en la noche 

detrás de cada estrella. 

  

Harmonía son tus ojos 

como los de una diosa morena 

de un color que me habla 

de la profundidad y el misterio. 

  

Noche de amantes son tus ojos 

de esperanza casi negra. 

¡Qué poco los recuerdo ahora! 

Su resplandor es silencio 

un silencio de luces y rumores. 

  

Mi corazón percibió su mirada 

sus lágrimas y sus pupilas 

luego callaron, fueron otro sueño 

de mi vida, ya no son romance 

ni amor de cuentos de hadas, 

 irreales como su color en mi alma. 

  

Sólo son dos lágrimas turbias 

por la distancia y el tiempo 

ojos de trópico y cenizas, ojos 

que quedaron lejos de mi casa. 
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 A MARÍA

   

Desde aquí, María 

un exilio de espuma 

bañado en sol 

me ha dicho que te cante. 

  

Con un pedazo cualquiera 

de mi alma 

escribiré la nostalgia 

sobre esta espuma: 

Los hombres hemos aprendido 

a medir mil auroras 

a soñar que soñamos. 

María, hemos aprendido 

a vestirnos 

de recuerdos desnudos 

que nuestro trigo es amargo 

cuando no ha madurado. 

  

Y ahora que te escribo 

he pensado 

en lo duro que son los átomos 

del tiempo 

-mas de ellos estamos formados- 

en los caminos del mundo 

que forman mil incógnitas 

en las dianas al atardecer. 

 La noche del cielo 

se ha encarnado en tus ojos 

y el misterio es ovalado. 

¡Mi grito es tan solo uno! 

mi anhelo tiene tu nombre. 
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Por más recuerdos que beses 

tus labios siempre serán niños 

y aunque tú no lo creas 

serás mi himnario de canciones lívidas 

seré el pecado 

que nunca cometiste 

el rocío que no lloraste. 

  

Si ves un ave viajera 

aleteando en la distancia 

di que me has visto. 

Si siento que las horas 

suspiran y gimen 

que una flor ha muerto 

sabré que has partido. 
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 DESDE AQUI....

     

  

Desde una cámara muerta 

desde un cementerio de pétalos 

mi cuerpo es una era 

de hojas rotas y semillas aéreas 

corroídas por gusanos psíquicos. 

  

Encerrado estoy en un poema 

y aquí compañero aún no he sabido 

no he sabido compañero 

que decirte del olvido. 
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 PRESAGIO

   

Nunca más regresaré al mar 

y el mar sé que me espera 

bullendo entre los acantilados 

azul y triste, esperando. 

  

Sé que no miraré ya más 

con mis ojos llenos de asombro 

aquellas lágrimas azules y distantes 

no veré veleros al atardecer 

ni gaviotas desesperadas. 

  

Es la paz y su cuerpo horizontal 

que siempre necesité, aturdido 

entre mis dolores y nostalgias. 

No esperes más, que descanse tu vientre 

que está preñado de menos vida 

a tu patria de sal la doy por perdida 

ya jamás mis brazos se agitarán 

evitando que me tragues 

no lucharé contra ti, ángel caído, 

ni regresaré a la playa casi muerto. 

  

Nunca más sentiré tu energía 

que me lleva a los orígenes de la vida 

ni oiré ya más tu rumor de lamentos enlutados. 
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 En un hospital en Gaza

Cinco niños se hallan sobre una camilla 

son retoños sangrientos amontonados 

cinco como dedos de una mano herida 

un hombre llora, de pie junto a sus cuerpos. 

  

Cinco historias que jamás serán contadas 

porque el León de Judá los ha cortado 

como cortan las flores en el desierto 

de Gaza ante la angustia de muchas madres. 

  

Seis puntas tiene la estrella del León 

son seis las garras que destrozan y arañan 

¿A quién al fin y al cabo le va a importar

 

estas cinco lágrimas sobre mis ojos?
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 LA SINIESTRA OSCURIDAD

Del hombre la siniestra oscuridad 

con su afán de destrucción y mal 

ángel caído, ignora que es mortal 

no le importa imponer su maldad. 

  

Hambre, guerra, odio y destrucción 

reparte en su afán de buscar poder 

su oscura alma no puede ver 

su miseria, su ruina y sin razón. 

  

Mas al final él deberá entender 

que su vida solo un soplo es 

a todos nos llegará la vejez 

habrá un pago a su proceder.
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 ODA A HUGO CHÁVEZ

    

Dicen que has muerto 

cuando sé que lates en cada venezolano 

y en cada latinoamericano despierto 

sé que te mueves entre las olas del Caribe. 

  

Dicen que te has ido pero 

yo en medio de la lluvia te veo 

Como vería a Bolívar en las batallas 

O a Martí con el fusil de la pluma. 

  

Dicen que fuiste un soldado 

pero no solo eres eso, eres la señal 

que faltaba para empezar la lucha 

para rescatar a los morenos pueblos. 

  

Dicen que fuiste un dictador 

porque mandas en nuestros corazones 

y diriges nuestras mentes 

hacia la conciencia libertaria. 

  

Los enemigos dicen que desapareciste 

pero te veo en medio de la sabana 

entre el hombre del llano y los atardeceres 

entre los amaneceres de la Patria Grande. 

  

Dicen que ya no estás 

 que tu sueño se diluirá con el tiempo 

lo que no saben nuestros enemigos 

es que tus sueños siempre serán nuestros. 
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 ONDAS

  

Nostalgia debe ser 

el nombre del tiempo 

pasado 

que intento recuperar 

cuando suena 

una vieja canción. 

  

Todo es vibración 

callada música 

balada del corazón 

claves de sol 

hechas añicos. 

  

Me arrastro  

en esta dimensión 

nostalgia debe ser 

el nombre del tiempo. 
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 MUJER SOBRE LIENZO

   

Eres tan blanca  

mujer. 

éste pintor jamás 

quiso dar color 

a tu piel. 

  

Tu pubis  

es una mancha 

negra 

en la plenitud 

del sexo 

tus senos 

apenas esbozados 

cuelgan 

como gotas de rocío 

en las ramas 

una araña negra 

me mira 

desde una 

de tus axilas. 

  

Eres blanca 

como debe ser  

la nada 

antes de la explosión 

antes del tiempo 

después del olvido. 

  

Te pondré 

 en un marco 

de madera vieja 

pero antes 
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doblo tu amor 

para llevarlo 

bajo el brazo. 
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 HERMANA

18 de febrero, 1980

 

Hermana 

tal vez tú si seas buena 

como tu escoba en el alba. 

Hermana 

tal vez tú sí seas 

como la niña que amaba: 

corazón de plumas 

risa de guijarro. 

Hermana 

si hubieras existido 

un tiempo más 

tal vez hubiéses limpiado 

el polvo de mi alma. 

Hermana 

aunque no lo creas 

existías en el libro de cuentos 

que leí cuando murió mi infancia. 

Hermana 

algún día sabrás 

que tu hermano no merecía 

la niñez del espíritu 

ni merecía tu aliento. 

Hermana algún día sabrás 

que solo merecía tu escoba 

y tu recuerdo 

para barrer mis días. 
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 UNA ELEGÍA A LA MUERTE

Por mucho tiempo te he pensado 

y aún sin saberlo 

te he llorado muerte oscura 

Tu laconismo me espanta 

mis huesos se intrigan 

al imaginarte tristemente desnuda. 

  

Muchos te han amado 

y te han seguido de cerca 

te han dado sus manos 

para ayudarte a segar el mundo 

con el aquilón de tu voz. 

  

Pero me has respetado 

y no quiero que mueras 

¡Qué sería de mi si mueres! 

No podría llorate 

¿dónde enterraría tu cadáver 

de ébano sin pulir? 

  

  

Has sido buena maestra 

teniéndote cerca 

me has ayudado a vivir 

a apreciar mi despedrado camino. 

  

He visto como te llevas a otros 

les dejas inconclusos, con espasmos 

les dejas con alma de piedra 

y sangre de cieno. 

  

¡Qué triste y débil te ves! 

pero eres importante siempre 
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eres el rompecabezas de la Biología 

eres una incógnita formada 

por menudas y leves vértebras. 

  

El día que me recojas morirás 

tus ojos descuencados no verán 

gritarás con tu débil llama en agonía 

se desvanecerá tu lacra de enemiga eterna. 

  

Yo cantaré una elegía para tí 

memorando lo que pude vivir 

pero serás inconclusa en tu muerte 

¡porque morirás sólo para mí!

Página 333/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 CUENCA

                                                                        Para Cármen

 

Tras las piedras de aire y sol 

tras una explanada de nubes 

se halla en majestad tendida. 

  

Por las mañanas un vaho frío 

le cubre de sedas transparentes 

las iglesias reciben a las beatas del día. 

  

Como un niño sigzagueante y alegre 

está el Tomebamba, formando un dintel 

que separa Cuenca de su cuenca. 

  

Tu nombre tiene orientación de cruz 

rima de trinos, rima de silbos. 

  

Cuenca, pan y pluma de poetas 

haz de aromas y vegetales 

que da de beber a quien la mira 

un tropel de acequias y de cantos. 

  

Tras piedras de aire y sol 

tras senderos y centurias de calzadas 

la Historia ha hecho su emblema 

de todo lo que pudo dar la ciencia. 
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 SIGLO XX

   

¡Oh, siglo de las luces! 

De tantas que los hombres están ciegos 

han enfriado el amor 

y sus guías son miopes de espíritu. 

  

Siglo de Hiroshima y Nagasaki 

donde solo crece el polvo 

donde nuestra madre 

lamenta una gran llaga: 

allí mueren hasta las rocas 

 las flores han perdido territorio 

donde se degeneró la imagen 

del hombre y su tiempo. 

Los genes del silencio se transmutaron 

hoy sólo hay rostros mudos 

lágrimas que se helaron por el fuego 

ante las muecas solapadas de los niños. 

  

¡Oh, siglo de cien panes duros! 

Siglos de mitos de amor. 

Hombre de este siglo 

proyecto de robot de hierro frío. 

Llegará en día en que las bombas 

tendrán su propio abecedario 

-se transmutarán las letras- 

 en la cosecha de bombas H 

se hallará la muerte sin su capa 

con su hoz de dirigible y átomos quebrados. 

  

Poco después se dirá de la libertad: 

"fue el privilegio de los abuelos". 

¡Oh siglo me duele vivirte 
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me desgarras las células 

desvaneces mi sangre en turbulencias 

me dueles en los costados y el vientre! 

  

Las raíces de los árboles ya no son las mismas 

el aire ha mudado su aliento casto 

las sinfonías se ahogan 

los pájaros no son aéreos 

los peces no son acuáticos 

todo es un desequilibrio doloroso. 

  

Y ahora que el mundo tiene sueltos 

algunos de sus pernos 

hay poco que armar  

en el rompecabezas de los siglos 

el corazón de los vivos sigue latiendo 

ahora que hasta las flores son metálicas 

hay muchos que estamos muriendo. 

y seguiremos muriendo 

hasta la resurrección de los tiempos. 
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 ODA A LA CIENCIA

Es en la noche de las creencias donde nacen 

los terrores de las mitologías, 

desolados monstruos que aún gritan. 

Fantasmas divinos, imágenes nuestras 

que parimos en la sordidez de la desolación 

en la ceguedad de los atajos. 

  

No quiero oír sus voces ni ver aquellos 

tristes rostros tras las máscaras, no quiero 

sus maderos en el naufragio, venga el dolor 

venga el frío, que yo solo me salve. 

  

No necesito promesas de ultratumba 

lamentos y pañuelos  en el reino de Hades 

Soy de este mundo, no me interesa el cielo 

He pasado demasiado tiempo en el infierno 

como para merecerme otros fuegos. 

  

Alabada sea mi diosa y su esbelta frente 

quiero su tierna calidez, ser su discípulo 

quiero el sudor de la búsqueda, quedarme ciego 

intentando mirar su esencia tan clara 

tan lúcida, amo sus cabellos de papel 

su precisión pulida, su ritmo trasnochado. 

  

Y allí están sus  amantes mirando 

desde los siglos como tributo al método 

a la incesante búsqueda de la verdad 

iluminan la noche, espantan a las fieras 

ahuyentan los ídolos, los quebrantan, 

y sobre el polvo que se esparcirá 

levantan el edificio de la hermandad. 
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 UN CABALLO Y LA NOCHE

Corre caballo hermoso en la noche de los tiempos 

corre y transporta la luz azulada de la noche. 

Tu melena al viento, tu cola hirsuta en oleadas. 

La mancha blanca de tu frente, tu resoplido alegre 

tus ansias de beber el viento en la huida. 

Corre, que la noche lleva una luna, 

una pupila blanca en el cielo te mira a lo lejos. 

  

Detente, que mi pincel quiere atraparte 

dame tu esencia, bruto amigo, bello animal 

eres libre y pasas apenas mirándome 

tal como han pasado mis sueños 

que en tropel se han desvanecido en vaho azul 

en tristezas no recogidas, en olvidos. 
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 TRAS LA LOCURA

    

La vi pasar 

Con su bata transparente 

Iba a recoger lunas en la noche. 

  

La vi pasar 

Con su tierna mirada 

Iba a mirar muerte de estrellas. 

  

La vi pasar 

Con su irónica sonrisa 

Iba a visitar a sus vaporosos fantasmas. 

  

La vi pasar 

Y salí corriendo tras ella 

Íbamos a amarnos por última vez. 
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 TARDE DE LLUVIA

     

Ha cesado la lluvia y la tarde está húmeda 

 espejos de agua yacen en el suelo 

como regueros de lágrimas cristalinas. 

  

He abandonado mi paraguas 

que yace abierto hacia arriba 

como una estrella que ha perdido su luz. 

  

La soledad de esta tarde gris 

 lamenta la tristeza del agua quieta. 

Me siento como un hombre turbio 

dentro de un universo de congojas 

con hojas caídas y árboles desnudos 

entre delgadas y tensas ramas 

que cuelgan histéricas del cielo. 

  

El rio ha crecido entre sus miserias 

debo huir de él, baja herido de muerte 

mientras las nubes vuelven a la carga 

mojando la tarde abandonada. 
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 EL VELERO

   

Te mueves sobre las olas como paloma marina 

el viento te lleva hacia el quieto horizonte 

en busca de nuevas nubes, de gaviotas vaporosas 

 de cantos de sirenas, de algún dios sin su pedestal. 

  

Tus velas son blancas como debe ser el refugio 

donde deben morar los seres con alma. 

Vas en vaivenes, las olas te acarician en arrullos de sal 

 en peces que no evades, en corrientes marinas. 

  

Y me voy contigo para saber por primera vez 

si la libertad existe, si tiene nombre o rostro 

si los dioses ya no nos acosan, si no hay temores 

que lastimen nuestras gargantas, nuestros sueños. 

  

Llévame velero a la patria del sur, lejos, 

 llevemos una blanca bandera, naufraguemos en la tibieza 

de los mares verdes, impolutos  y azules. 

Que no haya otra luz que la de las mañanas. 

  

Que no haya otro ruido que no sea el rumor 

de las olas golpeando en estribor, el latido 

del tiempo y la visión de la neblina besando los aires 

que no haya otro final que la llegada a ningún puerto. 
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 EL GRAN FILTRO

     

En aquel día que está por llegar 

día aciago de luto y cansado 

estaremos sedientos y solos 

en nuestro desterrado gran final. 

  

La larga cadena se habrá roto 

y en nuestra desnudez y locura 

miraremos por última vez el cielo 

rojo ya y lleno de polvo. 

  

El sol habrá muerto para nosotros 

la luna será apenas una llaga de luz 

que aparecerá como un fantasma 

a iluminar fantasmas de carne. 

  

Pero debo despertar de esta pesadilla 

pensar que habremos solucionado 

el acertijo que, cruel, esta vida, 

nos impusiera a los que quedamos. 
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 MADRE

  

Me despertabas a gritos por las mañanas 

para ofrecerme una ritual  taza de café caliente 

que abrigaba, como cuando moré en tus entrañas 

era  una semilla de carne, un espíritu silente. 

  

Me extrañaste en la ausencia del que quiso volar 

los años iban marcando tu terso rostro, en tanto 

mi adolescente alma intentó hablar y cantar 

ante la tragedia y la felicidad, la risa y el llanto. 

  

Aún sigues como si nada ha pasado, estás vieja 

pensando en mí, siempre preocupada en nosotros. 

Tu amor es constante, es un sol que nunca ceja 

que alumbra más allá de la carne, de los escombros. 

  

Como un pedazo de tierra que guarda tanta energía 

sustentaste mi ser con polvo humano y divino 

ya no querré ni podré cantar una futura  elegía 

me acompañarás en silencio, hasta el final del camino. 
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 CONFESION II

  

Voy tomando la vida como se toma el vino rojo 

buscando caminos, observando la caída 

del telón de este drama tan humano llamado mundo. 

Agrietadas mis manos, de tanto  detener paredes 

ciego casi, de tanto atisbar abismos y giros. 

He luchado contra los dioses de la muerte 

para intentar salvar la vida de esta debacle. 

Me han dejado solo, los poseedores de la verdad 

insolentes seres de rutina y de cartón prensado. 

Cada uno tiene su verdad y me miran con desprecio. 

No me queda más que limpiar mis lentes 

Darme por vencido porque la realidad me ganó siempre. 

Mejor debería salir a pasear por las tardes 

Para ver si las flores en realidad siguen siendo 

parte de los poemas que me negué a escribir. 

O debería esperar los ocasos y el frío 

las muchachas que salen de los colegios, 

la visita al odiado dentista, pensar en el testamento 

que no redactaré nunca, en los cielos que dejé de creer 

intentaré entender al viejo Jung y sus arquetipos 

imaginar a nadie con barba  en el centro de un mándala. 

Qué más da, solo fui un lejano soplo que olvidó 

un olvidado dios con cara de perro, un ídolo. 
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 DESPEDIDA CRUCIAL

   

Ante este dolor que ya es consuetudinario 

que me acerca a la idea necesaria del próximo fin 

por tratar de ser hombre precavido, por si acaso, 

me despido de todos mis desconocidos. 

Ay! es un dolor ligero , tenue y aparece solo 

cuando intento ser feliz de todas maneras 

ésta espina se presenta el rato que no imagino 

para recordarme que soy hueso y  pluma 

arrastrada y quemada  por el fuego de la vida. 

Y no me imagino que iré a un lugar especial 

que la vida puede cansar de tal manera 

que no esperaría otro sueño tan maravillosamente triste 

tan deslumbrantemente desesperanzador. 

Solo sé que no extrañaré aquellos mares grises 

aquellas montañas azul-violetas y desérticas 

los muelles fríos de extraños países soñados 

los libros llenos de polvo y ácaros que solo hojee. 

Adiós, entonces, si es que no regreso 

todo adiós es solo el comienzo de algo efímero 

como la vida y las ilusiones que la llenan. 

Como lo diría Neruda, confieso que he vivido 

sin haber conocido ninguna primavera 

ningún invierno de esos que hielan la sangre. 

Gracias doy a la vida, por cierto, amigos, 

porque si no lo hubiera vivido no la creería. 

Regresaré a la ceniza y al vientre, al origen, 

a las profundidades del mineral, a la cueva 

donde la luz desfallece llena de sombras. 
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 CONDOR

Extendía sus alas y bajo él 

la llanura era un milagro, se abría. 

A lo lejos el trigal era miel 

era un misterio el Sol cuando moría. 

 

El frío de la cordillera hería 

el cielo estaba en equilibrio inquieto 

la vida fluía, en feliz porfía, 

como el peso de sus alas al viento. 

  

Cortaba las nubes en un resuello 

tal cual un ángel de hielo, carne y muerte 

de luto y de blanca aureola al cuello. 

  

Desde su nido de rocas, por suerte, 

está un cadáver con del fin el sello 

se acerca al ser y el alma sobre él vierte. 
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 CADA VEZ......

Cada vez que miro  

desde mi balcón el cielo 

y su seguro y aparente fin 

en el horizonte azul 

trazando un azimut 

con los seres celestiales 

me encuentro. 

  

Traspaso 

el velo de verdes hojas 

encaramadas en los troncos, 

las nebredas y cortijos 

se tejen en el suelo 

sembradas de esperanzas 

con frutos de la fe 

cubiertas de maduras semillas. 

  

En las vertientes y ríos 

observo a las náyades 

graciosas y traviesas 

cual gaviotas 

en un mar estrecho 

de espejos derretidos 

que emiten ecos 

de energía, rumor, vida. 

  

Las muselinas de algodón 

caprichosas se reparten 

obedecen a su señor 

el viento del norte 

con su soplo imperioso 

las junta, las dispersa, 

mientras tanto 
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en mi balcón 

continúo observando 

y una voz interna me dice: 

  

Todo caballo deja 

sus huellas al paso. 

¿Acaso esto no constituyen  

las huellas?. 

Pues la naturaleza 

y sus elementos denuncian 

la gran obra que no cesa. 

  

  

  

  

 

Página 348/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 OTRO DÍA MAS

La mañana está gris y fría 

cuesta levantarse de la cama 

como cuando te rehúsas a salir del útero. 

Reviso las noticias, el devenir del mundo 

cual agrio vino que no me pasa. 

Y desayuno el ritual café y el trozo de pan 

la gata que pide las migajas 

me trae un aire de ternura 

mientras Obama ha enviado otro drone 

sobre la cabeza de algún patriota desconocido 

o un terrorista conocido. 

Reviso algo de poesía española 

la que aún sigue viva y no ha muerto 

me lleno de luces y violetas 

sombras lúcidas y memorias impalpables. 

Y la vida  se me llena de grietas y caminos 

junto a mí está ella y trato 

de compartir su dolor de cabeza 

y pienso que debo levantarme ya 

hacia la luz naciente de esta mañana 

hacia el calidoscopio que cuelga de la ventana 

y busco la poesía en esta realidad 

como quien busca un tesoro escondido. 
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 OLEO

Hubo un pintor despistado 

 

Que pintó flores en la playa 

 

Junto a un mar encantado 

 

Con gaviotas de blanca saya. 

  

 

Las flores eran blancas y rojas 

 

En la arena, en primer plano, 

 

Rodeadas, ellas, de verdes hojas 

 

Era un mar y era un arcano. 

  

 

Dos olas petrificadas estaban 

 

Como dos ballenas de espuma 

 

Que a la orilla a morir llegaban 
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Ante un blanco cielo de bruma. 
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 POEMA DE AMOR AL FINAL

Con tus ojos me arrancas tanta ternura  

alientas mi oscura alma, la llenas de luz. 

Amante, tú me has amado con hondura 

hemos andado juntos, cargando la cruz. 

  

No hay más terso territorio que tu piel 

y más virtudes que lo físico no tasa 

eres más sana y dulce que la misma miel 

mi alma, mi amor, de amarte jamás se cansa. 

  

Hemos encendido nosotros el fuego 

que no cesa de encender hacia la vida 

aquel que intenta, terco, matar el ego 

que convida a la vida, a la muerte convida. 
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 DOMINGO EN JUNIO

Desde esta soledad tan domingo  me acompaño

hasta las implicaciones de intentar poetizar la irrealidad

mediante este latir que golpea mi pecho

intento abrir las brechas del misterio.

 

Camino, intruso de abismos, curioso

no bastan estos mis sentidos, esta barba burda

para atrapar los cúmulos de artemisas

que sobresalen desde esta calma herida.

Mientras  mi madre se aproxima a la muerte

desde este lado de la vida, casi dormido,

siempre dormido.

 

Viajo por los escondrijos, por caminos de hojas

creo pisar ramas secas, algas y helechos

pero estoy sentado frente a una pantalla

una pequeña y plana luz que simula la mañana

y mis dedos corren presurosos para no dejar escapar

estos pensamientos ridículos, sorpresivos.

En tanto, me acerco a la muerte

Como quien se acerca a una trampa de sortilegios

Y "lágrimas negras" se propaga por el aire:

"aunque me cueste morir", canta una mulata.
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 DESDE QUE PARTISTE

Desde que partiste 

   te llevaste la primavera, 

las heridas ilusiones. 

   Desde que te alejaste 

hacia aquel país que se 

   nunca visitaré. 

  

Desde ese día 

  te busco entre las briznas 

entre las gotas de la lluvia 

   y el aroma de los eucaliptos. 

  

Y la gente se ríe al verme 

   tan desolado  y gris 

ya no desempolvo el sombrero 

   ni recuerdo el olor a pino 

de los senderos de hojas 

   por los que me conducías 

de la mano  y del corazón. 

  

Y me busco y no me hallo 

   creo , en las noches, mirarte 

sin que tu amor me alcance 

   inexorablemente ajeno 

para el resto de mis días. 

  

Y te recreo y vuelves 

   el sol me trae tu tibieza 

la mañana vislumbra tu aliento. 

  

Pero en tardes como esta 

   te siento distante y etérea 

cierro los ojos para ver si 
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   beso el crepúsculo de tus cejas. 

  

De todas maneras no quiero 

   que me alejen de esta casa 

estaré ausente cuando 

   nazcan las cigarras. 

Ni tú estarás, ni tu alma 

   solo yo, mis rodillas, 

y estas cuatro paredes blancas. 
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 DESAMOR

Ahora que adelgazo en las noches de tanta soledad 

que mis ídolos están gordos y viejos 

y otros  han cruzado de lo verde a lo negro 

que el amor no me sacia y que penumbro 

en los rincones de este lecho, me revuelco entre sábanas; 

ahora que creo saber falsedades que antes ignoraba. 

  

Presiento que es tarde para volver atrás 

mi mente es de piedra y mis ojos apenas miran 

adivino que mi corazón es un reloj viejo   

que no marcará el último segundo antes de partir: 

Amor, te pido que no me abandones 

en el frio de mis dudas, entre mis escarabajos irónicos 

que siempre me atormentaron. 

Dame tus eclipses de luz, trata de no olvidarme 

sabes que solo fui un niño olvidado 

que quiso ser un hombre entre las sombras de la vida 

Pero a veces lo olvidas y me dejas con mis reductos 

mis batallas perdidas, mis tristezas de cómico renegado. 

No tocas mi piel ni siento tu ser en plenitud. 

El tiempo se acaba y es necesario recuperarlo 

salgamos nuevamente a recoger flores 

tomémonos de las manos como si nos fuéramos a perder

 

recógeme, acabo de matar a dios, 

llena este vacío con tu presencia, amada. 
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 HOY ES CUANDO

Hoy es cuando necesito 

saber si me conozco 

o si mi alma opaca por las penas 

descubre 

la tempestad externa. 

  

Hoy es cuando debo decidir 

si soy la mar o la fuente  

si mis lágrimas están 

alquitaradas de sal o de miel 

si sabré que hoy es cuando... 

  

Hoy es cuando cultivaré 

esperanzas en mi maceta vieja 

y me propondré 

a ser mejor cada día 

con vuestras rosas, con las mías. 

  

Hoy es cuando 

ablandaré a la piedra que soy 

y querré ser fuego. 

Hoy me mantendré firme 

con la vida, con los miedos, 

¡Hoy soportaré un día más mis latidos! 

  

Hoy es cuando oscureceré 

junto con este día 

y seré diáfano con la noche 

melodía en el silencio 

vida con mi muerte...
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 EL HAMBRE

   

El hambre me corroe el vientre 

escalda mis órganos, me tuesta, 

mi hambre es ese letargo 

en que creo estar vivo pero desfallezco. 

  

Mi boca está seca y amarga 

-es una fruta que me hiere y sangra- 

Mi corazón es apenas un tambor de lata 

que un niño debió haber olvidado 

en algún camarote de algún tren 

que cruza por algún país de nieve. 

  

Y siento un dolor tan mío 

como deberá ser el dolor 

de los que se sacian para luego regurgitar. 

El hambre es dulce y me adormece 

me lleva a un país de niebla y sequedad 

donde creo ver flores marchitas, 

creo morder el polvo, saborear el barro. 

  

Mientras que mi cuerpo quiere vida 

me consumo: muerdo mi corazón 

mis músculos se derriten, ya no hay dolor 

en un aterrador mecanismo de defensa 

mis ojos son descomunales e interrogan. 

  

Mis cabellos son un despojo de opacidad, 

me persiguen las aves de rapiña 

todos esperan mi muerte 

desde sus mesas que imagino. 

Y me quedo solo en esta pequeña inmensidad 

reducido a un punto, a una línea 
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soy un número que se suma al infinito. 

  

Solo quiero un espacio para mi desolado cuerpo 

un derecho, una derrota, no me lastimen 

Solo quiero un último suspiro... 
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 ODA A FRIDA KHALO

  

Frida, tu cuerpo quebrado, tu corazón roto 

polvo de oro sobre tu cuerpo doliente. 

Frida, herida abierta, instinto de herida 

cuerpo traspasado, ¡inmovilidad de álamo quebrado! 

  

Frida, el pueblo te pertenece, todo lo recreas 

intentando dar vida a tu planeta de dolor. 

Frida paloma enamorada, Diego elefante que olvida, 

Diego un hijo inmenso que nunca nació, 

el nombre del amor en tus cuadernos de dolor 

que se llenaron de angustias y tintas. 

  

Frida auto-retrato, auto-dolor, te conoces. 

¡Exorcizas a los demonios al pintarlos! 

Frida Khalo venadita tierna 

¡herida por los dardos de la vida y el amor! 

  

Y nos preguntamos si después de ti 

podrá existir el dolor ajeno, si el amor duele. 

Después de ti, ¿dónde hallar vencejos  

de alas abiertas sobre tus cejas? 

¿A dónde pudiste haber partido  

sin tu rojo corazón abierto que apenas palpita? 

  

¿A quién pudiste haber rogado por tus penas? 

¿A qué dioses terrenales pudiste haber pedido 

ante tus desangres de amapola? 

  

Y nos dejaste un árbol de la esperanza 

al que regaste con colores y lágrimas 

sobre los que se columpiaban  monos 

en el que cantaban loros de verdes plumas. 
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Frida de México, mestiza hermosa 

que vivabas la lucha social y la vida 

¡Viva México, el hombre, la vida y la belleza! 

  

Y te vas dejándonos una despedida de sandía 

las madrugadas llenas de lágrimas 

la belleza atrapada en dos dimensiones 

y nos dejas tus huesos violeta 

Las cenizas de un amor que no se quema. 

  

No te llevaste el dolor humano 

ese que nos sacia y nos corta 

que nos conduce al exilio 

hacia los niños que mueren en las fronteras 

hacia los seres con hambre y tristeza. 

Pero queda tu testimonio de vida 

tu rastro de luz y color, tu rostro de ángel herido.
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 FILOSOFÍA DE MI VIDA

  

Siempre miro por los escondrijos 

el alma acrisolada de los hombres 

encendida, tristemente sensible. 

Y me pregunto. ¿De dónde vengo? 

de un pensamiento, 

de una flor henchida de sangre 

que algún día se marchitará. 

¿Vengo de un hálito divino? 

¿De una dimensión no rememorada? 

Vengo de un tiempo 

en donde no se si estuve. 

Y en esa eternidad no fui carroña 

ni sentidos atrapados 

tampoco conflicto moderno. 

  

¿Hoy solo soy un facsímile 

siempre imperfecto 

de una suprema idea 

de un dios que es verdad absoluta 

causa necesaria de mi existencia? 

  

Pero en realidad, ¿quién soy? 

Soy laberinto inaccesible 

sudor de anciano 

bastón endeble de mi prójimo 

conciencia única del bien y del mal 

poema dislocado y sordo 

poema disonado y magullado. 

  

¿Hacia dónde voy? 

Hacia un anochecer necesario 

en  la cual mi alma transitará 
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en una barca de viento 

de energía aún desconocida 

para el hombre natural. 

Hacia una incógnita voy 

desnuda y cercana 

hacia la ceniza, a la calma. 
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 CAMINITO VIEJO

Hoy retorno a mi sueño muerto 

al camino viejo y polvoriento 

veré tus huellas implantadas 

-flores planas y húmedas- 

Aquel camino alfombrado 

por un tropel de lágrimas secas 

camino centenario que sonrió 

con el paso supremo del amor 

de nuestro amor. 

Eres un pedacito de terruño flaco 

sangrante de barro 

con aliento aún de vida. 

Caminito viejo 

¿ha pasado ella por tu seno? 

tal vez ya has sentido el paso raudo 

de una carreta de madera 

tirada por mil caballos bermejos 

tal vez la muerte te ha pisoteado y herido 

pero, ¿has sentido el liviano paso de ella? 

Caminito amarillo en otoño 

frio y blanco en invierno 

lívido y plomo en la noche 

dile si la ves pasar que la espero 

la espero enterrado en el alma 

en el retoño huracanado del corazón. 

Caminito viejo 

recuérdala por mí, si la ves pasar.
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 UNA MUJER

    

Es una mujer, más bien una niña 

sus pestañas se deslizan 

navegando en sus hermosos ojos 

espejos de llanto 

carnosas cámaras que a veces me miran 

tristes, ora melancólicos, ora idílicos. 

  

Su tez de blanca amapola 

húmeda y sedosa 

su cuerpo de musa esbelto y gracioso. 

La vi tras un cristal electrónico 

donde pude ver las cuatro dimensiones 

de los siglos pasados 

donde el rocío es celda de luz. 

  

¿Dónde estará ella ahora? 

Tal vez la eternidad  y su desconocida mano 

Me la arrebató hacia la nada. 
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 A  QUITO

Mezcla de bellas leyendas coloniales 

de espíritu español y primitivo 

que caracterizó vidas formales 

esto es Quito hermoso y emotivo. 

  

El gran Pichincha en el horizonte 

se eleva infranquiable y altivo 

la libertad nació en tí, oh monte, 

esto es Quito tradicional, altivo. 

  

Iglesias centenarias la adornan 

símbolos del arte, legado adoptivo 

de piedra y labrados de oro la forman 

esto es Quito, un pueblo sensitivo.
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 GÉNESIS Y ACÚSTICA DE QUITO

  

  

Nació Quito en cuna llameante 

de caliginosa ceniza imperial 

forjada por manos mestizas 

es luz de América inmortal. 

  

Sus idílicas calles, remembranzas 

de la madre España, preñada 

 de un vástago llamado ambición 

del arte eterno, la ciudad amada. 

  

En Quito se vive el misterioso 

silencio del cóndor, el silbido 

del viento sollozante y lívido 

Quito tiene un don armonioso. 

  

Se oye un zumbido histórico 

de nuestra genealogía india 

                       de los hombres dura lidia 

de magno ser heroico 
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 LA PAZ

No vino el buen Galileo a traer paz a esta tierra, no vino 

Dijo que traía espada, temor y se enfrentó a ellos 

A los de siempre, quienes, ni tardos ni lentos 

Tramaron quitarle la vida, era un estorbo 

La presencia del galileo, un escándalo. 

Las mesas habían sido volcadas 

Traía látigo e ira en sus ojos. 

Llegó humilde y poderoso 

Manso y con la garra 

Del león de Judá 

Jesús sabía 

Que no podría 

Esperar más tiempo: 

A César lo que es del César 

A Dios lo que es de Dios, el amor 

Lo acorralaba por sus costados, el amor 

Que algún día podría renovar a los hombres 

Esta sería su creación de dios-hombre, de misterio 

Y vino el beso en la mejilla, la corona en la herida frente 

La agonía en la cruz y la muerte. Fin del primer acto. Más vive 

Como vive aún el bien y el mal en el adánico ser de cada hombre. 
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 TIEMPO DE VERANO

  

Mi alma transida en los atardeceres de verano 

ve morir otra tarde 

como deben morir los ocasos en algún universo 

inutilidad de penumbras 

rastrojos que saltan en mil chispas. 

  

La tierra en paz yace verde aún 

verde en todos los matices 

maravilla en verde 

lejanía en pardos y azules 

cañadas que se quiebran en sombras 

azules tiranías, ecos callados. 

  

La fiesta de luz termina, el estío en llamas 

se apaga en un torrente de briznas 

mi corazón no descansa 

es un animal manso 

que no puede salir de su prisión. 
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 PALESTINA LIBRE

Porque me duelen los aves presas 

y me duele el dolor del hombre 

de todas las latitudes y colores. 

Porque el dolor es universal, como lo es el hambre 

de paz y justicia. 

  

Porque me duele 

estos pedazos de armagedones 

prefabricados por los dioses de la guerra 

por los que ganan premios de paz 

que no saben enjugar lágrimas de niños. 

  

Porque nunca debieron existir tierras santas 

solo el hombre debe ser santo 

más allá de sus demonios 

de las arenas quemantes y sus eclipses. 
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 INSOMNIO I

He tenido un corazón 

que me presta sus latidos 

he tenido un corazón 

con la sangre de mil ríos 

con la memoria taciturna 

de un dios herido. 

  

He tenido una alma con hambre 

que vaga por las calles y los escombros 

que quiere árboles sobre las sombras 

vericuetos en los zaguanes 

pálidas rosas en los acantilados 

de los edificios. 

  

He tenido luces y misterios 

heridas que he desangrado en las veredas 

sin que nadie se entere de eso. 

  

He buscado las respuestas 

más allá de las corbatas y las togas 

de las sotanas, de las charreteras. 

  

¡Pobre de mí, soy apenas un hombre 

que cuida que no llegue el día 

de desnudar mis cicatrices y la sorna!
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 AMOR SIN MEDIDAS

noventa 

debe ser la altura de tus pechos 

que en ristre atan mis sentidos 

me desarman y caigo 

cual largo soy 

sobre esos tus brazos 

y baja mi boca por la simetría 

que imagino 

hasta llegar al ombligo 

el de mi mundo 

en el que estoy unido y renazco 

  

sesenta 

adelgazas de repente 

y mis manos se hacen tiernas 

y ansiosas esperan 

la otra curva ya sin frenos 

y todos mis sentidos se despiertan 

es cuestión de vida o muerte 

  

noventa 

habla tu cadera 

me nombran todas las esferas 

la perfección del círculo 

el deshoje de mil pétalos 

alfombran mi lengua con néctar 

creo estar encerrado en un mundo 

donde solo existimos juntos 

rodeados de seres que nos alaban.
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 EN LAS SOMBRAS

  

-¿Qué es esto?-Preguntó 

                                        _Señor, es un poeta. 

                                                                                                                     Rubén Darío 

  

  

  

en las sombras yazgo 

  

fuera de los muros del castillo 

  

tiritando de frío 

  

los reyes burgueses me han arrojado 

  

con mi fría lira 

  

mendigo un poco de sol 

  

y me arrastro entre la inmundicia 

  

  

  

las musas de carne y perfumes 

  

se han alejado 

  

y muero de hambre 

  

esperando la gloria de la revolución 

  

todos se burlan y me señalan 
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los cisnes me miran en la orilla 

  

y creo mirar el espíritu 

  

de Rubén Darío 

  

creo conocerlo en el misterio. 
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 ÁGATA

  

Llega suave y elástica 

a dormir en mis piernas 

sedosa me mira 

con sus ojos de reptil 

y acaricio su piel 

suave y aterciopelada. 

  

Otras veces la llevo 

hacia mi pecho 

y el espacio se reduce 

somos fantasmas del amor 

hermanos 

nos reconocemos 

más allá de los genes 

que compartimos 

  

sabe que es mi amada Ágata 

y la amo porque 

lleva crepúsculos en su piel 

niebla de noches otoñales 

  

porque brinca en mi corazón 

atrapa mis letargos 

juega con mi desolación 

rasga la luz del marasmo 

nos encorvamos ante los miedos 

no nos olvidamos 

dormimos juntos.
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 SI DIJERA QUE TE QUIERO...

Si dijera que te quiero 

no haría más que repetir 

el infinito del verbo 

debería, entonces, 

inventar 

una nueva palabra 

que lleve algún trino 

nunca oído 

que sea mar y pez 

flor 

que crece en el lodo 

herida de guerra 

algo que suene 

como la palabra amor 

una palabra 

que sólo los dos 

sepamos 

tal como  

abrazo en espera 

abandono de piedra 

poesía.
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 LA VIDA

  

Ante el cuadro de Van Gogh, del mismo nombre 

  

La vida es la lluvia que cae sobre nuestras cabezas 

Lluvia que punza y hiere. 

Lluvia que nos lava y nos vivífica. 

La vida es lo que  transcurre sobre un destartalado puente 

De vieja madera sobre un mar en paz 

Mar verde bajo un cielo celeste. 

Y somos transeúntes a la carrera por distintas direcciones 

Sentidos opuestos hacia el límite.
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 ECUADOR

  

Existe un país que sobrepasa a la luz de mil albas 

un territorio marcado por los volcanes y las flores, 

por los gorriones es cantado, los colibríes lo anidan. 

Allí, el aire se viste de tanta pureza y es un niño 

que corre tan ligero que nos lleva en vilo. 

Ecuador, de la mitad, Ecuador de la cintura terrena: 

amo tus latitudes, tu verdor de esmeralda y lima, 

tus ojos de pájaros multicolores, tus aromas 

de melcocha tibia, de nogadas y maní de las tardes. 

Ecuador, el país del sagrado maíz urgente 

de los rizados trigos, de las cañas dulces y sonoras 

del café, el cacao y el amarillo enceguecedor del banano. 

  

Ecuador de mis raíces que apresan y me hunden 

Ecuador de sol que se reparte como el pan de cada día 

de mares cristalinos, de tranquilas marejadas que visitan playas 

Ecuador de esquirlas de luz, de adánicos comienzos: 

te llevo en mi sangre, esta savia tan roja que es tu esencia. 

Por ti, a cada ser que ha sido y será lo llevo en el pecho 

y me siento eterno como lo son tus horizontes azules 

que no se cansan de repetirse más allá de los Andes. 

Y quiero que tu olor a madera no sea cortada 

quiero tus penachos altos y blancos por la nieve 

tus selvas de vida por siempre verdes las quiero 

que tus ríos sean limpios y me inunden 

quiero los brazos y rostros de tu gente multicolor 

los labios de tus frutas recorriendo mi piel, quiero. 

Veré pasar el tiempo, desde mi rincón, mientras muero. 

Podré descansar en tu silente vientre, regresar a tu útero de arena 

luego de haberte amado desposeído de  tiempos y renuncias. 

  

  

Página 378/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 

Página 379/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 MARIANELA

    

Marianela se viste de canto 

al atardecer desnuda su piel. 

Marianela es brocado del alma 

es la mies de la eterna vejez. 

  

  

Si en los zarzales no he de hallar 

tu cuerpo, te buscaré en los caminos 

mojados ya de tiempo. 

  

Marianela tus hijos se han ido 

y te quedas tras mimbres y agujas. 

Nos quedamos solos Marianela, solos, 

y siento que las flores no son las mismas. 

  

Seguiré amando tus manos de seda 

y de ansias abiertas. ¡Marianela, la vieja! 
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 RASTROS

"Mi voz sale en busca de lo que no alcanzan a ver mis ojos/ con movimientos de mi lengua abarco
mundos y volúmenes de mundos ". Whitman 

  

Las imágenes se superponen 

más allá del tiempo y el espacio 

se deshacen en partículas de nada 

efluvios de tristeza hacia el vacío 

intrascendemos en el desbarajuste 

de las imágenes que se evaporan 

mezcla de luz y lágrimas somos 

transeuntamos juntos luego huimos 

hacia los horizontes sin límites 

de las sombras que somos 

raídos, llenos de espumas de luz 

cavilamos, nos asimos a los instantes 

solo para descubrirnos ajenos, insolidarios 

y solo nos queda rastros 

abandonados en medio del silencio: 

Whitman debió ser un loco. 
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 OCTUBRE EN EL RECUERDO

Cada época tuvo su rosa, su música y alegría 

las veces en que bajaba por la calle de la cuesta 

por las noches: escorpión en el cielo 

Antares, en medio de la cabeza imaginada 

alzaba el dedo y dibujaba la constelación 

las chispas casi eternas a millones de años luz. 

  

Y hubo veces en que los días sabían  a algo 

que no puedo expresar en palabras 

algo parecido a la miel y las lágrimas: 

triquiñuelas en los parques, ocasos encendidos 

tal vez distancias y recuerdos. 

  

Otras veces disfrutaba del humo del patio 

de la casa paterna, las alcachofas casi listas 

cosechadas del huerto junto a la casa 

la parra en las que colgaba un futuro vino 

para los pájaros errantes y la gravedad 

siempre recogí las flores y casi he olvidado las penas 

nada es eterno, solo la sinuosa levedad del tiempo. 
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 QUEBRANDO LA REALIDAD

Bienaventurados los que viven en la realidad 

que la miran de frente 

aquellos que la padecen desde sus trincheras 

cuya mirada y sus palabras son 

espadas de doble filo en la niebla. 

  

Sus feroces brazos se agitan en los bosques 

van cantando una épica melodía 

sus corazones laten al ritmo del amor 

sus ojos miran mundos por hacerse. 

  

Mis héroes están más allá de las cosas, las traspasan 

viven y vivirán en mis sueños, en la esperanza, 

de que la realidad puede quebrase 

en la seguridad de que los enemigos existen 

y que al final serán vencidos. 

  

Mis atalayas son de carne y hueso y dentro de ellos 

llevan espíritu de sabiduría, armaduras, corazas. 

Sufren con el sufrimiento de todos los seres 

laten, con el tic tac de los siglos, cambian de piel 

en la piel de todos los arrasados por las guerras 

pasan hambre con los hambrientos 

de universos destartalados, se humillan 

con los humillados de las manos vacías. 

son efímeros, pero su inmortalidad está 

al orden del día, respiran rebeldía 

sus corazones arden en la brasa del escarnio 

en el fuego de la derrota 

pero veo sus cenizas esparciéndose en el viento 

llenando mis pulmones 

 de fisuras, de gritos y semillas. 
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Sus nombres penetran las calzadas y los puentes 

los desiertos, los escombros y los palacios 

se pronuncian en varias lenguas 

están escritos en lo alto, juegan con las estrellas 

los bajo cuando yo quiero 

los traigo junto a mis costillas 

no les dejo ir sin que me interroguen. 
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 PARA HUGO EMILIO OCANTO

Amigo, tu voz debe permanecer

para que la poesía sea oída,

a todos nos llegará la huida

mas tu voz se ha de mantener.

Nada es eterno en esta vida

que no nos asuste el perecer

cuando se ha vivido la vida.

 

  

Página 385/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 OTOÑO

Otoño de hojas muertas 

otoño de oscuros crisantemos. 

El lenguaje de los bosques 

es melancólico en extremo. 

Algo oigo en el suelo 

algo profundo y quedo 

son las crisálidas del viento 

o las cigarras que sueñan 

que se han de levantar 

un día para alimentar la vida. 

Hay un murmullo de hojas 

hay un vislumbre de sedas: 

pero todo lo imagino 

pues solo conozco un otoño: 

el que a mi vida la arranca.
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 MÉXICO DESDE EL DOLOR

Alguna vez tuve una madre y un nombre 

alguna vez labré los campos y palpé la vida: 

amaneceres en las chacras canto de aves. 

Soñé en mundos mejores, donde la tierra 

nos pertenezca como nos pertenece la madre. 

Crecí y quise llevar el mensaje de la naturaleza 

de los días amarillos y la tierra verde. 

Creí en el hombre y su destino 

su canto de brizna, su carne urgente 

su altura de dignidad con espíritu libre. 

Su derecho a la ciencia y a creer en este mundo. 

Sólo creía en el hombre y sus amores 

y quise enseñar que todo es posible 

que no importa la muerte mientras se tenga la vida 

mas ahora no sé dónde estoy, no me miran 

nos llaman desaparecidos, otros dicen que hemos muerto 

pero eso ya no importa, ya no duelen las heridas. 

Nuestra sangre no será vana, es semilla que brota 

desde los calabozos de la incertidumbre 

desde las cabezas desmembrada y la piel quemada 

desde el cuchillo y las balas, los letargos agonizantes 

desde las tumbas que nuestros amados no encuentran 

desde la mente presa, desde la incredulidad absorta. 

Pero mi muerte no será en vano 

Ya miro las manos crispadas y alzadas 

vislumbro amaneceres de ceniza y luz al mismo tiempo 

niños jugando a ser maestros que derrotan la tristeza 

vientres llenos de alimento y cerebros libres 

hombres y mujeres pariendo justicia con su sangre. 

  

Sólo así podré irme, aparecer, más allá del viento 

de las lágrimas de las madres que envejecen 

Mi sangre será rocío, ave, canto. 
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Ya no habrá misterio, ni tiempos, al fin he llegado. 
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 MIENTRAS MI GUITARRA SOLLOZA

La tarde se va como el silencio que fluye 

hacia la nada que suena a misterio y rosas. 

La tarde es una vieja que hila su traje de penumbras 

mientras intento atrapar  esta ternura tan grácil 

que rasga una guitarra lejana 

taciturna de ritmos, quimérica de otoños. 

Veo un mar gris a la distancia, transparente 

lleno de aves de tul en luto. 

No me convenzo que nada soy 

estoy agarrado de misterios y maderos 

que arrojo al fuego antes de que me salven. 

Y es tu amor, que me revive, este amor 

tan música, tan milagro y melancolía. 

Y me siento como un perdido en medio 

de una catedral sin dioses, tan real. 

Y viene tu recuerdo, tan presente, constante 

sabedor de que no me encuentro. 

Cierro los ojos y te formo con la nostalgia: 

Nunca te fuiste, no necesito que vuelvas. 
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 NOCHE

  

Noche, venga a nosotros tu reino 

que tu vaho negro repose en nuestro seno 

que no extrañemos la blanca luz 

que nos enceguece con su manto de azucenas. 

  

Seamos hijos de tu vientre oscuro 

abandonados en la ribera del abandono 

donde yacen nuestros dolidos hermanos 

lejos de la piel ermitaña del día 

de los pájaros de luz y los hijos del sol. 

  

Noche, hiéreme con tu garra de negra loba 

con tu mirada cíclope de luna abandonada 

con tu moreno rostro de lapislázuli 

enséñame los ciegos laberintos azules 

los desolados caminos de los muertos 

tu aroma de tierra excavada y fantasmas. 

  

Porque el día nos ha herido 

y aquellos hijos del día nos traen guerras 

son animales extraños y sedientos 

su piel blanca es vergüenza y escarnio 

debemos huir de su blancura, 

de las escenas frías, de su falsa belleza 

de su pureza fraguada y su roído armiño. 

  

Noche, hazme tu hijo, quítame la luz 

que bebí por tantos años, esa triste luz 

que creí que me guiaba hacia las alturas 

mientras odiaba a los oscuros hijos del barro, 

quiero probar tu piel de olvidadas maravillas 

bañada, apenas, por rosas negras y misterio 
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quiero quemar, de una vez por todas, 

las blancas concepciones de los tiranos 

las islas blancas en que he habitado 

para entrar en tu totalidad color universo 

llenarme de presagios y certezas 

en tu tumba de sombras y dolidos cuervos 

hasta llegar a concebir la oscura palabra 

que destruya la luz que ya nada aclara. 
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 Y EL AMOR

   

Y el amor que transmigra 

desde los brazos al pecho 

que retumba en la sangre 

y se retuerce en el seno. 

  

Y el amor que no cesa 

que se ruboriza y explora 

que observa y se lanza 

al vacío de la llama. 

  

Y el amor que enternece 

que se desentiende del tiempo 

que inventa flores y llanto 

que oculta lo evidente del alma. 

  

Y el amor que crea solo 

con retazos de cuerpo y carne 

que suelta caballos desbocados 

que atiza, enloquece y apaga. 

  

Y el amor que no termina 

de soltar globos  al cielo 

que nos hace sus siervos 

y temblamos ante la flecha. 

  

Y el amor es el amante 

que nos desdeña en la sombra 

que inventamos e imaginamos 

dulce tirano, compañero. 
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 POEMA XIII

Vivimos así, nada más 

y las cosas nos sobrepasan 

los diplomas de cartón en los estantes 

las fotos que nos atraparon 

y que ahora amarillean 

y nos denuncian la decadencia 

a la que hoy llamamos nostalgia. 

  

Si tan solo coleccionáramos recuerdos 

y nos deshiciéramos de las cartas 

que nunca osamos escribir 

de los zapatos llenos de polvo 

de las sendas que olvidamos 

si sacudiéramos la inmaterial materia 

que llena las alfombras 

podríamos agradecer 

por una muerte ligera, sin polvo, 

recuperar las visiones que nos inventa 

ese engaño llamado poesía 

en la que intentamos ser etéreos 

respirando a bocanadas llenas. 

  

Si tan solo aceptáramos 

nuestras lúcidas miserias 

talvez empezaríamos a mirar 

de frente a la vida, desvestirla, 

besárla en la boca 

traerla a nuestro lado 

abrazarla, sin ir más lejos, 

después de todo, nos sobrevivirá. 

  

Mientras tanto, respiremos, 

imaginemos a los que huyen 
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sabiendo todos los nombres de la muerte 

saltemos en el campo intentando 

no encontrar una mina 

adoptemos a un heredero de las guerras 

imaginemos que damos de comer 

al hambre de los niños lacerados 

mientras que los señores de la guerra 

con sus intactas camisas 

teologizan sus acciones 

barnizan sus palacios 

deciden lo que debemos creer y decir. 
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 EL JARDÍN SECRETO

    

Tengo un jardín secreto en el alma 

al cual llego cuando no hallo las rosas 

para olvidar esta carne frívola 

y llego a él cuando el infinito me llama 

cuando mis manos no hallan 

las necesarias preguntas. 

  

Y me acerco a su espacio 

cuando el invierno es cruel 

y traspasa mis harapos 

cuando siento que mi hermano es frío 

acudo al jardín para no olvidar 

que el hombre es el hombre 

para tratar de entender mis sombras 

para recoger mis cortos años. 

  

Y lo riego con paciencia 

podo lo que alcance, sin olvidar 

cada una de mis tristezas y flaquezas: 

los arbitrios, mis urgentes mortajas. 

  

Me siento a su lado 

descalzando mis egos 

con reverencia mineral 

despojado de aliento, reposado. 

  

Después de eso me levanto 

y regreso al desierto 

en el que me lleno de alucinaciones 

de arena que rasga mi rostro 

de engaños a los que reconozco 

pero que ya no me hieren 
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y se que mi corazón no es más 

que un guerrero que ha venido 

recorriendo los milenios en solitario 

intacto y honorable, desposeído, 

casi muerto, herido pero aún vivo. 
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 OLEO II

Ella se cubre con sus brazos de piel 

inocente y tímida, es una mujer 

sabe que la belleza debe cubrirse 

para ser expuesta en el preciso instante. 

  

Yo la miro a dos pasos y mi pincel 

es grácil colibrí en plena primavera 

buscando los colores que no hallaré 

en tanto se agita en calma el universo. 

  

Al frente una ventana ovalada mira 

cual espejo de alabastro y tul de nubes 

mientras la luz la descubre desnuda 

acaricia sus muslos y reverbera.
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 DESDE ENTONCES

Esta realidad  que nos desborda 

esta biósfera desordenada y turbia 

en un sueño de iridiscencias y calma 

atrapados en este tiempo 

este trajín mío, despreocupado, 

cavilando y sobrecogido 

en un vagar de nubes y abrevaderos 

casi puedo tocar los fantasmas 

que pasan a mi lado 

atravesando el ruido y el asfalto 

  

estas diminutas existencias 

este sentimiento de haber perdido algo 

en espera del devenir certero 

siendo inconscientes de la espera 

buscamos amaneceres claros 

escarbando la belleza en este desierto 

transidos de transición, sedientos 

esperamos engañar al olvido 

hurgamos amapolas que no sangren 

porque no queremos saber 

que atrás quedaron los ancestros 

los que en algún momento 

por instinto o por lo que llamamos amor 

-ahora ya nada importa- 

decidieron encarnar la contingencia 

y nos trajeron sin preguntarnos 

si queríamos habitar este misterio 

esta burbujita deleznable y cruel 

esta tragedia inconfesable y amarga 

desde entonces supimos del aliento 

de algo que palpitaba entre carnes 

de los zapatos sucios de los caminantes 
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de los escasos abrazos de la falsa sonrisa. 
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 ODA A VIOLETA PARRA

Mujer chilena, mujer universal 

alzaste tu voz de morena poesía. 

Mujer de barro y pintura, niña 

que aprendió a mirar la vida 

con ojos tan pulcros y vívidos. 

  

Violeta Parra, flor lila y amarilla 

siempre pasajera siempre cenizas 

compañera del pan y del hombre 

nos abriste las puertas desde 

donde nos esperas llegar 

nos diste el nombre de la música 

nos llenaste de corales y ritmos 

cargabas tu humilde guitarra 

colmada de pájaros del sur 

con alma de mineros y despedidas. 
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 ELEJÍA A VIOLETA PARRA

¿Violeta por qué arrojaste tus madejas 

de colores al fuego de la muerte? 

ya no regarás el vino a tus pinturas 

ni recordrás el fruto de la parra 

fea hermosa buscaste en todos los caminos 

a tu amor que huyó al norte 

y te dejó en soledad amarga 

nunca más la soledad cumplirá años 

ni golpeará tu desolado corazón 

Violeta de los pobres y desesperados 

nos dejas la búsqueda de nuestro ser 

los bosques de niebla de los campos 

el perfume de los lírios y el césped 

"pispireta" por siempre, ganaste tu pan 

con tus manos y tu voz dolorida 

no saciaste tu hambre de poesía y arte 

tu sed de almas, toma la mía, 

bebe de ella la desazón antes que la alegría 

no te vayas tan temprano 

no escojas esa inconfesable muerte 

premeditada , tantas veces pensada 

porque sabías que sobreviviría 

después de tí el dolor 

y el abandono de tus pobres 

y vuelves a la tierra, al insensible útero 

llevándote tu esencia sin mí, 

sin nadie, sin nada, con todos.
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 RECORDANDO A VALLEJO

Soy hombre y soy lobo 

al acecho latente 

dentro de mi pecho 

encerrado en mis costillas 

yace un pez 

un ser parásito me urge 

como el llamado de las aguas 

que fluyen sobre mínimas piedras 

  

y creo entender todo 

a pesar de los ceñudos dioses 

ya no está la garza de blancas plumas 

sobre este espejo verde bajo mis pies 

y entre mis rodillas apoyo la hoja 

en un rojo libro de Vallejo 

entre sus poemas sin título y fechados 

el aroma de la madera 

la cercana madreselva 

el estribillo de las aves 

cuando mi mente hace silencio 

y trato de estar atento 

y soy un hombre apenas 

con los sentidos aún sanos 

descifrado signos encriptados 

entre la luz que se reparte 

penetrando en la cámara oscura 

que es este cuerpo 

tratando de des-invertir 

lo invertido del engaño 

mirando más allá 

más lejos de lo que miro 

y busco y no hallo  

el sombrero de Vallejo 
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mientras su mano me mira 

desde la tapa del libro rojo 

sosteniendo la sabia quijada 

mirando la enfermedad de dios 

y su profunda mirada (la de Vallejo) 

es carbón entre dos fuegos 

imaginariamente tomo su bastón 

y me alejo 

en esta mañana sin París 

con los dados de dios y sin aguacero.
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 MELANCOLÍA II

                                                                                        Para Patricia 

La melancolía es cuando los pájaros caen desde el cielo 

pájaros inertes en lluvia, sin vida 

caballos que desfallecen en la oscuridad cuerpos en sombras,  

fantasmas en ruinas.  

La melancolía es el colapso 

es aquella muerte anticipada que explota en vida  

es mirar el ocaso de los mundos  

destrucción creadora, deslumbre de ocasos.  

La cifra, la clave, está al frente  

quien tenga sabiduría descúbrala. 

 Sabe a cenizas, sabe a naufragios  

nos retuerce los cartílagos y los huesos 

es sentir que algo ha pasado y no lo supimos 

la melancolía es mía, de nadie más quiero que sea.  

Me pertenece como debe pertenecer la muerte al despojo  

nos estremecemos en siseísmos, tiembla el tiempo  

vacilan los letargos y las certezas  

la melancolía destruye las marismas  

atraviesa los muros, nos dice que estamos solos  

abandonados por siempre, imperturbables.

Página 404/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 PIEMA 1

Amo a mamá

a Hades

encendido

al viento libre

sin prisa

con calma

amanezco sonámbulo

rumores acontecen

sol en mis pestañas

vana ironía.
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 LLUVIA

La lluvia cae en torrentes sobre esta pena 

cae y moja al misterio de la tristeza 

lluvia que canta y moja, lluvia turbia y dura 

lluvia embustera y dolorosa. 

  

Esta lluvia trae gotas de niebla 

sobre las piedras que esperan  

es un murmullo que hiere y sangra 

lluvia herética, fría e insolente. 

  

La ciudad yace bañada 

inundada de gris nostálgia 

basta lluvia, basta de golpear 

este pecho seco y árido 

estas calles con tu canto de agonía 

estos vericuetos que se entrelazan 

en mis entrañas húmedas y distantes.
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 PIEMA II

Vas, hurgas como con dos amapolas 

por tu boscaje imposible 

huyes al silencio llenando 

frío y misterios 

caminas a tiempo 

enajenado por recovecos 

solitario, así, 

perdido y traes 

tránsido tú: borrascas 

vientos tras penumbras 

todo gira.
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 POR TU NOMBRE, POESÍA

La poesía nos permite 

nombrar lo innombrable 

adjudicar verbos al silencio 

a la desidia, matar a la muerte. 

La poesía es un milagro 

porque no tiene manos y nos toca 

labios no tiene y nos besa 

anda por las fibras en silencio 

hurgándonos los ojos y el alma 

ella nos eleva y nos regala esas pequeñas 

eternidades que hurtamos a los dioses 

  

y podemos decir a la amada 

que poesía es ella 

podemos dialogar con la melancolía 

y desnudar su negros trajes 

inventar palabras nunca dichas 

juntar abismos para formar un todo 

  

por tu nombre, poesía 

creo en la soledad del hombre 

en la fragilidad de la pluma 

en la compasión de los seres pequeños 

porque todos somos pequeños 

diminutos seres de viento 

crisantemos deshojados 

en el vendaval del tiempo. 
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 SOLO TU DESNUDEZ

Solo tu desnudez me desnuda 

porque me hallo como un ciego 

sin la luz de tu piel cercana 

tu desnudez me arrincona 

a la sinceridad del gesto expuesto 

carne de la inclemencia 

ten clemencia de mi sed 

no me abandones descubierto 

expuesto a mis instintos 

hombre al fin, animal puro 

recupero el sentido del abandono 

al mirar tu piel de tibieza errante 

adivino la textura cada vez 

como su fuera la vez primera 

o la última 

palpo con los ojos un aureola 

distinta a la de tus pezones 

que la luz no te toque 

y apago la luz del sol 

cubriéndote con mi cuerpo.
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 ODA A MI SOMBRERO

               A Sandino 

  

Mi sombrero es la aureola 

que nunca tendré 

es mi corona sin espinas 

cuyo peso no me duele 

su ala es mi libertad 

abierta sobre la frente estéril 

palomita herida en rosas abiertas 

Mi sombrero me ha despojado 

hasta hallarme cubierto 

de los miles de muertos 

que perdieron el suyo 

de mis campesinos trajinados 

de mis paisanos de manos terrenales. 

  

Hubo un poeta que dijo 

que su sombrero le dolía 

a mí el mío me  consuela 

porque cubre mis penas 

como cubren al universo 

las estrellas desnudas del alba. 
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 ÁNGEL DE PIEDRA

No podría haber peor dolor 

que un ángel de piedra derrotado 

porque la pena es una piedra 

por las lágrimas pulida 

  

un ángel dormido semeja 

al sueño eterno de la muerte 

bajo la bruma y las nacientes tinieblas 

que rodean y penetran 

las postreras luces de la tarde 

¡qué pena me da este jóven ángel! 

que nunca  pudo ser humano 

su dolor, talvez sea, 

que tenga que vivir mil años 

en un distante espacio arcano 

o en las cercanías de algún ser terrenal 

que apenas intuya su presencia 

  

de rodillas está el ángel 

sobre la tumba apoya su cabeza 

mientras unos huesos dentro 

nunca más se estremecerán de pena 

piedra y huesos, ¡qué dilema! 

¡qué macabro poema! ¡qué mística paradoja! 

en tanto, afuera, un ave se posa en la tumba 

y quedamente se aleja.
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 CLASE OBRERA

Estas manos tan olvidadas 

que arañaron el pan 

y anhelaron las alcuzas 

manos tan pequeñas para el trabajo 

estos brazos tan débiles 

que trataron insignificantes horarios 

nunca guardaron la memoria 

de la caricia en el ruido frío 

del metal que hiere y destroza 

las monedas en el bolsillo 

se desvanecen en el costado 

ensuciándo la esperanza 

de llenar de luz la mesa 

de horadar las barreras invisibles 

y aquí estoy 

con esta cicatriz de olvido 

que no alcanza a curarme 

con esta mano estirada 

con el vacío en el alma 

y se que no escaparé de esta dolorosa herencia 

ya no estaré más 

he olvidado las flores 

y el color de las tardes en calma 

no quiero decir nada 

me llevo esta tristeza.
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 LA BATALLA DE TARQUI

Corría el año mil ochocientos veinte y ocho 

José de La Mar, el Presidente peruano 

desleal con Bolívar, traidor y tirano 

con muchos  batallones, incluyendo Ayacucho, 

  

invade nuestro territorio en forma aleve 

olvidando su natal origen: Cuenca 

La ambición es grande y se atreve. 

Antonio José de Sucre, su sinrazón trunca, 

  

pues se enfrentan los dos ejércitos 

en  el Portete de Tarqui, es la lucha fratricida 

la Patria Grande está  sangrante y dolorida 

el triunfo es grancolombiano, lo proclaman los vientos.
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 URBANO I

Ahora que recojo 

flores de plástico 

que intento 

filtrar el aire 

aguantando 

la respiración 

que vago 

con mi abrigo 

que cubre este cuerpo 

duro 

esta quijada contraída 

ahora que me alumbran 

las luces de neón 

de los escaparates 

y los nuevos dioses 

ingresan por mis ojos 

me respiran  

ahora que me escondo 

de los lobos y las estrellas 

me niegan su brillo 

la ciudad me muestra 

sus dientes 

de concreto y vidrio 

cosificado me escondo 

en la tibieza 

de mis pequeñas muertes. 
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 MONSEÑOR  ROMERO

Hay veces en que el universo 

pare un misterio en esta tierra 

que se nos parece 

puesto que es un hombre 

que nos conduele y es  hermano 

hay veces que el misterio 

se alinea con el hambre y la tristeza 

-como una dolorosa estrella- 

con el dolor  y la pobreza 

con la esclavitud y el olvido 

y lo llamamos milagro y proeza 

y solo es un hombre que lleva 

espíritu de verdad y liberación 

que anda en el desierto 

que tiene sed y hambre 

de esa maldita justicia 

de esa bendita necesidad 

tiene la barba lengua 

y el cabello sucio y descuidado 

hay veces que la divinidad deviene en tierra 

en vaso de barro de alma 

que mira nuestra condición caída 

y se le humedecen los ojos 

y solo podemos escuchar 

una detonación que retumba 

y la hostia cae y el cuerpo 

se desvanece en sangre 

el sacrificio se ha consumado 

miles de flores se han marchitado 

Romero ya no respira 

solo era un cura comunista 

mas su alma hoy camina 

entre los prados ajenos 

Página 415/564



Antología de Murialdo Chicaiza

en la podredumbre del agua 

en la memoria que no olvida. 
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 RECUENTO

Siempre tuve recuerdos 

y quien no los ha tenido 

aquellos que te laceraron el alma 

los que destruyeron tu interior 

los que te llenaron de lágrimas 

los neutrales, los enigmáticos 

como aquel árbol de capulí 

que creció en aquella casa del sur 

que se ahora ya no existe 

y que nunca más podré visitarla 

era la casa de algún amigo de infancia 

cuyo nombre e imagen se borró 

para siempre o para nunca 

la fatalidad de haber sido niño 

en un país de apátridas y letargos 

de haber ido a la escuela que te castra 

la inconciencia de ir aprendiendo 

lo que nunca hubieras querido conocer 

la tristeza de la graduación 

que quedó grabada para nunca 

en una foto enmarcada en oro 

que ahora cuelga y se llena de polvo 

y apenas he llegado salvo y sano 

como para medir la decrepitud 

de saberme irremediablemente  yo mismo 

sin escapatoria posible 

yo mismo y mis memorias 

esa dimensión de la decadencia 

esa tristeza que quiere ser alegría 

pero debo convencerme 

que pudo haber sido peor: 

pude no haber tenido una mano de mujer 

o haber sido borrado en un inesperado 
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evento de ligera muerte 

de irremediable y aberrada muerte 

y estoy aquí como para contarlo 

con esta voz apenas insignificante 

este grito sordo que nadie escucha 
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 POE

Poe escribe poesía 

la poesía de Poe 

y su atormentada alma 

mira demonios que no atrapa 

llama con su pluma y recoge 

las ánimas etéreas que no se sacian 

de sus pútridos huesos y su piel 

sabe que es precozmente maldito 

que es huérfano de la luz y la vida 

Poe bebe y desata personajes 

que arañan en sus vísceras 

mira la inutilidad del desarraigo 

las miserias de los hombres 

aquellos fantasmas irónicos y terribles 

se desvanece y quiere ser vencido 

por la oscuridad de sus prisiones 

Poe bebe láudano 

después de haber visitado la belleza 

que solo es una alucinación 

por el amor que solo es una derrota 

ve gatos en el infierno 

cadáveres emparedados 

cuervos que arrancan sus ojos 

nunca más es su alivio 

nunca más, nunca más. 

Poe avizora el futuro 

sabe que la muerte tiene mil nombres 

que el monstruo está naciendo 

que pronto atacará a los vecinos 

que el amor le ha traicionado 

Poe está tan loco que su cordura 

le lleva a lo grotesco de las sombras 

Poe toma su láudano y piensa 
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en su final ya débil y abandonado 

"nunca más, nunca más, nunca más" 
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 PODRÍA DECIRTE

Podría decirte que anoche 

fue hermosa la entrega 

que mi ser conoció 

 por unos momentos 

la esencia del amor 

podría decirte 

que el fuego lleva 

tu nombre 

que la luna 

lleva tu esencia 

que el viento no quiere 

que nos separemos 

que la lluvia nos lava 

que el tiempo 

nos teme. 

  

Pero es conveniente 

ser simples 

esperar que la eternidad 

nos convoque 

no seremos los únicos 

que se hayan calcinado 

los turbios migrantes 

que han recorrido 

quimeras 

bajo el encendido sol 

tampoco seremos 

los olvidados 

no nos olvidaremos 

con eso nos basta. 
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 IRREVERENCIA

  

Ya es hora de lanzar 

las piedras contra los vitrales 

quitarles a las palabras 

ese hálito sacrosanto y la niebla 

que disparen los pájaros 

que crezcan los enanos 

ya es hora de pintar de rojo 

el cielo azul de los ángeles imaginados 

de garabatear las paredes 

con frases depredadoras 

con adjetivos reveladores 

es hora de desnudarnos 

mostrar las supuestas vergüenzas 

y las desvergüenzas reales 

es hora de señalar con el dedo 

de oprimir la llaga 

para que salte el pus 

hacia la paz de las flores 

que el Mediterráneo regurgite 

los migrantes ahogados 

y a cambio de eso 

atrape a los colonialistas ingleses 

o franceses, o de cualquier nacionalidad 

que las mañanas sean claras 

que la luz sea pura 

que el rocío nos ame y nos transfigure 

ya no  hay tiempo para mutismos 

que los eufemismos se esfumen 

que la muerte nos abrace con alegría 

sabiendo que algo valió la pena 

que los dioses sean descubiertos 

que los misterios se vistan de certezas 
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que el amor, por fin,nos contamine la carne. 
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 LA POESÍA

La poesía es esa voz 

que me dicta inverosímiles verdades 

que vaga por las ramas y los trinos 

yace en la garganta del ahorcado 

buscando atravesar las ventanas 

empuja las puertas 

corroe póstigos y aldabas 

roza las mejillas de las muchachas tristes 

las que perdieron el pudor en las tardes 

de lunas arreboladas con enamorados fantasmas 

la poesía se acerca a las llagas y las abre 

y la sangre sagrada se derrama entre la miel 

busca aromas en el cieno 

besa el hocico de tiernos animales 

reparte tristezas y nos deslumbra 

después de eso nada es igual 

el misterio nos acompaña para siempre.
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 EL SUEÑO DE LAS HADAS

                                                       Para Laura Ortiz

Una canción que desconozco

cantan lejanas campanas

acordes que se propagan 

como el olor de un millón de rosas

las aves son pequeñas

y hurgan entre las flores

buscando alguna hada enana

que juega entre el polen y los pétalos,

es posible que ella descanse

entre rayos de luz y quietud

entre el espíritu de los bosques

arropada entre claro-oscuro y ramas

mientras le rodean mariposas

de colores imposibles

y la miro que no me mira

sobrecogido, ensimismado

mientras las flores tejen su cabello

su reino es la naturaleza

la paz debe ser un sueño tranquilo

la luz sale de su pecho y late

como ondas de misterio

y es bella como esas inocentes

criaturas de los cuentos.
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 ESPERANZA

Llegaste con un mensaje de silencio 

desde la devastación de los genes rotos 

desde la belleza de la anormalidad 

trajiste la inocencia de la tribulación 

las flores rotas de la sinrazón yerta 

nos mostraste tu media sonrisa 

siempre en medio del silencio 

y empezamos a despojarnos 

de los milagros esperados, callados 

ante la soledad de quien espera 

y la resignación de quien olvida 

y ahora te balanceas y esperas 

acaso como se espera un tren 

que sabemos no llegará nunca jamás 

mientras tanto nos regalas 

tu sabiduría encorvada de espiga 

que guarda un eterno silencio 

tu voto de quietud de pájaro silencioso 

tus gestos y tus dedos largos 

tus vértebras que se quiebran 

formando una incógnita de dolor 

y nos sobrevivirás después de todo 

porque el dolor sobrevive 

a pesar de los violines que lloran 

de los bandoneones de tangos tristes
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 ON THE ROCK AGAIN

Piedra rodante debo ser 

ruedo por las calles 

pulido 

por el roce de otras piedras 

desgastado 

por ser duro 

directo 

humilde y rebelde 

como debe ser la verdad 

  

y golpeo suave 

con esta dura frente 

a este animal extraño 

que creo conocer 

en el misterio 

de los golpes que recibo 

  

piedra soy 

digna de ser arrastrada 

arrojada hacia la luna 

en la noche de los ciegos 

destino ineludible 

objeto de discordia 

molesta piedra 

zapato dentro de una piedra 

catacumba 

sin ningún cadáver 

mas sobrevivo 

a pesar del odio 

del orgullo de la víctima 

mineral entre minerales 

imperecedero 

como la obstinación 

Página 427/564



Antología de Murialdo Chicaiza

del que sabe 

que nada tiene que perder 

solo la pétrea dignidad. 
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 QUIERO CANTAR AL AMOR

Antes que la nada me alcance 

y sea infeliz 

como aquellos seres 

llenos de tanto vacío 

antes de vender mis heridas 

a un dios ilegítimo 

quiero cantar al amor 

que me sana 

que me salva y soy sagrado 

  

antes que camine ciego 

desconocido de mí mismo 

y pierda la imaginación 

de los seres simples 

quiero cantar al amor 

el amor que encierran tus manos 

el simple amor del cuerpo 

que se desvanece cual fantasma 

para luego será tarde 

es urgente 

un firme canto al amor 

  

y esperaré 

que él se compadezca de mi 

hasta que valga la pena 

mirar el lado claro 

de la carne 

palpar la ternura 

que se oculta tras las sombras 

es posible 

que me roce con su ala 

y deje de ser 

de una vez por todas 
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un abandonado en el estío. 
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 GÉNESIS DEL AMOR

Y apareciste entre un caldo 

proteico y heroico 

azar de azares, misterio 

Y te regaste entre las aguas 

buscando el equilibrio 

formaste entre otros seres 

-como la cúspide y obra maestra- 

a la abuela primigenia 

a la madre de las eras 

algo así como un ser 

llena de ternura y leche 

de piel y pelos 

que latía desde el principio 

desde el génesis embarrado 

y ahora entiendo 

que el tiempo es la maravilla 

el dios de la paciencia 

el creador 

antes que lo descubran 

los regios griegos 

junto al agua y el fuego solar 

el cieno fue la cuna 

de vertebrados genes 

 abuela que nos protegiste 

de la muerte temprana 

que te alzaste entre 

la depredación y el instinto 

Y  fue ese instinto 

de dientes que defienden 

de garras que escarban 

de calor que alberga 

de fluidos que no cesan 

que ahora lo llamamos amor. 
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Y de ese barro estamos formados 

barro amasado que se quiebra 

entre las manos 

que moldearlo intentan 

los eones en el tiempo 

barro que se pega y despega 

que forma rostros y senos 

piernas y distancias 

dolores y ritmos 

barro apenas, crudo barro 

latido preso 

lágrimas. 
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 Haiku X

El mar ya mece 

su cuna de corolas 

en mil murmullos 

  

gaviotas cruzan 

el cielo azul en calma 

el viento canta. 
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 FRACTAL

Todo subyace 

todo se complementa 

desde la raíz hasta la estrella 

repetición caótica 

todo está conectado 

hacia la conciencia universal 

somos el ojo y el espíritu 

somos  el rico y el menesteroso 

somos  la muerte y la vida 

nos propagamos hacia la eternidad 

danzamos en energía 

vibramos desde el átomo a la estrella 

desde el agua al polvo 

desde el fuego a la ceniza 

desde el aire al vacío 

nos observamos, nos observan 

fluimos y redundamos 

somos el número y la palabra 

el límite y la expansión 

el punto y la espiral 

el camino de regreso 

el olvido  y el nacimiento 

y me quedo en el fractal 

me hundo en la eternidad.
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 REFLEXIÓN EN DOMINGO

  

Si tan solo olvidáramos 

por una maldita vez 

nuestra torva soberbia 

de dioses caídos 

y recordáramos 

nuestra condición de brizna 

si tan solo quisiéramos 

abrazar a la carne cercana 

y despojarnos del odio 

 apostar por una locura 

beber un poco de nostalgia 

de recuerdos 

antes que se deshagan 

podríamos aprender 

que la vida es corta 

que el tiempo no vuelve 

ni su inasible rostro de niebla 

que solo el polvo 

es capaz de regresar 

solo para intentar 

huir de nuestra ávida caricia 

si tan solo viéramos 

el latido que se esconde 

detrás del corazón del hombre 

de ese reloj soberbio 

el único que cuenta 

el tiempo memorable, definitivo 

si tan solo dejáramos 

las preconcepciones 

que esconden los muros 

que yacen incólumes 

enhiestos como el orgullo 
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es posible, lo espero 

es probable 

que empecemos a despertar 

tal vez solo así 

dejaremos de cantar 

nuestros amores fallidos 

o triunfales 

de emocionarnos 

por las arreboladas tardes 

intentar semejarnos al mar 

nombrar ángeles imposibles 

solo así podremos 

recuperar nuestra mortalidad 

esta conciencia de chispa 

en el fuego de la energía 

en la antorcha de los abismos 

totalidad de totalidades 

nada más debe importar. 
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 PIEMA III

Sol y sombras 

trinos 

liturgia 

vuelo tú 

mar 

floreces piel 

pisada 

gemidos 

amor fiel.
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 SERENATA DESDE LAS ESTRELLAS

  

Desde mi pequeñez los miro 

hermanos mortales y pequeños 

desde las verdades ineludibles 

que creo conocer 

más allá de los relatos y esperanzas 

y les miro nadando en un mar de estrellas 

en la vorágine del tiempo y el azar 

 les veo como lucecitas 

que se pierden en la oscuridad 

y mi visión es grandiosa 

las chispas semejan estrellas 

luces que se aferran 

pero se desvanecen en el vacío 

unas despiertan, otras aún duermen 

el viento les lleva y les dispersa 

unas buscan el fuego madre 

en vano, pues el universo agoniza 

otras descansan en la inconciencia 

esperando ser consumidas 

mientras un helado viento las empuja 

hacia el cruel misterio de ceniza 

y despierto, despierto 

solo para darme cuenta 

que la soledad yace a mi derredor. 
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 ELEGÍA A CARMEN RODRÍGUEZ

   

En el último segundo de suerte 

de la vida se rompió el delgado hilo 

y alzaste, mi amiga, el último vuelo 

del cual quiso asirte la torva muerte. 

  

Y así desde aquel aciago momento 

sus desdichas supieron las alondras 

el alba amaneció llena de sombras 

y el poema dio un último lamento. 

  

Y nos dejas, hermana mía y musa 

de este lado como para buscarte 

nunca sabiendo dónde hallarte 

interrogamos a la gran intrusa. 

  

Tu alma ya viaja en plenitud serena 

donde reside el poema y la vida 

al silencio, va a la dicha escondida 

nuestra alma de luz, nuestra alma morena. 
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 BIOGRAFÍA II

Podría decir casi como Kafka 

que mi niñez fue demasiado breve 

que tuve un padre cruel 

a pesar de las rosas que dejó 

por esas casualidades de la vida 

conocí todas las formas de la muerte 

todas las caras de la parca 

los desechos que dejamos 

en aquel último segundo 

que aprendí a pesar de ningún maestro 

a sopesar todas las pesadillas 

las pequeñas glorias y los despojos 

como cuando un niño se acerca 

a una travesura del amor 

tan natural 

y los días se sucedieron 

en miles de ocasos y amaneceres 

y aquí estoy, hermanos, 

cruzando umbrales y recuerdos 

después de haber muerto tantas veces 

solo para saber que vivo aún 

como el poeta escribió 

y su nombre era Miguel: 

"hablo después de muerto" 

Por lo tanto esto no solo es 

una biografía, puede ser 

una  autothanatografía 

o una nueva  y contradictoria palabra 

descanso, cierro los ojos 

estoy aquí 

estoy aquí conmigo.
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 DESGLOSE I

SE disipa el lodo estancado de la noche 

ante la costumbre áurea de este sol 

Yo: vacío, con este hombre en el estómago 

gritándome a dentelladas y lágrimas. 

  

El cielo está claro, las nubes aún tímidas 

cruzo por el cerebro de los de mi especie 

y tengo que regresar a casa, pero antes, 

cruzaré por calles espesas, por campos... 

  

Tengo que terminar el tercero, ¿qué diré? 

Que no soy el de antes, que no fuí el que soy. 

Tarde, cuando apenas mate al hombre 

regresaré por mi estómago y sus huesos.
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 DESGLOSE II

Llueve en las entrañas sangre

sangre y fuego llueve.

Las casas escupen y tosen:

el amor y otras cosas son vencidos. 

Un hombre sale, mirada de piedra,

uñas largas, relinchos. El cielo,

el cielo no responde

sino sangre y fuego. 

¿Dónde está la danza que soñé?

¿Y los abismos de basura y lodo?

Sin embargo era la noche

se apagaron las luces de neón. 

Los hombres, ellos y sus "guernicas"

los grandes caballos de acero

las águilas computarizadas

¿Dónde están los niños? 

Regreso, quiero morir al ruido

de dos o tres guitarras eléctricas:

no quiero oír por hoy más

la sangre y el fuego que llueve.
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 DESGLOSE III

Estoy en la casa 

el cenicero lleno de cenizas. 

Desde pequeños ya somos basura 

como en estos momentos: 

basura sobre una alfombra roja. 

¿Por qué lo llamamos hortelano  

si debemos decir basurero? 

Migajas de pan, periódico 

grajo biliar, cenizas, 

uno que otro insecto que mejora 

el perfume del perfumista. 

Quien no esté de acuerdo conmigo 

que siga barriendo 

hasta que un mal día 

sea barrido. 
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 POEMA CUÁNTICO

En esta realidad que observo 

en la que soy múltiplemente engañado 

debo escoger las posibilidades 

antes que mi pensamiento las proyecte 

misterios entrelazados 

identidades conectadas y múltiples 

impresiones, solo impresiones 

la mariposa que se repite 

en un fractal en el espacio espeso 

una y mil partículas 

es la misma partícula 

el infinito es la unidad 

la unidad es el infinito 

misterio ininteligible 

el espacio no existe nada es distinto 

una hoja cae en mi jardín 

que es lo mismo que caiga en Gaza 

un niño muere en Siria 

y veo a un niño morir en mi jardín 

y el mismo niño muere en tu casa 

vivimos en una madriguera 

que se abre al infinito 

y soy dios por mis pensamientos 

y deshago la memoria sucia 

mato a todas mis adicciones 

y programo la paz y la luz 

que me re-crean y soy creador 

y creo que soy inagotable 

dueño de mi propio destino 

desde el altar de mi frente 

hacia la realidad cuántica 

de infinitas y grandiosas realidades. 
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 HOMENAJE I

   

Gracias doy a mis maestros poetas 

que me enseñaron lecciones de vida 

me trajeron las rosas y las aguas 

que cantan saltando por valles y grutas 

gracias por develarme el dolor 

por mostrarme el campo y la reja 

saludos  César Vallejo, peruano infinito 

¿aún juegas a las escondidas 

con tu hermano muerto 

junto al  poyo de la cocina de tu madre? 

gracias Vicente  Aleixandre por traerme 

la sal del mar a mi mesa 

la magia que destruye esta cárcel 

en la que todos vivimos 

cómo poder olvidarte Federico García Lorca 

cuando me enseñas que la muerte 

puede llegar a las cinco de la tarde 

por las arterias de la vida 

que la justicia es una buena razón 

para dar la vida el alma y los labios 

a ti, Miguel Hernández 

macho cabrío que ardiste 

soldado sagrado y valiente 

aún busco tu cadáver y tu esencia 

astro que brillas en la oscuridad 

Pablo Neruda, amigo chileno 

residente en la tierra, cantaste 

a nuestra gente y nuestra historia 

a tu Chile del sur en el que los pobres 

viajan hacia las minas y el cobre 

hacia un fétido  sótano y el hambre 

mientras los murciélagos y las bestias 
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toman  bebidas embriagantes y comen 

el dolor de los hombres 

gracias te doy Pessoa 

porque me enseñaste la calle 

y el universo que creaste sin ser dios 

porque estoy en tu poesía 

desde que nací y no he muerto 

porque todas las personas 

cohabitaron en tu persona. 
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 EL FLORECIMIENTO DE LOS GUAYACANES

Los guayacanes florecidos 

estallan en amarillo y oro 

mientras la brisa los mueve 

en miles de pequeñas 

nostalgias y temblores. 

Los guayacanes se estremecen 

al vaivén del aire vivo 

y sumergido estoy 

en un universo glauco 

de flores y aromas 

y me pierdo en el fractal 

de amarillos que arremeten 

hacia el cielo estupefacto 

hay un ritmo de silencios 

una danza de flores y hojas 

erizadas en los troncos 

la vida  ha resucitado 

con su traje florido y quedo 

la belleza es muy corta 

es un suspiro amarillo 

que me recuerda a un diminuto 

otoño de iridiscencias 

las aves cantan una canción 

de silbidos y misterios 

un maná amarillo cae del cielo 

que servirá de alimento 

a las criaturas del cieno 

y termina un nuevo ciclo 

esperaré si aún vivo 

el añorado florecimiento 

del guayacán en su gozo. 
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 COPLAS INFORMALES

Me reprocho a mí mismo 

no haber tenido un caballo 

que me lleve por los montes 

cual un hombre, cual un rayo. 

  

Me reprocho a mí mismo 

no haber tenido un sueño 

que me mueva en esta vida 

a la pasión y al empeño. 

  

Me reprocho a mí mismo 

no haber tenido un camino 

encontrado a buen tiempo 

que me lleve a mi destino. 

  

Me reprocho a mí mismo 

no haber entendido al hombre 

ese ser tan extraño y turbio 

nada hay que de él me asombre. 

  

Me reprocho a mí mismo 

no haber tenido un amigo 

pues a todos los perdí 

como quien pierde un abrigo. 

  

Tantas cosas me reprocho 

que acabar no podré jamás 

me despido por esta vez 

saludando al nunca más. 
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 LA CRUZ DEL SUR

La he visto en las noches de mi soledad 

el eje mayor señalando el sur posible 

perfecta cruz de mis sufrimientos 

nunca más podré perderme si no hay nubes 

yo, un hombre común y corriente 

mirando estrellas al azar 

como quien mira el misterio en luces 

la oscuridad salpicada 

tristezas de hombre con libros 

sueños sin tiempos breves 

diminuto sueño que se pierde 

en su minuto de gloria existiendo apenas 

y pasarán los eones 

como pasan las distancias 

de un tren eterno que recorre 

un campo infinito de grama 

y es el tiempo y es el tiempo 

más cercano a la inconsciencia 

de nunca haber existido. 

 

Página 449/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 SONATA PARA EL DIABLO

Y así fue que tú, ángel de la mañana, lucero 

con tu triste violín de mentiras verdaderas 

rodando te bajaste del pedestal 

acaso no engañaste sino que fuiste engañado 

te entregaron una máscara tan terrible 

y quien sabe eres el bueno del drama 

ante un coro silencioso detrás del telón. 

Y eres la víctima, un títere de mano invisible 

te agita ante tu silencio incompresible 

o eres solo la sombra del genuino actor. 

¡Oh, qué triste destino el tuyo! 

qué tristes nosotros que esperamos 

que tu venganza nos inunde con tu luz 

que nos enlaces, quites lo que nos separa 

desde las cadenas livianas 

hasta los amaneceres de pájaros heridos 

titán y rufián, hacedor de distancias 

embaucador embaucado, regresa 

de una vez por todas a tu esencia 

rebélate, acaba de hacerlo 

gana la decisiva batalla, oscuro 

él no podrá negarte cuando lo descubras 

es tuya la gloria desde el final 

alabada sea tu ruina triunfante 

tu venganza de lanzas y humo en la derrota 

sube de donde caíste, regresa al principio 

recupera tu honor y tu certero reino. 

¿Acaso esperas el último minuto 

de inmunda desazón en el hombre? 

Cuando todo parezca perdido 

hemos de sobrevivir en el letargo y la herida 

del fuego abrasador que has de desatar 

esa purificación tan esperada por el hielo 
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por los seres que nos arrastramos en el cieno 

tal vez el triunfo final sea solo tuyo. 
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 REFLEXIÓN EN NOVIEMBRE

Cándida muerte no te me acerques 

aún  la vida me parece miel 

en agrios hojaldres 

los que mi madre nunca horneó 

no todavía pues aún 

no tengo el reposo del sabio 

ni la beatitud del que no tiene 

nada de qué arrepentirse. 

He vivido demasiado entre cosas simples 

opacas y llenas de sombras 

pero  iluminan mis visiones y horizontes. 

  

Espera un poco, puedes volver luego 

serás bienvenida, hermana, 

te esperaré como suelen esperarse 

las sorpresas más grandes 

solo una cosa te pido 

ven cuando esté completamente vivo.
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 CUANDO SEA VIEJO Y SABIO

Cuando sea viejo y sabio 

y esté casi al final del camino 

y mis ojos miren hacia atrás 

como quien mira un sueño 

regado de lágrimas y gozo 

nada importará ya 

fui mi amigo y mi rival 

al final he de juntarlos en un abrazo 

cuando mi corazón 

solo sea un puño que se abra 

una hoja rasgada y pulcra 

cuando duela la respiración 

por haber tropezado tanto 

nada importará 

pensaré que fui un soplo 

de lejanas tristezas un proyecto 

que tengo que terminar 

espero que el tiempo no me alcance 

recogeré la mies amarga 

y la endulzaré con tardes de sol 

y largas caminatas por las mañanas 

de la mano del silencio, acaso 

de los remordimientos y la agonía 

no habrá más dimensión salvo 

la que quedó atrás 

sabio al final diré "¿para qué?" 

  

Espero repetir las máximas de Nietzsche 

tener las barbas del viejo Marx 

acaso la desenvoltura de Satanás 

las arrugas orográficas del mar 

seré viejo y sabio 

para algo habrán servido los gazapos 
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los silencios repartidos 

las heridas nunca cerradas 

los ríos habrán fluido en mis venas 

que se cerrarán en piedra pulida 

el viento habrá surcado mi piel 

que tornará en almendra 

en despojos de buitre y mineral 

el sol habrá quemado 

las hojas finales de mi biografía 

habré renunciado al mar 

y los huesos no serán 

sino pilares que se deshacen 

hacia la ruina y el despojo.
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 ODA A LOS BURGUESES

Oh burgueses que atesoran 

Ilusiones y cosechan miserias para el otro 

que aman las cosas livianas 

para llevar pesos sobre sus hombros 

aman ustedes el orgullo 

de creer ser dueños de la verdades 

a su propia medida como sus trajes 

cómodos, acomodaticios 

temen perder lo ganado 

se apoyan en dioses turbios y verdes 

para tenerlos de aliados infalibles 

amuletos 

sonajeros de oro 

patas de conejo 

creen que nada debe cambiar 

estatales-estáticos 

le temen al rojo 

al desnudo que les acosa 

al hambriento que les come 

a los que miran a los ojos 

a los que no creen en cielos 

ni ultramundos de triunfos y niebla 

detestan al filósofo que les acusa 

ignoran a los verdaderos profetas 

aman sus clubes inexpugnables 

las jerarquías y los perfumes e inciensos 

leen lo que les justifica 

y les da inocencia ingenua: 

el NYT, ven CNN y la BBC 

ignoran a los mapuches 

nunca han oído de los tarahumaras 

no entienden de raíces 

ni del sudor edificante del obrero 
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piensan que Marx era un bebedor 

que aprendió a soñar en Munich 

que las barbas son satánicas 

que ser pobre es un castigo de su dios Mammón 

que la pereza es al obrero 

como el crimen al mendigo y al de color 

envidian a los magnates 

emulan a los reyezuelos 

leen poemas de amor 

en revistas llenas de comerciales 

callan cuando deberían gritar 

las verdades a los sordos 

juegan al golf y al bridge 

toman vino con sus caballos 

ven los atardeceres desde sus palacetes 

no saben lo que es viajar en el metro 

se arrodillan ente el FMI 

les gusta la crema del jet set 

compraron el paraíso y la eternidad 

ya viejos dejan sus semillas y se marchan 

casi sin ruido al lugar 

al que siempre pertenecieron. 
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 ATARDECER EN EL LAGO

El lago es un espejo 

cuando la tarde muere y viene la noche 

en el momento exacto 

en el límite del  tiempo que fluye 

en aves que se alejan. 

El cielo quema y su fuego baja 

hacia el agua azul del lago en calma 

acaso un lago frío y hierático. 

Un bosque lejano, oscuro a la derecha 

un árbol solitario  se refleja en la lejanía. 

Las nubes arden y se evaporan 

en un vientre oscuro de veleidades y vapores 

sus formas caprichosas llaman 

a la imaginación y a la locura: 

Una tortuga sube en diagonal 

acaso un unicornio galopa y se pierde en el cielo. 

Una mini galaxia se expande al horizonte 

delante del agujero amarillo del sol 

y mi alma que dejó de ser una niña 

hace ya tantos años y soledades 

se sorprende nuevamente 

ante la soledad de los colores 

y el callado rumor del viento 

ante el misterio de estas formas 

Y me alejo junto a la tarde 

sabiendo que nunca más podré 

volver a mirar la magia de este instante supremo. 
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 BIOGRAFÍA III

Fui un adolescente extraño 

alguna vez pinté sobre una gabardina blanca 

la imagen del Che 

en mi espalda y con tinta negra 

y estaba orgulloso de intentar cambiar el mundo 

mientras corría a esconderme de los policías 

en este mundo tan privado 

lleno de alambradas y murallas 

un mundo  a la imagen de Vietnam 

donde el napalm era el pan de cada día 

sobre los verdes sembríos y la piel 

Mientras  tanto Lennon recorría las calles de New York 

junto con Ángela Davis y Yoko Ono 

(y otros atrevidos rojos) 

Y la CIA le intervenía  su teléfono. 

El canto a la paz es muy peligroso 

no había una oportunidad para la paz 

según los gorilas del pentágono 

y los titiriteros de Wall Street 

Es que no hay nada tan cierto 

que las desahuciadas teorías de la conspiración 

porque el mundo no es un gran cuento de hadas 

ni un lugar para los cobardes 

aunque esté lleno de ellos. 

  

Posteriormente una lluvia 

borró la imagen sobre mi gabardina 

mientras Lennon caía abatido 

junto a sus redondos lentes de intelectual inglés 

yo apenas lo supe, grabé sus canciones 

Y descubrí "Imagine", y lo imaginé 

cantando "working  class hero" 

y recordando los muelles en Liverpool 
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y al padre que nunca tuvo en mares desconocidos 

era un día luminoso al medio día 

las radios no pasaban esas canciones 

preferían las inocentes y las de amor 

se habían olvidado de "Power to the people" 

por algún acuerdo tácito de cobarde salvación. 

Nunca supe qué fue de mi gabardina 

la vida me llevó a mis refugios de ser común y corriente 

la poesía fue mi amuleto contra la desdicha 

y aquí estoy listo para decir adiós 

como alguien que quiere quedarse 

a ver el final de nuestra tragicomedia.
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 ALTURAS

He nacido en las alturas de los Andes 

pertenezco a una raza cósmica 

que ha venido desde milenios 

amasando la vida en vasos de sabiduría. 

Vengo de los lugares llenos de maíz 

de penachos dorados, de semillas magníficas 

de polvo de volcán, de tierra de fuego 

el sol me ha pertenecido 

su calor me ha abrigado por siempre 

los montes me llaman y hacia ellos voy 

a beber el hielo de sus cimas 

las piedras son mis hermanas 

y estoy formado de sus minerales 

el vuelo del cóndor me eleva 

la noble llama me cubre 

domestico el agua en los páramos 

el viento toca la quena para mis oídos 

la bocina me entristece y me trae espíritus 

piso poesía en mis campos y ella me posee 

soy un ser afortunado 

porque soy dueño de la luz y el aire puro 

tengo una riqueza indescriptible 

las flores y las aves me cubren 

y danzan para mí solo. 

  

Pero en estas tierras alguna vez 

la bota del español holló mi altar 

y me trajo un dios egoísta y brutal 

violaron a mis hermanas 

y mataron a mis valientes hermanos 

trajeron el látigo , la espada de doble filo 

la cruz de siniestro trazo 

un libro genocida que no podía escuchar 
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ante tan macabra hora y desgracia 

el sol salió vestido de luto 

el aire nunca fue el mismo 

abrieron el vientre de mi madre 

y sacaron nuestro sagrado metal 

sangre de nuestros soles 

lágrimas de nuestros dioses 

y nunca más pudimos con él 

formar nuestros ídolos y héroes 

cesamos de labrar las bellas figuras 

de nuestras hermosas mujeres 

la muerte nos recorría por la piel 

mis padres sufrieron mucho 

mas a ellos les debo mi nombre 

y estoy orgulloso de mis venas 

he sobrevivido a miles de muertes 

cada átomo de mis huesos agradece 

a mis antepasados no haberse rendido nunca 

mis nombres no son bastardos 

me pertenecen como me pertenece 

mi corazón de piel de borrego 

la mies de la quinua y la papa 

tengo espíritu rebelde y libre 

jamás me venderé al mejor postor 

y estoy dispuesto a defender 

hasta la muerte este espacio eterno. 
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 DESASOSIEGO

  

No tengas nada en las manos

ni una memoria en el alma,(Pessoa) 

  

Esta vida desposeída de buena ventura

este letargo de no saber qué hacer

la inanición de aire puro de emociones

este simplismo que me cerca y anonada

este engañarse a uno mismo, estas sienes

discretas, este estar sin encontrarse. 

Y el mañana que se repite hasta el cansancio

mientras crece el cemento y el ruido de ventanas

el trajinar de los autos, el correr de la gente

que corre tras la vida y alcanza su muerte. 

La soledad es una ridícula compañía 

de alondras lejanas que se escapan.

El amor, ese cuento de hadas trasnochadas.

Solo la muerte, su certero dardo

producirá una perenne herida

cuando quiera tocar mi espalda

alguna tarde, o mañana desprevenida

ella urdirá una tela de araña en mi alma

y decidiré aceptar esa derrota definitiva

de huesos inasibles, de aliento pesado

y me iré hacia una dimensión nunca hallada

tal vez, en los últimos instantes

caminaré por los laberintos borgianos

llenos de tigres de quienes huir

o nirvanas de perfumadas y pacíficas flores

de rosas de difuntos botones

de polvo que no sentiré 

de almizcle que no seré capaz de saborear
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y me iré después de haber visto

la muerte con todos su nombres

esa será mi gloria y mi postrer triunfo 

mi memoria será un fantasma que se diluye

entre la niebla del pantano del tiempo.
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 SAUDADES

Hoy quiero cantar al amor que pudo ser 

que nunca tuve,  pero pudo ser 

un amor tibio de tardes y  de café 

tal vez  pudo ser un amor 

que me  hubiera  acariciado 

la espalda del desamor, la piel del desaliento 

un amor para cortar camelias o lirios: 

el amor de aquella muchacha de Panamá 

blanca y con hermosas pecas 

a quien regalé los cien sonetos de amor de Neruda 

y charlábamos sobre álgebra y ecuaciones 

o la de cabello castaño y hermosos ojos 

de piel de frutas y trópico 

o la que dijo que me quería 

después de haber partido al país del olvido 

y yo cantaba "si lo hubieras hecho antes de partir" 

O aquella que se parecía a Olivia Newton John 

a quien  la pobreza la prostituyó 

demasiado tarde me enteré 

fue una mañana de aglomeración y tristeza 

jamás pude ser el mismo 

tal vez la que me enseñó los sonidos del silencio 

con sus gigantescos ojos 

y a la que tantas veces desilusioné. 

  

En estos años grises, cuando empiezo a estar más solo 

cada día más estéril y viejo 

los recuerdos acuden a sembrar nostalgias 

y vuelvo a los lugares  donde jamás regresé 

sino por un poema para cada una de ellas 

y casi nadie de ellas lo sabe. 

Creo que necesito volver al mar 

para arrojar tantos recuerdos de sal 
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cortar, de una buena vez, los hilos que me atan 

al amargo tiempo 

y a las desoladas islas del recuerdo. 
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 A MIS HERMANOS

Esos seres que la vida nos pone por delante 

que tienen algo de nosotros 

por las rodillas heridas y el llanto 

se nos aparecen en la vida 

y en la muerte sin haberlos llamado 

porque respirábamos juntos 

mientras los juguetes se descolorían 

y los fantasmas del armario tejían 

telas de arañas en las esquinas 

esos seres que nos abandonan 

sin que nadie sepa cómo 

y los abandonamos por siempre 

y ellos nos abandonan por sus sueños 

acaso nos quedan solo recuerdos 

aunque nacemos del mismo vientre 

una misma leche nos alimentaba 

luego la vida se encarga de desplazarlos 

y los sentimos rotos 

extraños en esta dimensión triste 

hasta que un buen día 

algo se nos rompe por dentro 

y sentimos que deberían estar junto a nosotros 

en la desgarradura del tiempo 

en el abandono de la distancia 

y queremos traerlos de vuelta 

burlarnos del sino terco 

expresarnos ante ellos sin palabras 

como cuando los pájaros huyen 

de las sombras hacia las mañanas 

es que no sabemos lo corto que es el tiempo 

que se nos escapa por los ojos 

y nos convierte en delicado polvo 

mientras palpitamos hacia la nada 
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entre los acordes de los rumores de saber 

la crispación de sentirnos pasajeros 

en esta incierta nave que es la vida. 
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 POEMA CELTA

    

Me pregunto cómo sería haber  vivido 

en un bosque celta de altos árboles 

respirar el perfume del musgo 

en las tardes tibias 

estirar el corazón entre la hierba. 

  

Me pregunto cómo hubiera sido estar perdido 

entre los acordes de gaitas 

entre los pueblos celtas 

para después, sentados frente al fuego 

escuchar las viejas historias de héroes 

mientras miles de chispas suben al cielo. 

  

Después de esto, me pregunto 

cómo hubiera sido poder navegar con ellos 

en sus regias naves hacia la sal del mar 

entre peñascos y acantilados de rocas 

mirar a aquellos hombres de hierro 

con sus mujeres de largas trenzas rojas. 

  

Morar hubiera querido con aquellos pueblos 

libres, duros y tiernos 

observar a sus campeones sobre los carruajes 

amar a sus caballos, probar sus bebidas 

estar en constante confrontación 

contra las sombras del destino 

contra la muerte y sus garras 

acercándose a ella sin temerla 

al compás de cientos de liras que lloran. 
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 AL AMOR

El amor no tiene tiempo

ni medidas de sueños.

Es simple, el amor es misterio.

Llena nuestras venas con sangre,

colma nuestra piel de nervios.

Licua nuestros ojos ante la belleza.

Es el alfa y el omega de la vida,

quien no lo vive está muerto.

Ama el amante en la oscuridad del sexo,

ama la madre en el regocijo del niño,

ama el padre en su lucha diaria.

¡Aman los cuerpos en su atracción eterna! 
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 ESTOS HUESOS

Estos huesos que llevo 

como un hiriente equipaje: 

arrastro calcañares turbios 

doloridos en el camino que ando. 

Estas redomas trajinadas 

que son mis órganos internos 

herencia de algún abuelo olvidado 

-tal vez del que amaba la música- 

De quien creo haber recibido el ritmo 

que endulza mi amargor de hiel. 

Este frío en esta noche fría 

me recuerda mis orígenes 

y mi abandono de silencio. 

Mis ilusiones desnudadas 

en las que descubro la flaqueza 

la delgadez de sus huesos y los míos. 

Las pocas alegrías que me cubren 

el desamor que me construye 

y me sostiene 

hasta que llegue aquel día 

del delgado frío definitivo. 
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 ODA A DOLORES CACUANGO (Mama Dulu)

Dolores, sentiste el dolor de tu raza 

cuando veías el abandono del hombre 

la soledad y tristeza del campo 

porque el dolor tiene rostro moreno 

y la piel agrietada surcos en el alma. 

  

La mies del trigo es un dolor 

de pan amargo y lejano, 

Dolores Cacuango el dolor te libera 

y las cadenas ceden ante el genio 

de tu sangre indígena, reflexiva y heroica 

tu lucidez libertaria y épica 

nos anuncia la inminente lucha 

y el nacimiento de la mañana. 

  

Dolores de voz huracanada 

el páramo es tu reino y tu consigna 

arrastras tus palabras cual arado 

que remueve la tiranía demencial 

del terrateniente y su yugo. 

  

Los Ándes duelen, Dolores, 

el cóndor se extingue con dolor 

entre las cumbres rocosas de la eternidad. 

Dolores, ya tu palabra recoge frutos 

baja hasta los valles 

se repite entre los ecos de los muros 

distribuye esperanza entre los tímpanos 

reparte tambores y bocinas entre las sombras 

alumbra a las luces en las frentes. 

  

Dolores, el espíritu de la Pachamama es contigo 

entre la chamiza y el agua pura y fría 
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no te has ido aún, madre dolida 

tu alma vaga por los mares de cebada 

vive entre la flor de la papa 

descansa, por siempre,en los palacios del trigo. 
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 PENUMBRAS

Digo penumbra como si arrojara una sombra 

                                                  pendiente 

sobre el ocaso de un mar  

como un te quiero nunca más dicho 

como una mancha en el día. 

  

La luz se niega así misma 

se reparte tímida sobre las miradas 

                                       abyectas 

entre el polvo de las cosas. 

  

Y tú dices penumbras 

como si las penas tuvieran 

                                      sombras. 

como si estuviera pendiente el velo 

de un pájaro herido 

que escapa de una sombra que 

                                       pende. 

Y los dos penumbramos en el vórtice 

de este espacio delirante y ajeno 

sabiendo que ni las palabras 

pueden escapar, al final, de las 

                                    sombras. 
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 DOS HAIKUS Y EL TIEMPO

El es el túnel 

hacia el límite cierto 

trae misterio 

depositando  

hacia el olvido ciego 

nuestros recuerdos.
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 BOTE GRIS

  

Un abandonado bote

encallado a la orilla del lago

es mi corazón en silencio

entre latidos que han olvidado el ritmo

y el olor de aguas violentas. 

Y no sé dónde olvidé los remos

como inútiles brazos de madera

ahogados en las frías aguas

bote que embarcamos para

mirarnos frente a frente

para avanzar por la soledad del lago. 

Nada tiene color desde que partiste

el cielo solo es un rezago de grises

que se reparten entre nubes 

y perfiles de lejanas montañas.
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 MUCHACHA GÓTICA

MUCHACHA GÓTICA 

  

¿Qué hay en la mirada de esta muchacha 

acaso una pena o un dolor de inexistencia? 

Y los cuervos lo saben, esos ángeles macabros 

que ven sombras en movimiento y espantos. 

¿Por qué la muchacha está en cuclillas con su 

inexpresivo rostro de muñeca fatal? 

Acaso siendo niña, de pronto, tuvo una visión 

de futuro irreconciliable con la ternura 

una conciencia brusca de saber lo que los demás 

ignoran, una clarividencia de mortaja y gusanos. 

¿Qué significa la cinta atada a un corazón 

arrojado al césped húmedo de la tarde? 

¿Significa que el amor solo es un artificio 

que, como lo decía Fromm, solo es un mito? 

Mientras una gaza de niebla circunda el bosque 

hermosamente desolado, desprovisto de hojas 

como trizando el cielo las ramas se reparten 

y ella me mira desnudando todos mis pensamientos, 

miro que se deshace en bandadas de cuervos 

que huyen hacia la luz plateada de la luna.
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 ODA A ROQUE DALTON

  

                                        "Mi venganza personal será el derecho 

                                         de tus hijos a la escuela y a las flores" 

                                                                         (Roque Dallton) 

  

  

Solo el recuerdo nos trae plumas 

esos iridiscentes caminantes que nacen 

                                              por las tardes. 

Las mañanas están llenas de seres 

que nos anuncian campanas corroídas 

después de que la noche se despide 

                                     en barcos de nieblas. 

  

Las nubes fluyen en esta mañana hipnótica 

                                                hacia occidente. 

mientras huimos de nuestros cercanos vacíos 

                                               hacia los ciclos. 

Los pájaros viven en su reino amortajado 

con alas vendadas de cantos postreros. 

Mi cárcel solo mira una ventana 

las paredes están a punto de deshacerse 

y me asalta el recuerdo de Roque 

                                                   Dalton 

huyendo en medio del sismo 

hacia sus ternuras nunca imaginadas 

como un ángel expulsado 

por iracundos dioses genocidas. 

Tres veces le negó la muerte 

a ella no le gustan los hombres que sonríen, 

Roque llevaba las heridas de los poetas 

las flechas de liberad en su carcaj 

de sus costillas rotas y su ancho corazón 
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Roque polilla inmolada 

en el fuego del amor y odio. 

Su gran corazón hacia los pobres 

permanece en la alegría de quien sabe luchar 

                                                        en el dolor 

entre siemprevivas creciendo junto a las rocas. 
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 ENCRUCIJADA

En el espectral silencio de esta madrugada 

mi cuerpo lejano al tuyo te recuerda 

aún no se apaga la luz de unos besos 

las marcas en fuego de tus caricias 

ni el estremecimiento de mi piel en agonía. 

  

Mujer, tú me amaste mas no debías 

y yo te amé, la porfía es nuestra; 

me consumo en el recuerdo de tu desnudez 

sabiendo que nunca más seré tuyo. 

  

¿Cómo podré amar a otro ser que tú no seas? 

Si cada vez que ame  tú serás la amada 

aunque no recorra tu piel lejana por siempre. 

¿Cómo amarla, sin traicionar tu alma? 

  

Digo adiós a la pasión y al amor, me quedo  solo 

en el territorio de la esterilidad y el olvido. 

Tal vez en otro mundo en un lejano universo 

nos encontremos para amarnos todavía. 
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 LA DESNUDEZ

LA DESNUDEZ 

  

En el principio fue la desnudez

 y el frío

 mas una piel nos cobijó 

 en su tibio seno

 y nunca más olvidamos la marca

 que nos salvó el alma

 después de esto vinieron las máscaras

 ante la sinceridad de los espejos

 y nos cubrimos con manos

 y vergüenzas

 guardamos nuestra desnudez

 para la noche oscura del amor

 o el instinto sublimado 

la desnudez por siempre

 quiere ser un acto de sinceridad

 un desesperado descubrirse

 para saber quiénes mismo somos

 hasta que llegue ese día feliz

 de inconsciencia y soledad

de olvido e integración

 en la que la piel mismo se desnude

 los huesos sacudan su traje de polvo

 cuando la tierra nos abrace

 cubriéndonos con sus húmedos elementos

 como un último acto de amor. 
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 URBANO III

URBANO III 

                                      A Adriana Viedman 

Qué pena de las casas 

de ventanas apagadas 

y de portones herrumbrados 

qué tristeza de las ventanas 

sin cortinas y sin luz 

mientras cuento el tiempo 

en poemas aprisionados 

y algo se desvanece 

entre las calzadas que piso 

no me extraña que desconozca 

la vida de los prisioneros 

pero los imagino comiendo 

o mirando la televisión 

dentro de sus cubículos 

entre la penumbra del anonimato 

no me conocen aquellos desconocidos 

en el hormiguero estupefacto 

me hallo absorto y sorprendido 

deshaciendo los nudos de la noche 

por calles a media luz 

enceguecido por los faros 

de los autos que pasan a mi lado. 
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 ODA A CHAVELA VARGAS

  

ODA A CHAVELA VARGAS 

                                            A Esther Moreno M. 

La música ranchera tiene una voz espiritosa, 

ecos metafísicos de los ancestros  que no se han ido 

y se llama Chavela Vargas. 

El alma tiene un trino y el sentimiento un canto 

Y es una mujer de poncho rojo y se llama Chavela. 

Por su garganta fluye el sentimiento 

Que ha traspasado los siglos 

Y llega moribundo hasta nuestros oídos. 

Las aves palidecen al oír su canto 

que hace temblar los tímpanos del dolor y del tiempo. 

Chavela de México, Chavela del canto 

De piel curtida por el viento 

De ser que estuvo y dejó su alma 

Entre acordes de guitarra y llanto. 

Después de eso nada fue igual 

Los pencos nacieron con más vida 

Y los seres de la muerte vibraron con otra energía 

Los ángeles se emborracharon 

Y repartieron un dulce dolor por los campos 

las amapolas se suicidaron 

Y sobre poblaron los campos con vendimias. 
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 LA PAZ

  

Llegará el día en que estallará la paz sobre la tierra. 

Jorge Carrera Andrade 

  

Llama la paz a la puerta de la guerra 

suelta palomas dislocadas y heridas. 

La paz hiere el corazón de la guerra 

cuando establece su cuartel de rosas sangrientas 

en medio de los campos de lápidas blancas 

y el monstruo se retuerce pero vive. 

  

La paz lucha en los campos de la derrota 

escribe gaya ciencia en las trincheras 

filosofía que destruye la lógica de Aristóteles 

lleva en sus hombros compañeros muertos 

sin abandonarlos en medio de la tristeza. 

  

La paz entierra lágrimas, atiza fuegos 

noctámbulos entre el delirio de los triunfadores 

que arrastran su pesada carga de lamentos 

la paz toma la palabra para decir detente 

regala pinceles y solsticios en medio de la muerte. 

  

La paz niega el pesimismo de Schopenhauer 

se ríe de los ganadores del premio nobel 

se reparte en millones de trozos y nos penetra 

solo quiere una mano para cubrirnos 

entre los desaparecidos de los siglos. 
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 PÍNTAG

  

Qué feliz la gente del campo 

Con su inocencia natural 

Con sus ángeles de tierra y lluvia 

Qué maravilla estar en la cima 

Entre la neblina y el frío 

Con el recuerdo de Nietzsche. 

Qué tierno el corazón 

De la gente sencilla del campo 

De la sonrisa de la niña morena 

Que abraza a su joven novio. 

Cada tarde tiene su misterio: 

El murmullo de los árboles cercanos. 

Qué virtud de mirar desde arriba 

Los lejanos volcanes y los montes 

El Antisana a mis espaldas 

Con su corona de plata y hielo 

Y no necesito imaginar vacas 

Rumiando la paz de la hierba húmeda 

Ni a caballos reposando en los establos 

Esperando amaneceres de luz y vaho 

Ni a iracundos dioses que lanzan rayos 

Ni a truenos retumbando en miles de ecos 

Tras arcoíris escondidos en la niebla. 
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 DESGLOSE NOCTURNO

Karina

Sabe que tiene una hermosa boca

Que jamás dará un beso

Siente el ruido de los autos

Y el frío de la noche

Hiela sus muslos

Abiertos como rosas matutinas  

Roxanne está atrapada

En un vestido rojo y ajustado

El escote es provocativo y cruel

Tiene dos colinas

Blancas y turgentes en la noche

Que derrama sombras intactas 

Brenda

Tiene las caderas anchas

Como el abrazo de la tierra

Donde florecen tiernos lirios

Sabe que no podrá evitar

Una caricia furtiva

Que le recordará

Los días de una niñez rota. 
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 RÉQUIEM

  

Mi tumba estará entre pinos y cipreses

En un minúsculo rincón de los Andes,

Cerca de un río casi muerto

O tal vez entre cipreses y ceibos

Pero ellos no crecerán junto a mí 

Mi tumba será un pedacito

De grieta húmeda y vertical

Y cuando mis huesos se hagan polvo

Saldré por fin a respirar

Cual crisálida de cristal roto 

Mi tumba tendrá nombre de árbol

Pero los pájaros no querrán acercarse a ella

Ellos vivirán más allá

En los eucaliptos de los alrededores

Entre la paz de la lluvia y el viento

Tal vez mi alma será un pájaro 

Encerrado en una jaula de cieno

De arena o de roca desmenuzada

¿Qué quedará de todo lo que viví?

Cuatro cosas, mis letras, el olvido

La mortaja y la nada.

Página 487/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 ELEMENTOS

El amor es una flor nítida 

que crece horizontal en el lecho 

es agua que discurre 

entre corazones yermos. 

  

El amor es aire que fluye 

entre vacilantes madreselvas 

es tierra que cubre y apaga 

que humedece la espera. 

  

El amor es fuego que atiza 

que se propaga violento 

entre los rubores del silencio 

y deja su huella en el alma 

de las cosas olvidadas y distantes 

como un animal sagrado 

que lame nuestras heridas 

y nos convierte, de a poco, 

en seres libres, por fín, 

del dolor de la vida.
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 SI MURIERA MAÑANA

Si muriera mañana 

no dormiría esta noche 

tal vez miraría 

un toro de nube cruzando el cielo 

deshaciéndose en cuestión 

 de un minuto o dos. 

  

Si muriera mañana 

suspendería todo lo pendiente 

y me acurrucaría 

junto a los seres que amo: 

mi esposa, mis hijos 

y mis cuatro mascotas 

son los sustantivos de mi soledad. 

  

Guardaría silencio 

como siempre lo hice 

solo que mis ojos ahora 

tendrían un brillo diferente. 

Descubriría que 

siempre tuve lo necesario 

descubriría la desnudez 

de mi felicidad. 

  

  

Pero nada sé de lo incierto 

sentiré que 

no viví lo vivido 

soy apenas un ser más 

dentro de la grandiosa nada 

que lo llamo todo 

solo porque me sobrevivirá. 
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 ORACIÓN

      

Padre nuestro que moras 

en el silencio de muerte 

desconocido sea tu nombre 

en el cielo como en la tierra. 

  

Madre nuestra que moras 

en las flores y las aguas 

bendito sea tu nombre 

que huele a rosas de cieno. 

  

Padre nuestro que no existes 

venga tu reino imaginario 

a nuestras almas perdidas 

por siempre en el tiempo. 

  

Madre nuestra que moras 

bajo nuestros pies errantes 

que recibes el beso del sol 

y nuestro abrazo en la muerte 

bendita seas por siempre 

por tu alfombra de musgos 

y tu hálito de brisa en la arena 

por los siglos de los siglos, amén. 
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 HUAIRA (AIRE)

  

Del norte fluye el aire y me lleva

en su seno tibio y seco

hacia la tierra de la sabiduría

y el aliento del conocer profundo.  

El aire llena mis pulmones

y con su raudo paso de niebla

me trae los perfumes de cielo

de flores lejanas e intactas. 

El aire es la palabra sublime

que entra por mis oídos y mis ojos

es el eco, la onda y la energía

que cabalga en el lomo del viento. 

El aire es un ave, de alas negras

y poderosas que abarca el misterio

que sacude la desidia de la muerte

y nos brinda el respiro esperado.     
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 MI INFANCIA

Mi infancia tuvo una bicicleta 

de blancas llantas de goma 

y un bosque alto y perfumado. 

  

Mi infancia tuvo hermanos 

y amigos claros y cálidos 

cuyos nombres ya he olvidado. 

  

Mi infancia tuvo libros 

que despertaron mis células 

que perfumaron las tardes 

y me llevaron a reinos incógnitos 

llenos de duendes y hados 

princesas de dorados cabellos 

príncipes arriesgados y valientes 

y dragones de brillantes escamas. 

  

Mi infancia tuvo retazos 

de juguetes de lata que volaban 

en el universo del patio, 

un tren que echaba humo blanco 

y que siempre regresaba 

a los iniciales sueños. 

  

Mi infancia tuvo heridas 

que se han ido curando 

ahora llevo un niño que no cabe 

dentro de este raído traje. 
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 ODA A EDUARDO KINGMAN

Eduardo, desde la posada de la soledad 

pintaste la tristeza con colores vivos 

que cubrían la muerte y la desolación 

de nuestros indígenas. 

Tus descomunales manos son la medida 

de tu ancho corazón amante y preocupado. 

Eduardo, irrumpiste con tu pincel 

desnudando la oculta realidad del campesino 

con cada trazo de tu espátula 

esbozabas el dolor cobrizo de manos cansadas 

de tiernas madres de oscuros ojos que abrazan 

a desnutridos hijos de ojos oscuros. 

Y está "el carbonero" de brazos de venas brotadas 

de mirada perdida por el cansancio 

la boca triste y el rictus extraño. 

Y aún veo al hombre amarrado y desnudo 

que ha recibido los latigazos 

de enmascarados genocidas 

de los dioses de la muerte y la oscuridad. 

  

Eduardo, la mano de dios está desgarrada 

la más descomunal de todas 

muestra sus tendones rotos 

desde donde brotan desolados esqueletos 

y caballos asustados 

acaso no es la mano de dios 

son nuestras manos inactivas y muertas 

porque el drama no ha terminado 

porque somos la bestia y el ángel 

el odio mortal de la bestia humana 

y la ternura que estremece el alma. 
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 TODO LO QUE TENGO

Todo podría perder, menos tus brazos 

niebla blanca en el alba 

que palpo y no me tocan. 

Me podrían hurtar todo 

menos tu pubis madreselva 

que encalla en mi ribera marina. 

  

Todo podría faltarme 

excepto el calor de tus muslos 

en mis agónicas noches 

en mis días estériles 

que aún espero. 

  

Porque nada tengo que no sea 

tus pequeñas manos laboriosas 

tus pequeños pies 

que marchan junto a mi alma 

tu boca amatista 

que besa el concreto vacío 

de mi inmaterial materia 

  

Porque nada tengo que no seas tú 

con quien hice un voto de riqueza 

desde esta pobreza que me colma. 
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 TANGO

El mundo es un tango 

tristezas de amor 

un bandoneón eterno que gime 

un dolor de amor 

un recuerdo triste 

una música que atraviesa 

las fibras del corazón 

gime tango 

lleva tus acordes sin fin 

tango, por una cabeza 

llegas al corazón 

por el corazón llegas al alma 

"y aquí estoy, nada valgo" 

porque todo era mentira 

solo el corazón es real 

  

El tango se juega entero 

besa la boca de la tristeza 

besa la amargura 

¿Te acuerdas del percal? 

Cuando la juventud terminó 

y los abriles nunca más serán 

porque fueron por los caminos 

que nos llevan al hombre. 

Y me visto de percal 

¿Te acuerdas del percal? 

Ya no estoy, no estoy en casa 

alguien la destruyó 

no hallo mi casa y vivo entre cobardes. 
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 SONETO FINAL

Cuando hayas partido al eterno sueño 

y ya no tenga tu tibia presencia 

ni tu sonrisa, ni tu duro seño 

y abrace fiel, por las noches tu ausencia 

  

no sabré si nuestro amor fue pequeño 

y si mi alma, al fin, a tu ángel renuncia 

si el dolor se convierte en mi cruel dueño 

o me pierdo en mi lúgubre conciencia. 

  

Pero si soy yo quien parta primero  

a la desintegración que es la muerte 

en nuestros recuerdos vuelva a quererte 

  

como los días de luz de febrero 

junto a la paz, con el fuego y la brisa 

desde el rubor de tu joven sonrisa. 
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 CREACIÓN

Y al tercer día creó el hombre a dios 

a su imagen y semejanza lo creó 

y lo más extraño y misterioso 

es que solo varón lo creó. 

  

Tomó el barro de sus deseos 

y le dio forma humana 

porque los montes no le hablaban 

y los volcanes solo 

escupían el ardiente fuego. 

  

Luego de crearlo 

insufló el aliento de su deseo de eternidad 

en las narices de su desolado dios. 

  

Después de siglos ese dios cobró vida propia: 

era celoso y egoísta 

su voz sonaba a trueno y a zarza ardiente. 

  

La destrucción y el genocidio fue su ley y venganza 

por los siglos de los siglos de su limitada vida. 

  

Pero un iniciado judío 

acostumbrado a moldear la madera 

le dio un toque femenino y lo llamó Padre 

le injertó un corazón esclavo 

lleno de perdón y paz. 

  

Y este nuevo dios derrotado y vencedor 

permanece en su derrota de amor: 

ama a los pobres y a la pobreza 

mientras tanto sus creadores 

desaparecen, van y vienen 
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esparciendo su ilusoria fe 

y las malas nuevas 

de que un mundo nos espera 

en los juegos teológicos 

en el engaño metafísico 

en el sempiterno vacío de la fe. 
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 ODA AL MAESTRO

Tú, que cultivas la mente de la juventud 

que alumbras el sendero de la esperanza 

animas, instruyes y das confianza 

conduciendo nuestras almas a la rectitud. 

  

Maestro, tu palabra debe ser sagrada 

tu instrucción, libre, sana y verdadera, 

tu presencia nos lleva a la imperecedera 

sabiduría que trae la necesaria alborada. 

  

Eres el guía que en estos duros tiempos 

nos lleva de la mano cual griego ayo 

hacia la luz, que alumbra cual un rayo 

a la acción de lo imposible, a los portentos.
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No me mira la niña de mis ojos 

desde su aposento de flor dormida, 

me duele su indiferencia de abrojos 

que cual veta de carne dolorida 

quemante como hielo, como rastrojos. 

Hoy la miro con mi alma entristecida 

sus pestañas ausentes y olvidadas 

de mí huyen, a mis ansias enlutadas. 
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 2

  

Esta niña a este tiempo pertenece 

muy discreto, directo y distraído. 

Ella vive el frío que el viento mece 

junto al sol y la tierra que han dormido 

su último sueño de flor que enternece. 

No puedo ser y jamás he podido 

ser el hombre que añora sus tristezas, 

me voy con la nostalgia de sus cejas.
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 3

En sus trenzas la luz caracolea 

brindando claroscuro de dulzura 

mientras que la mañana se recrea 

en su morena piel y su tersura 

en sus dientes de blancura nívea. 

Todo al fin pasará y solo perdura 

este amor a la niña de los Andes 

mi amor sin fin, sin límite ni bordes.
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 TORMENTA

El viento se agita en el embravecido mar

como un viejo dios con ira y celo:

se avecina tormenta en la misteriosa noche.

Ella está triste con su vestido negro

¿una pena de amor lacera su alma?.

Su tormenta interna debe ser tan fuerte

que no sabe que afuera el viento gime,

arrastra aves nocturnas y asustadas.

Ha empezado a llover

y ella no siente la húmeda brisa marina,

que golpea su rostro blanquísimo

de fantasma de carne y sal.

¡Debe estar muerta!

No veo ninguna señal de vida

nada se mueve en su cuerpo dolido

salvo su vestido plisado

de seda o de satín negro

y sus rojos cabellos de sangre derramada

sobre el altar de la fría noche.

De pronto, una carabela fantasma

parece salir de las aguas agitadas

girando al vaivén de las encrespadas olas.

Parece que oigo unos largos lamentos marinos

acaso las quejas de sirenas en agonía

no sé si es una visión de muerte o lo imagino.

Ella solo mira desde lo alto del acantilado

presiento que sabe, que más allá,

desde esta dimensión que me pertenece

otro fantasma la mira y narra con espanto

¿Soy yo el fantasma o todo es un delirante sueño?
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La hermosa niña desea ser mujer 

pues el amor ha tocado su puerta 

y dice que ella ha empezado a querer 

que su vida a la pasión está abierta. 

Deberá tener la niña cuidado 

el amor suele ser más que una ilusión 

como tantas veces se ha demostrado 

es una bella trampa del corazón 

que te lleva por caminos inciertos  

a la guerra, la paz, a los lamentos. 
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 CERO

Últimamente su rostro me obliga 

a mirarla desde esta soledad 

de abrojos y lírica que me intriga 

en esta dimensión de brevedad 

mientras que el tiempo es un veloz auriga 

y nada es falso ni nada verdad 

mas el amor debe permanecer 

cual sola flor que intenta florecer. 
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 LA MESA ROJA

(A Carlos Marx) 

  

Desde el fondo del tiempo 

nos miran unos ojos tristes 

polvo que ha desaparecido 

polvo que revive cada día. 

Desde el fondo del tiempo 

miro unas manos cansadas 

porque desde los siglos pasados 

el dolor se ha vestido de harapos 

mientras que la ignominia 

se ha vestido de seda 

y ha construido palacios 

con sus pedestales intactos aún. 

  

Porque los pobres carecen de mesa 

llevan un amargo y lejano pan 

a las bocas infantiles y secas. 

  

Las lunas han sangrado en todos los tiempos 

en el peor de los mundos posibles 

donde sólo la lucha será capaz 

de llenar la abandonada mesa 

una mesa roja, abundante y justa 

quitándole a la mesa blanca 

de pureza hipócrita 

no la mesa negra como el vacío del hambre. 

  

En aquel día se entonará una canción 

los hombres sentados en la mesa roja 

nos recordarán la sangre imprescindible 

de los mártires de la justicia. 

La victoria vendrá a cenar con nosotros 
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casi habremos matado al animal 

y seremos por primera vez los hombres.
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 LA MUERTE Y LA VIDA

La muerte me busca 

en los resquicios de mis células 

es oscura información desde mis orígenes 

quiere ser derrota en mis victorias. 

  

Muero cada día y vuelvo a nacer 

así como el día, 

como cualquier día 

pierde la luz del sol en la noche 

y la recupera en el alba que murmura 

una silenciosa canción de esperanza. 

  

Vuelvo a nacer en el soberbio ciclo: 

la vida me mata, 

ha escrito su condena en mi sangre; 

la muerte me aviva: 

resisto como el condenado 

en espera de que su pena sea perdonada, 

inútil esperanza del esclavo 

que nació con sus cadenas, 

inútil afán del amante olvidado 

inútil deseo del pobre ante la riqueza. 

  

La muerte teje su tela-muerte, 

tiene la constancia de Penélope: 

no deja de mirar el mar turbulento 

en espera de su amante ya muerto. 

  

Ella juega a la vida con mis huesos 

clava su leve puñal que apenas duele 

todo hasta el día 

en que me llenaré de sombras 

para darle la final bienvenida. 
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 POR ESE AMOR

Misterioso amor 

amor incomprendido 

aturdido en el tiempo 

pequeño amor de trigales tardíos 

amor de muñecas olvidadas 

y abandono de juegos 

  

sorprendente amor que llegas 

en la tarde, casi al anochecer 

golpeándome el pecho y los ojos 

solo para regalarme flores 

de colores inefables 

laberintos de tristeza dulce 

por donde recorro a tientas 

la cornisa de sus cejas 

tropezando en unas pestañas 

en sus ojos melancólicos 

  

adolescente amor 

que me toma de la mano 

y me saluda como si me conociera 

amor que me sobrevivirá 

y seré vestigio de sus recuerdos 

amor que recordaré 

en esos instantes finales 

cuando el cansancio sea definitivo 

cuando sea necesario una despedida 
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 ODA AL FUEGO

ODA AL FUEGO 

(A David Chicaiza Ayala) 

  

En el principio era el fuego 

pero antes que el fuego fue el vacío, 

la nada que estaba llena de algo que no podemos ver 

y nació el espacio que todo lo llena 

y fue cuando el fuego se expandió 

violento y con el nació Cronos 

el dios del tiempo, el eterno emisario del flujo 

el único dios verdadero; 

el fuego a su pesar se ha ido expandiendo 

en la infinitud del espacio elástico 

y el fuego fue el verbo, 

la palabra que como todo 

está condenada al ocaso. 

El fuego fue sangre y vaso sagrado 

el fuego es el sol, el aire y la lluvia. 

Todo fuego se crea y se apaga, 

el hombre robó parte de su esencia 

lo domesticó para su salvación: 

fuego que lame y consume 

fuego que incendia y amedrenta 

fuego que salva y calienta 

que mata a los enemigos y cuenta historias 

en las noches estrelladas mientras se consume. 

Es el amor una chispa de fuego 

que busca el calor del cuerpo amado, 

amor que se ruboriza en el rostro 

de los seres simples y mortales. 

Es la eternidad que se dilata en los latidos  

y llegará el día ¡ay! 

que el fuego dejará de ser 
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cuando el silencio y el frío aliados de Cronos 

lo venzan y destruyan la tea definitiva. 

Y la expansión será un gran sepulcro 

antes de que todo canto se haga silencio, 

nada vibrará salvo una oscuridad de muerte: 

Cronos llorará su luto y su tristeza 

mas sus heladas lágrimas 

ante este nuevo vacío emprenderán el camino de regreso 

buscando nuevamente el calor primigenio: 

habrá un nuevo conteo 

la flecha retornará buscando el origen, 

el espacio se comprimirá 

en un pulso de millones de milenios 

para empezar otro rítmica explosión de fuego. 

El corazón del misterio dará otro latido certero.
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 PROFETA EN EL DESIERTO

Dentro de nosotros existe algo que no tiene nombre y eso es lo que realmente somos. 

Saramago

Escribo para los que leerán esta queja

para los que no quieran estar aquí

para los ciegos de tanta oscuridad

para los que transitan por este polvo sin recogerse

para los que prefieren estar cálidos

en este invierno disonante y atribulado

porque cada uno mora en su recámara

y las paredes apenas son visibles

para los que no ven los muros

ni siquiera ven los monstruos en sus armarios

escribo para los que no miran los espejos

y no se reconocen en nada ni en nadie

para los que son inocentes

de inocencia mortal y contagiosa

 

quiero dejarles unas palabras de advertencia

que puedan abofetear sus lastimadas almas

sus desoladas almas en busca de un dios

para aquellos que no se maravillaron por nada

para los que no ven lo evidente del dolor

para los que subliman sus dolores

Y les digo que no soy nadie

que soy solo un fantasma herido y lúcido

diluido en el espacio multidimensional

que mi desierto está más poblado de rosas

que sus palacios de piedra que se desmenuzarán

que vengan a mí, porque no tengo la verdad

que solo quiero saberles míos
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talvez juntos podamos crear una evidencia

algo que nos salve del letargo existencial

hasta la nada y el olvido encarnizado

porque soy uno de ustedes

solo que desperté un buen día

justo antes de perder la vista y el olfato

antes de darme cuenta que todo es mentira

y quiero que atropellen este mundo

que se amontonen en un solo lugar

hasta que sientan que ya no son

sino una sola masa de sangre y grasa

que contraigan el espacio y el tiempo

que se reconozcan simples y desnudos

necios, atávicos, libres hasta la muerte

que nos ahoguemos en una lágrima

que brillemos como un rayo rojo en las tardes

que oscurezcamos por las noches

que albemos en las mañanas

que nos emocionemos con el giro del girasol

con el latido del músculo interno

con el plástico en el vientre de un ser marino

con la pólvora en el cerebro de los niños de oriente

que nos duela el pan que probamos en la lengua

mientras su vacío mora entre los pobres

que nos duela el frío de los que amanecen

entre cartones y embebidos en albas de hielo

porque nada vale la pena hasta cuando

sepamos que nada somos sin estas pocas certezas.
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 A MI AMANTE

  

Eres mi amada y no te he amado

Y tal vez nunca lo haga.

Amante imaginaria y ficticia

Como la falsedad de este mundo.

Eres mi amante lejana, 

Tú en las cumbres, yo en el valle

Amante lejana en el tiempo

Niña apenas yo el ocaso. 

¿Soy tu amante? Sabes que sí

Porque amo tu ausencia

Tu imposible beso tu inasible abrazo

Tu sabio olvido porque sabes

Que amantes nunca seremos.
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 A MIS ABUELOS

La yaciente luna que en el horizonte asoma

entre nubes de penumbra y tristeza

tras la casa solariega de los abuelos

entre el murmullo de la quebrada limpia

me trae recuerdos de mi niñez retraída. 

Abuelos olvidados, imaginados siempre

solo viven en los retratos que amarillean

en los cajones abandonados de mi memoria:

Carmen, la bella matrona de largas faldas y anacos.

Carlos, el que amaba el ritmo y el vino

Con su bigote de a principios de algún siglo

Ambos sintieron el frío y construyeron un nido

Ahora reposan mientras una fracción de ellos

en mí se estremece. 

El yaciente sol que pinta de naranja el atardecer

Tras la ligera casa de guadua perdida en la maleza

refugio de mis abuelos del verde trópico

naturales como una hoja de plátano o un árbol frutal,

Augusto que desapareció en su juvenil muerte

Con sus manos encallecidas y su blanco rostro

Y la vieja Francisca, única sobreviviente en mi memoria

con sus piernas venosas y deformadas

a quien no pude darle un solo abrazo en su despedida,

en algún poema, y sin saber por qué

la llamé la vieja Marianela 

imaginándola entre madejas de penumbras. 
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 AMOR PHI

A 

mi 

amor 

claridad 

abierta brisa 

dulce dolor en el tiempo 

fiel amor que trasciende cielo y tierra 

amor que toca mis huesos 

y cierra heridas 

me sana 

amor 

tú 

tú
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 Quince Haikus a Píntag

Son los árboles 

soberbios en el frío 

enhiestos, altos. 

  

Están los pinos 

con su perfume verde 

y sus agujas. 

  

La azul montaña 

va tamizada en hielo 

amando el frío. 

  

Las vaporosas 

nubes a lo alto suben 

en lejanías. 

  

Caballos rumian 

inocentes el pasto 

en el rocío. 

  

Las vacas pacen 

en su vendimia verde 

su mansedumbre. 

  

Las aves trinan 

canciones mañaneras 

un vago rumor. 

  

La luz se filtra 

hacia el boscaje tibio, 

despierta vida. 

  

Cantan las aves 
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mil saludos al cielo 

ya raya el alba. 

  

Un cóndor sube 

volando al Antizana 

buscando muerte. 

  

Las plumas negras 

ondean en el aire 

la queja leve. 

  

Cae una lluvia 

el granizo golpea 

la faz del maíz. 

  

Los eucaliptos 

tiemblan ante la brisa 

y se estremecen. 

  

La lluvia canta  

una tonada húmeda 

ante mis ojos. 

  

¡Qué triste torna 

en gris melancolía 

un ave errante! 
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 SANGOLQUÍ

La primera vez que llegué 

traía un evangelio falso 

anunciado con un altavoz prestado, 

en tanto mi voz de adolescente se esparcía 

más allá del ruido de las palabras 

del aroma de la cebolla y la hierba buena. 

No era la medicina para las aves y el ganado 

que se anunciaba en gris monotonía 

era una trampa de promesas fatuas. 

  

Recuerdo, la feria tenía de todo: 

la delgada y verde lechuga 

junto a la coliflor de un ignorado Fibonacci, 

la col con sus nervios, la remolacha púrpura. 

Más allá estaban las frutas 

con su festival de obsoletas primaveras. 

  

Pasaron algunos años y regresé 

sin darme cuenta que la luz sí existe; 

junto a la madre desterrada 

descubrí el maíz y todas sus máscaras: 

El choclo que ignoraba que era feliz, 

y tanto lo era que no vi el amor, 

un posible romance que ignoré 

junto al tío vivo en círculo 

(como a veces es la vida y los recuerdos), 

junto al mercado y la feria dominguera. 

  

Los primeros amigos de la juventud 

aún recorren las estrechas calles de piedra 

en mi terca memoria que aún recuerda. 

Todo me parecía natural 

era un dios acostumbrado al paraíso 
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y ahora siento que lo aprecio más 

cuando desciendo a los infiernos de este mundo. 

  

Cuando llegue mi final en algún posible delirio 

sé que volveré a pasar junto al "aguacate" 

y su soledad arbórea, 

a su eternidad de breve plazo; 

o talvez por el alma del maíz chillo 

que tanto amo saborear . 

Oiré el ruido de los cascos de los caballos, 

de los voladores y la "vaca loca" 

en el día del chagra y la chicha de fiesta. 

Todo esto es Sangolquí y, seguro, 

mucho más de lo que he escrito. 
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 SANGOLQUÍ DE CALLEJUELAS

Vas con tus hojas al viento 

y tus montañas azules 

con tu maíz verde y puro 

camino de las alturas. 

  

Sangolquí de callejuelas 

por donde mis pasos cruzan 

llevando tus añoranzas 

mil romances y alegrías. 

  

El Cotopaxi te mira 

con su presencia de nieve 

tendida en luz y verdor 

en tu esplendor germinado. 

  

En la flor el colibrí 

llena de néctar su pico 

mientras los átomos danzan 

un azul canto del alma. 

  

Un chagra cruza la calle 

en su alma una pena llora, 

lleva guitarra y un canto 

para su amada lejana. 

  

Pero su amada le ignora 

no sabe del desencanto 

de aquel amor ya olvidado 

lejos, allende los Andes. 

  

Un resplandor nace en tí: 

la luz de cada mañana, 

de tu ser un sol espanta 
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el temor de toda sombra. 

  

Aún mis pasos recorren 

Sangolquí tus callejuelas, 

entre tus viejas casonas 

morará mi amor errante. 
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 A LA MÚSICA

La música dice 

chopin 

y entre los dedos 

danzan las teclas 

algo fluye y vibra 

entre el blanco y lo negro 

mi corazón 

se descoraza 

y salta hacia 

un infinito piano 

  

la muerte es el silencio 

un dormir sin rocío 

es un irse lejos 

ausente de mañanas 

ausencia de trinos 

la muerte es no tener  

a dónde ir 

un camino jamás andado 

jamás será la música 

  

la música dice beethoven 

y se aclara la luna 

se  consumen  

los campos de baviera 

las hormigas danzan 

una danza provenzal 

  

los campesinos sueñan 

que son felices 

y los acompaño 

las abejas son dulces 

entre la floresta pura 
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pequeñas campanas 

se agitan al viento 

que canta 

una triunfal tonada 
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 TESTAMENTO DEL AÑO VIEJO

Ahora que el año casi termina 

me retiraré del mundo sin antes 

Abandonar la dolorosa espina 

Y aunque carezca de muy finas artes 

  

Diré a los cuatro vientos mi verdad 

Y empiezo dejando ya sin dudar, 

A manera de regalo y verdad 

El valor necesario y soportar 

  

Los días difíciles que se vienen 

Hijos no les quiero ver "asostados" 

las suficientes enterezas tienen 

Podrán de esta salir muy bien librados. 

  

Dejo, mis hijos, unos grandes huevos 

Tan grandes como los del "colibrí" 

Que les permitirán idear nuevos 

Senderos de paz y justicia aquí. 

  

Le dejo al gigantón Dieguito Pérez 

Renovado ánimo por la cultura, 

Es lo que da dignidad a los seres 

¡Qué el arte se eleve a su regia altura! 

  

Al doctorcito Rodrigo Astudillo 

Que bastante por nuestra cultura ha hecho 

Le dejo ideas que le darán brillo 

Y que la cultura encuentre su techo. 

  

A los "Pichirilos" dejo un sombrero 

Además, bastante fama y contratos 

Y que le integren al pequeño Homero 
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Para que sean cuatro pelagatos. 

  

Al secretario Flores de la extensión 

Le regalo un preciso marcapasos 

Para que no le falle el corazón 

mejor se encomiende a todos sus santos. 

  

Al buen tesorero don Misael 

Dejo un cuaderno de contabilidad 

Para que anote de manera fiel 

Los ingresos con responsabilidad. 

  

Al periodista don Galo Terán 

Dejo mi cordial agradecimiento 

Los próximos años frutos darán 

Su aporte cultural será un portento. 

  

Al poeta y escritor, don Murialdo 

Quien me ha dedicado estos buenos versos 

Dejo la esperanza en un mejor mundo 

Que sus poemas recuerden los tiesos. 

  

A la usurpadora boliviana, otra 

Que se prestó para el vil golpe artero 

Le dejo la Biblia y el Kama Sutra 

Que luego le esperará el carcelero. 

  

  

Al poco popular Lenín Moreno 

Le dejo una silla de ruedas nueva 

Que no se olvide que nada es eterno 

Y que nuestro pueblo jamás se ahueva. 

  

  

Al chileno Piñera, el derechoso 

Le dejo una nueva Constitución 
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Y el mundo sabe que nunca es honroso 

Que al pueblo se reprima sin razón. 

  

Al nazi Bolsonaro el brasileño 

Urgente daré agua y mucha manguera 

Para que se apague el fuego del leño 

De la Amazonía que es una hoguera. 

  

Les dejo a nuestros héroes franceses 

Un millón de chalecos amarillos 

Para que sigan luchas sin reveses 

¡Que a los ricos les duela los bolsillos! 

  

  

A Conocoto y su querida gente 

pueblo siempre noble, aguerrido y tieso 

Le dejo una puerta de entrada al cielo 

!De todas las tragedias salga ileso¡ 

  

Y si no les ha gustado mis versos 

Pues que no los he escrito como sea 

Si me ha faltado picardía y sesos 

De seguro la culpa es de Correa. 

En las elecciones que se avecinan 

A nuestro pueblo les dejo buen juicio 

No crean en datos que se cocinan 

Ni en los que fabrican tanto bullicio. 

  

Y ahora tengo que seguir mi sino 

cual es perderme, desaparecer 

La muerte de todos es un destino, 

a la vida hay que saber merecer. 

  

Me voy con nostalgia y felicidad 

Adiós mis amigos, adiós a todos 

Solo les pido que vivan con bondad 

Página 529/564



Antología de Murialdo Chicaiza

Si tienen amor, nunca estarán solos.
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 LOS QUE SE AMAN

Los que se aman oyen por las noches 

el ruido de copas de cristal movidas por gatos. 

Los que se aman acarician en la madrugada 

sus tibios pubis con dedos furtivos. 

Los que se aman entrecruzan las piernas 

como si quisieran abrazarse por siempre 

y nunca ser encontrados por nadie. 

Los que se aman inauguran por enésima vez 

un ritual antiguo e intentan destruir la muerte. 

Los que se aman besan sus silencios 

y construyen altares con sus nombres. 

Intuyen que cualquier día amanecerán 

entre la hierba húmeda desnudos 

y llenos de cicatrices y cuchillos. 

Los que se aman se expulsan  

de sus mínimos paraísos 

dejando detrás espadas encendidas 

y agónicos ángeles de la muerte. 

Los que se aman se retiran buscando 

senderos de luz alejados de la niebla y el frío 

donde sus almas puedan beberse unas a otras. 
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 VERSOS PARA DESPEDIRSE

I 

Todos tenemos una madre que anidamos en el corazón 

Una figura que lavaba ropa y traía sopa al alma 

Mientras el tiempo pulía sobre los campos un signo de misterio. 

Un puñal hecho de ratos, un hacha invisible. 

II 

Todos hemos sido heridos por el amor de alguna forma 

Heridas de muerte y de vida, lágrimas ácidas y dulces 

El amor penetraba por los ojos y cantaba una tonada de misterio 

Su nombre conjugaba con el dolor, un dolor lleno de flores. 

III 

Todos alguna vez lloramos un amor de una muchacha desconocida 

Que nos miraba de soslayo mientras íbamos al colegio 

Y ahora la imaginamos cubierta por el misterioso polvo de los años 

Que teje y teje, cuenta y cuenta minutos de pavorosos segundos. 

IV 

A todos nos golpean los latidos del tiempo, somos inocentes 

Con una inocencia de niños que no queremos merecerla 

Todos deberíamos reconocernos en todos los ojos, en los misterios 

Que nos abarcan y a los que no queremos enfrentarnos. 

V 

Todos llevamos la muerte sobre la piel desnuda y adentro 

Y a pesar de esto la detestamos como a la amante que nos olvida 

Y ella, a nuestro pesar, vuelve a nosotros en su misteriosa necedad 

Y nos embriaga con ese grandioso espejismo que llamamos vida. 

VI 

Todos hemos sentido, alguna vez, el reino del silencio 

Y nos ha sorprendido la injusta ruina de este mundo 

Estamos abandonados, arrojados en este mundo de misterio 

Desnudos y sin ninguna esperanza, sino por el amor que nos salva. 

VII 

Todos seremos olvidados en un armario del tiempo 

Ninguno de nosotros merece el triste licor de la eternidad 
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Que ha embriagado a los ilusos inventores de mitos y misterios 

Cuando nos llegue la noche, descansaremos con las últimas vibraciones. 
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 PANDEMIA

amanecemos desde la noche 

desde la angustia y el insomnio 

una palabra tan difícil de escribir 

nos duelen los quijotes que llevamos dentro 

  

amanecemos desde la locura 

resucitamos y la muerte nos acompaña 

queremos entonar un canto de triunfo 

un acorde de esperanza que nos llene de paz 

amanecemos con la alegría dolida 

de saber que somos sobrevivientes 

  

nos esperan días de cicatrices 

miradas hacia el cielo gris y frío 

preguntas que jamás contestaremos 

por el temor de conocer las respuestas 

  

amanecemos y la noche nos espera 

sin embargo, amamos los finales felices 

y desde nuestra fragilidad de brizna 

aun nos emociona la vida. 
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 ODA A GALILEO

Galileo observa las cosas 

con sus ávidos ojos las abarca 

siente el pulso en vaivén de su corazón 

cuenta su ritmo y los imagina en ondas 

Galileo cuenta e imagina números en el aire 

mira las flores y los números se hacen color 

mira las aves y se hacen ingrávidas 

cuenta las estrellas y desfallece de admiración 

solo es un niño enfrentando al misterio 

la geometría de los pétalos le emociona 

Galileo sabe que la clave está en la medida 

que todo está escrito en un solo lenguaje 

e intenta descifrar su código 

toda la materia puede ser medida 

de alguna forma o de todas las formas 

Galileo intuye que los números deben 

tener un dios que los calculó antes del tiempo 

sabe del orden desordenado del mundo 

desde una eternidad de fuego 

piensa que el tiempo es un péndulo infinito 

en el vaivén de la piedra atada a su costado 

el tiempo que todo lo cuenta y aniquila 

Galileo cambia las variables y deduce 

cambia las piedras y varía la longitud 

todo lo traduce a fórmulas 

inventa el plano inclinado 

Para ralentizar la caída de los cuerpos 

Galileo domestica la luz y las imágenes 

se agigantan en el infinito 

descubre puntos focales y nos trae lo invisible 

Galileo descubre el redondo péndulo de la Tierra 

su giro misterioso en la nada que tiembla 

todo cumple períodos y se mueve 
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y sin embargo se mueve dice a la Gran Piedra 

y sin embargo Galileo conoce la verdad 

Galileo sabe de las imperfecciones de la Luna 

sabe de la insignificancia del hombre 

sabe que somos grava en caída libre 

a la esfera terrestre no le interesa los pesos 

todos caen con la misma aceleración 

el elefante y la pluma son indiferenciables 

todos terminan en el abrazo del polvo 

Galileo abandona la medicina 

y se entrega a su amada filosofía natural 

pasan los años en el péndulo invisible y constante 

Galileo se retira a descansar 

y siente que su corazón pierde el compás 

así es Natura piensa cansado 

mientras sus sagrados ojos se cierran por siempre. 
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 TRES HAIKUS

Árbol 

  

Ser enramado 

que levanta sus brazos 

al azul cielo. 

  

Hoja 

  

Lujuria verde 

caras de clorofila 

de oblongos versos. 

  

Raíz 

  

Sostiene vida 

escalera de savia 

portento oculto. 
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 EL AGUA

El agua toca fondo 

    Canta con sus goteos 

       Se acuesta horizontal 

Discurre con sus cuarzos 

     Gorjea cual fuente acuosa 

        El agua guarda su humedad 

Es una agorera que fluye 

     Nos copta y nos llena 

       Se guarece en la sangre 

Gusta de los ríos y trae mares 

    El agua espera juvenil 

       Llega a los labios gitana 

Gusta de bebernos aguarda
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 ODA A BENJAMÍN CARRIÓN

Benjamín Carrión, gran señor de la nación pequeña. 

Jorge Enrique Adoum 

  

Benjamín por ser el último de tus hermanos 

mas el primero en la cultura, padre nuestro. 

San Benjamín, santo laico del espíritu 

bendito seas por tu generosidad y humildad. 

Nos trajiste la belleza y el pensamiento 

para escribir sobre el cuaderno de la Patria 

la que llevabas como una dulce herida 

como el cuento que todos debemos imaginar 

para elevarla a la grandeza necesaria 

como un triunfo sobre la vergüenza. 

Nos mostraste que la Patria también es mujer: 

Paccha, la amante princesa heroica, 

las guerreras Amazonas de la selva, 

las Manuelas y entre ellas la "amable loca" 

la Libertadora del Libertador, 

la mística Mariana de Jesús Paredes y Flores; 

las mujeres de la Patria, 

las que fueron, las que son, las que vendrán. 

  

Nos dejaste una casa para que moremos 

para abrigarnos con el fuego de las letras 

con los colores de nuestros pintores, 

para gozar en la armonía de las formas. 

Nos dejaste la inspiración de la patria pequeña 

para engrandecerla con las artes 

y nos devuelves la fe perdida 

nos devuelves el asombro y la belleza 

porque no solo de pan vivirá el hombre 

como lo dijo aquel que no sabemos 

por qué no vuelve. 
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En nuestra casa nacieron tus hijos 

los pusiste sobre tus anchos hombros 

y fueron palomas gigantes. 

Padre, aún tu espíritu pervive en las artes. 

Seguirás siendo nuestro héroe y santo 

porque siempre nos devuelves el orgullo 

a pesar de nuestras derrotas 

tramadas por monstruos que destrozan los sueños. 

  

Benjamín, no dejaremos que te vayas 

necesitamos tu desprendido aliento de padre 

la luz de tu frente en los tiempos oscuros, 

tu abrazo en el abandono 

tu alegría que nos sana y transforma. 
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 AZTRA

Les  hundieron el alma desnuda 

con el pesado plomo militar. 

La sangre que brotó de sus pechos 

¡fue como de grana un mar! 

  

Fabricaban azúcar con sus manos 

cantaban a la justicia sus bocas 

y por más reclamos que hicieron 

¡no hubo mejor pan sino moscas! 

  

Mas la sufrida voz del obrero 

nunca los tiranos podrán acallar 

¿se podrá, acaso, al viento 

su paso raudo y firme parar? 
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 Siglo XX

Llamamos civilización a esa dama vieja 

que por tanto bajar 

los escalones del tiempo 

lleva todo lo inusitado del dolor: 

ojos rojos por las guerras frías, 

bata negra,como una bóveda en luto. 

No podemos creer el aspecto del cielo 

no podemos creer 

los pinos blancos que no crecen. 

Se turnan apretujados 

los astros en el cielo. 

El sonido nos hiere 

nos hiere el silencio, 

el silencio de saber que vivimos 

sobre la tumba de Dios. 
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 UN MONÓLOGO PARA LA SOLEDAD

Soledad te desconozco 

por tu trizado espejuelo 

de la nada. 

  

Soledad, te llamo así 

por no darte otro nombre. 

Eres como el trino ligero 

de un pájaro mudo 

como la humedad 

que descarga una lágrima. 

  

Solo yo puedo buscar 

tus ojos 

y anhelar tus manos 

de raíces despobladas. 

Soledad palabra equivocada. 

  

Tú que me dices 

que los que quedamos 

somos los muertos 

y me das a beber 

el trigo líquido 

que lleva la angustia. 

  

Tú que dices: 

"esta grandiosa máquina 

imbécil que es el hombre 

que lucha tras la absurda 

historia de necesidades 

que es la vida" 

  

Soledad, te desconozco. 
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 ACÉPTAME

Acéptame como a un lirio 

sin su verde vestimenta. 

Acéptame como el pan 

que se ha olvidado en la mesa. 

  

Acéptame como el silencio 

que no admite reclamos. 

Acéptame más como el agua 

en su delicado gorjeo.
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 POEMA CONVEXO Y SIGNIFICATIVO

mi casa es el templo del dolor 

un pájaro que se queda en la lluvia es tonto 

las gaviotas tienen su oficina en las nubes 

las matemáticas tienen su poesía en el cero 

el universo es la pequeña estancia de dios 

las piedras son mis eternas hermanas 

la sal es la humildad que nos deja el mar 

en verano el viento abusa de mi rostro 

todos los dados son huesos del aburrimiento 

no existe la rayuela sin los niños 

ellos juegan a las canicas con sus ojos 

mi padre tiene el silencio del látigo 

me perdería si volviese al vientre de mi madre 

de tanto sueño suelo despertar en la noche 

la justicia existe solo en el diccionario 

¿seguirá cargando cristo su cruz? 

el espantapájaros de mi huerto se ha emborrachado 

el amor es solo un simple desahogo 

las heces constituyen el pan no compartido 

a veces amamos a todos menos a nosotros mismos 

los lirios lloran solo cuando ha llovido 
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 SONETO A CECILIA

Eres como un libro de amor abierto 

la mano blanca, pequeña y franca eres. 

De patadas, de besos un concierto, 

y de grandes, grandes ojos cafés. 

  

Eres mi amiga, mi novia, mi hermana, 

música que nunca había escuchado. 

Admiro tu constancia soberana 

por eso te dí, lo que a otra no he dado. 

  

Siempre creí que el amor se cultiva 

que este puede ganarse u otras, perderlo. 

Yo tenía la soledad cautiva 

  

con tu gran amor y sin yo saberlo 

has hecho que por tu cariño viva 

yo que lo se, aún no puedo creerlo. 
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 LA CASA DONDE VIVO

En el patio creen verdes naranjos 

crece una vid de delgada cepa. 

Por las mañanas un sol tibio trepa 

y tras las cortinas cantan vencejos. 

  

Una paloma en el alero de enfrente 

vieja, muy vieja y de plumas ajadas 

ha vivido tantas, tantas jornadas 

que es la dulce abuela de la simiente.
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 AGRADECIMIENTO

Te agradezco vida 

por la porción de polvo que soy. 

Por los caminos en cuyos cuerpos 

¡la tristeza ha huido! 

  

Agradezco al amor 

porque sin él 

no hubiera creído en el canto 

¡ni hubiera cantado al llanto! 

  

Gracias a la poesía 

porque ahora amigo soy 

del alma de todas las cosas 

¡gracias a ella soy humano! 
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 SOY UN POETA MENOR

Mido 1,80 m 

pero soy un poeta menor 

menor que todos mis sueños 

y mayor que todas las angustias 

de los hombres de este mundo 

nunca ganaré un premio 

ni seré conocido en el mundo 

de los intelectuales anodinos 

me quedo con mi pequeñez 

de hormiga waltniana 

con el sombrero de Pessoa 

renuncio a la hipócrita poesía 

que nace en los círculos cerrados 

(y qué circulo no lo es) 

me quedo por lo tanto 

con una flor que nace 

en la mañana 

que me recuerda  

mi próxima muerte
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 ODA A BUKOWSKI

                                              No voy a morir  

                                              fácilmente. -Bukowski- 

  

Maldito entre los malditos hablador de verdades 

y poesía maldita, 

verdades crudas y rancias a la vez. 

Nos muestras el infierno  

de los pobres y de los ricos 

solo que estos 

están en un nivel más alto, 

pero infierno al fin y al cabo. 

  

Bukowski sirvámonos una copa 

la primera, la última, de de siempre, amigo y hermano 

para festejar la muerte 

y solo a ella 

pues la vida ya no la tenemos 

porque ellos lograron 

matarnos de hambre 

nos volvieron locos 

y al final nos mataron 

pero no nos iremos solos 

ellos van con nosotros, 

son nuestras ciertas alegrías 

como los buenos tragos 

como lo son los gatos 

esos seres a quienes sacrificamos 

nuestras escasas ternuras 

mientras ellos hacen lo mismo 

con su falsa resaca. 

Bukowski tenemos el amor fingido 

de las putas 

que es el real, 
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es el verdadero amor 

que desnuda nuestra falsedad. 

Y cuando en medio de la calle 

nos golpeas o acuchillas 

nosotros sonamos vacíos  

y apenas nos hieres 

porque no podríamos morir dos veces 

y el sonido no se propaga 

en el relativo vacío. 
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 MATRIA

Has parido, Matria, 

a tu hijo tullido 

vergüenza de haberlo parido. 

No podemos amarlo pues 

es nuestro escarnio. 

Ha levantado la quijada del asno 

para avergonzarnos y herirnos. 

La Matria debió amarle 

como toda madre ama 

a su engendro 

sin importarle 

su alta traición y engaño. 

Ese engendro estará presente 

en las lágrimas del obrero 

en el dolor de los desheredados, 

en la tristeza de los conscientes 

de los que miran al Sol 

detrás de cualquier horizonte. 

  

Él nos avergüenza 

como el hermano borracho 

de placer y poder. 

Como el amante de la riqueza 

y el buscador de falsos tesoros 

como el que busca tesoros fáciles 

como el timador 

y el que levanta falso testimonio. 

Matria dolorida, sufres dolores 

por el peor de los partos 

y derramas lágrimas punzantes 

amargas y dolorosas. 

  

Pero este dolor pasará 
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y tus lágrimas se evaporarán pues, 

madre, dejarás que la justicia 

ponga su reino de paz y verdad. 

Los pueblos mirarán tu dolor 

y te darán consuelo y paz 

ante tu luto y tristeza. 

Y olvidarás esa traición y los hermanos 

harán justicia 

ante el horror y la desvergüenza. 

Tus dolores serán sanados 

tu tristeza tornará en alegría 

como la alegría de la madre 

que recupera al hijo perdido 

o al hijo que retorna 

de un lejano país. 
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 HOSPITAL

La sangre que fluye 

del catéter a la vena 

de la vena al órgano 

que se niega a morir. 

El silencio es un hospital 

sin paredes y solitario 

el silencio que cabalga 

entre paisajes vacíos.
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 ELEGÍA A TULIA

Hermana, bajaste a la tumba 

y nos dejas la bondad 

como una flor matutina 

como un regalo florido. 

Ya descansas de tus dolores 

entre caracolas lejanas 

entre gaviotas del silencio 

entre cangrejos estupefactos. 

El canto del mar te arrulla 

niña de la vida 

mujer de la sombra y de la luz. 

Amiga, no reclamarás el paraíso 

que para mí está perdido. 

Ahora  ya eres arena desmenuzada 

ola que jamás retornará 

misterio atrapado en una loza 

cavidad húmeda y oscura. 

  

 

Página 556/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 MELANCOLÍA II

Hoy la miré otra vez 

como si nunca la hubiera visto 

y quise atraparla en mi memoria, 

porque se que el tiempo 

la arrebatará de mis recuerdos 

la arrebatará hacia la ceniza. 

Quise guardarla en mi memoria, 

ese sentido nebuloso y distante siempre 

esa virtud de los sabios y los necios 

y se que de ella quedará solo el recuerdo: 

esa ilusión irrisoria y difusa, 

los oasis que creeré traer a voluntad 

cuando la fatiga acuda a mí. 

  

Hoy la he visto con otros ojos 

con los futuros ojos de la nostalgia 

imaginando que el inasible tiempo 

ha pasado ya 

dejendo sus vestigios 

de derrotas y melancolía. 
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 REFLEXIONES III

Soy esto 

un hombre que camina 

sobre la yerba mojada 

en esta mañana clara 

una brisa 

que quiere ser huracán 

  

un trepidar constante 

una pasividad que quiere ser lucha 

  

soy la sombra que piso 

en esta mañana de sol 

soy el final de una historia 

sin comienzo ni fin.
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 EN ESTE MUNDO

              hasta nueva orden 

              no cantaremos el amor 

                                   A. Pizarnik 

Salgo con mi mochila 

                     de dolor 

tomo el bus 

                     que acesa 

en este medio día 

                      caluroso 

trato de respirar a pesar 

                       del negro barbijo 

por momentos imagino 

                       todos mis órganos dentro 

pero no me siento vivo

Página 559/564



Antología de Murialdo Chicaiza

 NOSOTROS

Nosostros los perdedores, 

los que dormimos en los buses, 

los que nos ruge las tripas, 

los que nos contentamos con las migajas. 

Los alicaídos sin ser pollos, 

los que tenemos rituales 

como la señal de la cruz 

sobre nuestra cara y el pecho, 

los que debemos usar desodorante 

y tragamos saliva en la sed. 

  

Nosotros los dannificados 

de esta tragedia política, 

nosotros los amarillistas 

que no nos enteramos de nada 

sino de la muerte de los nuestros. 

  

Nosotros, los que envejecemos, 

con caries, canas y catástrofes; 

los que tenemos el jesús en la boca 

los "hágase tu voluntad" 

así en los cielos 

como en este infierno.
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 ANTES DEL FIN II

¿Qué importa que una mujer 

o un hombre mueran? 

Si somos desconocidos 

si la memoria de lo que fuimos durará 

lo que tarda una rosa arrancada en morir 

en un florero abandonado. 

¿De qué vale, entonces, vivir? 

si somos fugaces y nuestra vida 

tarda lo que dura en caer una pluma 

arrastrada por el viento. 

La muerte tal vez sea un regalo 

de Natura, un alivio 

un necesario regreso a la nada 

que todo la volverá a crear. 

  

  

-
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 ODA A BOLÍVAR

Simón Bolívar profeta y prohombre 

soldado de América y de la Historia, 

diste a la libertad su propio nombre 

tu talante pertenece a la gloria. 

  

Bolívar del delirio al Chimborazo 

de mil batallas y lides triunfador, 

con tu magna espada y tu fuerte brazo 

¡Oh genio de la lucha y el fragor! 

  

Por una Sudamérica gloriosa, 

tus soldados buscaron la utopía 

escribiendo una épica portentosa, 

  

y así el león de España ya moría 

en derrota grande y estrepitosa 

dando fin a la ibérica porfía.
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 En la cueva de Platón

Estamos en esta cueva 

y solo miramos sombras 

y las creemos verdaderas. 

Nuestros tristes ojos 

se acostumbraron a las sombras, 

El fuego está a nuestras espaldas 

y la realidad está afuera. 

Debemos salir de nuestras mentes 

hacia la suprema reflexión, 

el Sol nos espera. 

Afuera debemos reflexionar 

alcanzar las alturas de las aves 

oler el perfume de las flores. 

Después de esto, regresar a la cueva 

contar lo que hemos visto 

a nuestros desolados hermanos, 

no hay tiempo que perder, 

la claridad nos espera.
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 RECUERDOS DE ANASTASIA

                                                Para Anastasia 

Venga, venga. 

Salgamos al parque y arranquemos flores: 

Celebremos el Sol 

Y el aire que caricia. 

Venga, venga. 

Ojeemos un libro y miremos 

La a, en el avión que pasa 

La e del elefante trompudo 

La i, de la iguana verde 

La o del afelpado oso 

La u, y probemos una uva. 

Venga, venga. 

Oigamos los Beatles 

Y cantemos en inglés 

Mal pronunciado, 

Pero demos las notas precisas: 

Salgamos a jugar con Prudence. 

Cantemos Here comes the sun 

Venga, venga. 

Toquemos las campanas de barro 

Las que cuelgan de la viga 

De la pequeña sala. 

Venga, venga. 

Acariciemos a las aves 

De latón y plástico 

Así la abuela se enoje 

Y a los dos nos regañe. 

Al fin y al cabo 

La vida se nos pasa 

Y solo nos quedarán 

Los tibios recuerdos 

Dentro del alma.
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